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nardo Sancho Granado de U Compañía de 
Je f u s , MaeJiro de Tbeologiaen el Colei 
gio Imperial dejia Corte , y Examinador 
Synodal dejl* Arz-obi/pado de Toledo, v : í 
13 O r comifion de V. S> he leído las Lec-ciones Morales fobre el Juego , que 
compufo en Italiano el P. Cefar Calino de 
nueüra Compañía de jefus , y ha traduci-
do en Caftellano D. Francifco Collart; y. 
no he hallado en ellas cofa contraria à nuef-
tra Santa Vh , y buenas eollumbres : antes* 
bien contienen una doátri'na mui folida , y 
importante para el'buen üío deladiverfioii 
del juego. Por lo qual juzgo que el zelo 
del Traductor es digno de que fe le den 
gracias por fu trabajo , y que merece la l i -
cencia que pide, para darle al publico. AC-
íi lo liento : Salvo melioti judicio. En efte 
Colegio Imperial de la Compañía de Jefus 
á 8.de Agollode 1757. \ 
Bernards Sancho Granado. 
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L I C E N C I A D E E L O R D I N A R I O . 
NOs el Licenciado Don Pedro Clemen-te de Aroftcgui, Theforero Digni-
dad ,y Canónigo de la San ra Igleíía de T o -
ledo Primada de las Efpaftas , Inquiíídor 
Ordinario , y Vicario de tfta Villa de Ma-
drid » y fu Partido &-c. Por la prefenre , y 
lo que à Nos toca damos licencia, para que 
fe pueda imprimir, c imprimad Libro , in-
molado : Lectionet Theologico- Morales fo-
brt eljttgo y compuefto cu Lengua Tofca-
Mpor el Padre Ccfar Calino de la Com pa-
bia de Je fus , y traducido ai Idioma Caíle-
Ilano por Don Francifco Collart, Theolo-
go.(ic provision; atento que de nueftra or-
den , J comifion ha fido vi tio , y reconoci-
do , y no contiene cofa epucua á nueftra 
Santa Fe Catholica, y buenas Coftuinbres. 
Dada en Madrid á 12.de Agofto de 17J7. 
Ljf. Arofttgüu 
Por fu mandado. 
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ÀPnOBACIONDBLM.n.P. DIONÍSIO 
Malla de ¡a Compaitia de Jefes, Afaefiré 
de Prima de Tbeolagia en el Colegio Im; 
perialdeJiaCotye. 
M . P. S. 
DE orden de V. A. he vifto el L5bí<i intitulado Lecciones Morales fobre el 
.Ju ' go , que facò à luz en Lengua Italiana el 
P , Cefar Calino de nacftra Compañía de 
Jefus , y ha traducido à la Efpáñola Don 
Franc i feo Collart: y debo decir, que al, 
leerle he tenido una fingular complacencia* 
aísi por vèr abreviado, y unido en tan coN 
to volumen lo que los Authores Moraliftas 
tienen efparcido en varias partes de fus 
Obras , como por la elección tan juiciofat 
que hace el Author, de las opiniones mas 
bien fundadas ; y no menos por el guftofo, 
tnethodo , con que tráta las Materias Mor 
rales : pues íiendo de fuyo áridas , y faftw 
diofas , las hace amenas , y divertidas cotí 
la variedad de erudición , con que las exor-
na. Es Obra cufiofa, y útil para aprender 
¿ entretenerfe honéñamente en el juego, y, 
no abufar de una diverlion , que fiendo de 
fuyo indiferente, fe-puede hacer virtuofa» 
y.itjcrit.oria por eí -móeivo, y las circunf. 
çanciasque fe ie junten. E j e es el fin , à 
que miro el Anchor al trabajarla , pues co-
mo tan zelofo del bien dp jas almas , deseó 
confeguir porefte medio que fe aproveché 
para el logro impor|ante Áde la falvacion 
aun aquellas horas que fe dedican al entre-
çpnimfietito para, alivio' de otras fatigas: 
y- feñala como con el dedo ios pelÍgros,que 
puede aver en el juego.paraflas conciencias, 
ffpeei^imcnte tieiquellps, que no le toman 
coa; la,:debida moder^cioií» antes le fre-
Jjue.ijían f&a .taatp,n|iflík.-jy- tan à todas 
lípras, que parece no ihap, nacido para otra 
Cpfa,;qiie para jugar, fieodo de aquel lina-
gedfeoçíios , que comd dice el Sabio, han 
llegado à creer que ja vjda es juego. ^£^i~ 
iuavetttM'JiifufojJF?, -.vitam mjíram. Sap, 
:j5. porque les parece, q^ç np.viven el rato 
que no juegan. Y afsi, como decía mi gran 
P, S. Francifco dç Borja («aun antes de en-
tíar enja Compañía, de; Jeíus, fiendo Secu-
lar j y J^pque de Gandía ) vienen à perder 
cofiiunmente el tiempo, el dinero, la pa-
«iepcia, y d alma. Por todas eftas razones, 
y por no contener eñe Libro cofa alguna 
contra las Leyes , y regalias de fu Magef-
tad , juzgo fe le debe dàr al Tradutor., no 
folamente !a licencia de darle à la eftampay 
íino también los agradecimientos de que 
nos franquee con ranta propriedad , y ele-
gancia de nueftro Idioma una Obra tan im-
portante. Y yo por mi parte le exhortará 
de buena gana , à que nos comumcaíTe en, 
nueftra Lengua las demás Obras del mifmo 
Author , que corren en Italia con fíngular 
aplaufo. Efte es mi {c\mx,falvo [emperne. 
Madrid, y Agoí lo ¿ 4 . de 1737. 
Dionijío Malla* 
L I C E N C I A D E E L C O N S E J O . 
DO n Miguel Fernandez Munilla, S e -cretario del Rey nueftro Señor, f u 
Éfcrivano de Camara mas antiguo, y d e 
govierno de el Confejo : Certifico que potr 
los Señores de é l , fe ha concedido licencia 
à Don Francifco Collart , Theologo de 
profefsíon , para que por una vez pueda 
imprimir ,.y vender un Libro que ha tra-
ducido de Lengua Tofcana al Idioma Caf-
tellano , intitulado : Lecciones Tbeobgico-
Morda fibre el fuego, compuertas por ei 
Paáre Cefar Calino de la Compañía de Je-
fus, con que la imprefsion fe haga por el 
Original que và rubricado, y firmado al fin 
de mi firma ; y que antes que fe venda fe 
traiga al Confejo dicho Libro impreífo, 
junto con fu Original, y Certificación de 
el Corredor de efíàr conformes , para que 
fe tafle el precio à que fe ha de vender, 
guardando en la imprefsion lo difpuefto, y 
prevenido por-las Leyes, y Pragmáticas de 
eítos Reynos: Y para que confie lo firme 
¡en Madrid à 8. de Agofto de 1737. 
Z>. Mi¿uél Ftrnmdez Munilla, 
F E E D E E R R A T A S . 
PAg. lo.Hn.j.y 4. ji\ep¿.í)¡leejuegan, lin. 5.gremio, lee premio. Pag.ji . l in.a. en 
la Plaza Samofata, lee en ¡a Plaza de Samo-
/ata. Pag. 48. lin. 11. impone , lee impo-
nen. Pag. 50. lin. 11. Esbarallino, lee T a -
blas. Pag.70.lin.l7. abjurgas, lee objurgas» 
Pag. 80.lin.1 i.confiÜieíTc, lee con/ijliejen* 
Pag. 177.lin.a. abíkneros, lee abjienerms. 
Pag.i 8 j . l in . i 8.indiciorum,lee judittorum. 
Pag. 200. lin. 18. propueflb, leepropusfto. 
Pag". 203. lin. 18. de madre , lee h madre. 
Pag. l'n- 10' q110 'aarroge , lee , que 
las arroge. Pag. 355. lin. 14. Erarico , ice 
Bra rico. lin.ip.egregibus,ke &grtgibus. 
Pag.jyiS.lin.S.menfis, lee mtfsis. Pag.351. 
lin. 17. ganandofe, lee ganándole. Pag.3p<í. 
lin.TO. el jugar,lee el Jugador. 
He vifto las Lecciones Theologicas, y 
Morales fobre el Juego , eferitas en Tofca-
no por el P. Cefar Calino, de la Compañía 
de iefus, y traducidas en Cañellano por D . 
Francifco Collart, y con eftas erratas cor-
refponde àfu original. Madtid^Oaubre 
¡ip.de 1737. 
Lie* T). Manuel Garda Alefsòn% 
'Qontòox Getieraí por S. M . 
SUMA D E L A TASSA. 
TAíTaron los Señores del Real Confejo de Caftilla efte libro á feis mrs. cad¿ 
pliego, cotno confía de Certificación , dada 
en Madrid por D.Miguèl Fernandez Muni-
lla en a4.de Odubre de 1737. 
I N D I C E 
D E L O S A S S U N T O S , QJÜE SE 
tratan en eftas Lecciones^ 
Lección I . 
SE pregunta , J i el jugar por pajfa-tietnpo, ò por interés, es pecado, pag.i»; 
Lección I I . 
Si el jugar con naipes y ò dados, es peca~ 
do: y J i es pecado ti jugar por mucho 
timpo, 1 : pag.jp* ' 
- i . ; Lección I I I . 
J i es ptM$<{hil¡ jtigar por mucho tiem-
po. ' _ . , pag.77. 
.. Lección I V . 
Si el jugar â^masi» cantidadri¡es peca-
do mortal. pag.114. 
Lect 
Lección V . 
Otras circunjiancias, por donde puede 
fer pecado mortal el jugar cantidad 
notable» pag.IJOi 
Lección V I . 
Otras circunflancias , por razón de las 
quales puede fer pecado mortal elju-
garfwnmas quantiojas. pag.lSp. 
Lección V I I . 
Si es pecado el jugar con quien fabe que 
peca jugando. pag.247. 
Lección V I I I . 
Se trata de las rejlituciones, que fuelen 
ofrecer/e por razón del juego. pag.2<?8« 
Lección ÍX. 
Se difcurre de el juego con fola la ra-
zón de los interejfes naturales, y hu-
manos. pag.34<f. 
E N L A C A S A D E L N O V I C I A D O 
de la Compañía de Jefus de Madrid , dondt 
fe hallará efte libro , fe hallaran 
los Jtguientes, 
L Os Sermones del Padre Vieyra. E l Flos-Sítp&orum de Rivadeneyra. 
T" " ' L a 
La Sinagoga defengañada, del Padre Pina-
monci. Con un tratado de la verdadera 
Sabiduría. 
E l Direétor de Almas , del mifmo , con los 
dos tratados, del Infierno abierto, y Sa-
grado Corazón de Maria. 
La Religiofaen foledad , del mifmo , con 
el tratado del Efpejo , que no engaña. 
E l Camino del Cielo , del mifmo , con los 
tratados de la Vocación vi&oriofa. 
L a Cruz aligerada, y el Arbol de la Vida. 
L a Caula de los Ricos , del mifmo, con los 
tratados del Corazón Contrito. 
La Ley del Impofsible, y el Exorcifta Inf-
truido. 
Las Obras del Padre Marin. 
La Suma de las Obras del Padre Suarez.. 
Praética de Minifterios Ecleííafticos, por 
el Padre Mercado. 
Exercícios de San Ignacio.. -
Las Verdades Eternas. 
Efpejo Chriftiano. 
Vida de San Ignacio. 
Vida de San Fraricifco Xavier. 
Vida de San Juan Francifco.Regis. 
La Idea de un buen Soldado. 
PRO, 
P R O L O G O D E E L T R A D U C T O R . 
N O doi à luz , en nueftro Idioma , efte pequeño Libro, para que, como P a -
ranimpho , de los que del mifmo Author 
quiero fuccefsivamente ir ofreciendo a la 
utilidad de nueftra Nación ; íirva de fran-
quearei paíío á los que fe figucn , dando à 
conocer á fu Author. Efta Obrita es digna 
de qualquier hombre do&o ; pero es mui 
corta mueflra , para que por ella fola Te 
pueda formar juicio cabal, y concebir del 
Padre Cefar Calino la eñimacion , que ic 
merece fu profundo ingenio, fu inagota-
ble erudición, y fu amenifsima eloquência. 
EKratado , en los términos , à que fe ciñe», 
y para el fin , à que và deftinado , eftà de el 
todo períeéto , y nada fe le puede añadir; 
pero para formar idea juña de quien tan 
bien habla, y tan felizmente eferive , en 
todo genero cU materias, no bafta atender-
le , en una materia fola. Son yá veinte y 
ocho los Tomos , que he vifto fuyos, to-
dos mui abultados en la fubftanciá, y mu-
chos bien crecidos en el volumen. En ellos 
inftruye excelentemente en la piedad , à to-
do genero de perfonas , y Eftados, afsi Se-
glares , como Edefiafticos , y Relígiofos: 
ape-
apenas al materia, que no trate; ni affimto 
moral, que no Ilene^parecia , que fu vene-
rable ancianidad tenia yá merecido â fu ze-
lo algún defeanfo , y que un hombre tan 
benemérito de el bien publico , podia yà 
gozar foffegadamenre el fruto de fus bien 
logradas fatigas; pero poco tiempo ha, que 
acabo de recibir quatro Tomos , de una 
Obra igualmente varia, que m i l , que ha 
ideado aora nuevamente, y vá eferiviendo, 
para concluirla en doce, en que la tiene di-
vidida. Efte es un milagro de fecundidad 
de ingenio , y tín exemplo de laboriofidad, 
y zelo , que nos dà elk incanfable Je-fu i ta, 
¿quien no le parece , que ha trabajado na-
da , fi dexa alguna vez de trabajar. 
Entre tantos aíTuntos , como coca eñe 
Author en mas dilatados volúmenes, dirá 
alguno , y dirá bien , que no fe debiera dàr 
principio por efte, que es de los mas bre-
ves , y que pudiera imprimirfe , por apén-
dice de otros mas largos. Yoeflaba en lo 
mifmo ; pero algunos zelofosle han que-
rido mirar , como tan úti l , y aun tan ne-
ceflario , por la materia, que trata, que no 
han querido, que fe efpere à mas, eftando 
yà difpuefto , para la prenfa. Eñe es el pri-
mer Tratado de el Author, que traduxe, 
co-
Como por diverfion : viniéronme à las ma-
nos-, por cafualidad , algunos de fus T o -
mos ; y en uno de ellos me tropecé con él. 
Parecióme , que pata el defignio, que yo 
tenia, de adquirir la inteligencia de la Len-
gua Tofcana, nada me podia fer mas opor-
tuno , que exerekarme en la traducción de 
efte Librico : en que á un tiempo me haría 
con alguna inteligencia de el Idioma; y 
tocando los puntos, que toca , coa tanta 
expedición , y claridad , de la Theologia 
praética , me ferviria de crtudio , y de ha-
tennede muchas noticias , que dicen bien 
con mi profeísion. Con eftç animo le tra-
duxe , para mi propria utilidad : y defpues 
me determiné à traducir los demás, para 
utilidad común , en aquellos ratos, que 
puedo hurtar à mis diarias ocupaciones. 
Guardaba eñe tratado , para publicarle 
defpues de otros; pero Dios ha diipucllo, 
que fea el primero en la eftampa, el que lo 
fue en la traducción. Y quiero efperar,que 
aunque tan pequeño en fu volumen , ferà 
d« grande utilidad , para moderar una di-
verfion, que ha paffado á fer vicio , no me-
nos en nueftra Efpaña , que en el refto de 
la Europa , con bien perniciofas, y bien 
funeflas confequencias. 
Me 
Mc tocaba dàr à los Le&ores, en. el 
frontis de la obra , alguna mayor noticia 
de la perfona de el Author ; pero aunque 
tengo que decir mucho , nada puedo decir 
de lo que sé, fin fonrojar fu modeítia. Sien-
to que cfte refpeto me quite la pluma de la 
mano; pero al miímo tiempo , no puedo 
decir , quanto deseo , que Dios me tenga 
privado por muchos años de el gufto , que 
tuviera, en tomarla para efte afíunto: y me 
confuelo, que quanto yo mas avrè de ca-
llar aora, tanto mas tendrán otros que de-
cir defpues. 
En lo que yo me tomara la licencia de 
hablar, fuera en dàr alguna noticia de fu 
modo de efcribir ; pero en una obra mera-
mente doâxinal , y en que la Eloquência» 
atenta folo á enfeñar , no puede con deco-
ro hacer alarde de fus delicias; no es oca-
íion , de que yo me ponga mui de propoíi-
to à hacer una reviíla, de las que tengo ob-
fervadas en todas las Obras de efte Au-
thor. Acafo en algún otro Tomo fe me 
vendrá la ocafion de hablar en efto mas de 
propofito. Lo que puedo decir defde lue-
go es , que ai mucha razón de efperar, que 
fea bien recibido fu eftilo , no folo entre 
fus Italianos; fino utnbkn en nueftra Ef-
paña: y piénfo , que no ha comparecido 
haíta aora hablando en nueftro Idroffiá, 
otro Author Eftrangero, que oías fe acó-' 
mode al genio de nueftra Nación. Su ca-' 
ra&er confifte principalmente en una nati-
va gracia de explicarfe, que no fe eftudia? 
y que fin exagerar nada, hace fobrefailr 
guanta dice : efta prenda , qqe tiendo na-
tural , es mas apreciabie , qüe todo artifU 
c io ; adornada con la amena variedad de íl-
tniles , que fe le vienen nacidos ; retocada 
con u n o , ò o t r o golpe de erudición biea-
exquiíita ; y fobre todo, confagrada coi* 
frequentes lugares , y paflbs de la Efcrku-
ta , que toca delicadamente , y deíentraña,' 
hafla apurar ; todo efto, manejado con def-
treza , y aplicado con menuda puntualidad 
á lo pra&ico de las columbres , y à la va-; 
riedad de eñados , de empleos, y de nego-
cios, viene â formar un temple de eloquên-
cia j que no fe pudo idear cofa mas á pro-^ 
pofito , para infinnarfe amablemente en los 
corazones , de los que oyen, ò leen, y con-
quiíhrfe à un tiempo la atención , para U 
docilidad , y la voluntad para el fruto. 
En eftas Lecciones Morales, fe defett-
bré una bella idea de aquel eftilo igualmea-
tc fáci l , y diverfido^.que fe fchá en la ex-
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plicacion de la Do¿trina Chriftlana. No di-
go , que eftas lean platicas de el Cathecif-
mo : tieneirdifpoíiclon mui divería ; por-
que liguen , aunque popularmente , el te-
nor de una queílion eícolaftica , y por elfo 
fe Uaman Lecciones , y no platicas • pero 
efta difpoficion es muy poco lo que varia, 
afsi en la dicción , como en la foftancia. Y 
trocada efla formalidad , podrán íervir de 
modelo à quien fe emplea en cfte exercício, 
çl,mas arduo í i , pero también el mas prc-
yeçhofo , á que puede dedicarfe un Minif-
tro de la palabra de Dios. 
. En ordena la Traducción , no tengo 
que prevenir , fino lo que yà es coftumbre, 
que prevengan los Tradutores ; y aun eflb 
no era menefier prevenirlo. Porque fin que 
yo lo diga , yà fe ve , que avrè procurado, 
que venga fin violencia à nueftro Carelia-
no todo entero el penfamiento de el Au-
thor •: y que querré , fque fe me perdone, 16 
que no aya correfpondido el efecto à nu 
buen desèo. Qualquieraque traduce , tie-
ne derecho, à que fe 1c cenfure con benig-
nidad ; y mas quien traduce en Efpanol, y 
aun mucho mas quien traduce de Italiano, 
E l empico de traducir , es todo à favor de 
quieu lee » fm que el que fe facilita, tein-. 
ga en efto , ni aun la pequeña gloría de fcr 
Author ; y fuera cofa bien eftraña , que à 
quien firve al bien publico, fin otro integ-
res , que el de fervir , fe le agradeciera fu 
trabajo , formando un menudo procefíb de 
fus defaciertos. Añadefe à efto, que la Len-
gua Efpañola figue el humor de la Nación; . 
y como por ventura es la mas fcúora entre 
todas ¡as Lenguas de Europa , fe defdeña 
de fervir à ninguna. No sé fi ai alguna 
Traducción Caftellana, en qu& no fe note 
aquel genero de eftrañe/a , que' reparamos 
en los Eftrangeros ; quienes por mas fami* 
liarizados que eftèn en el ufo de nueftro 
Idioma , fiempre tienen un no sé qué , por 
donde quálquiera, que los oye hablar, dice 
al puntó : eñe es Eftrangero. Aun mucho 
mas nos ha moftrado efto la experiencia en 
las Traducciones , que cada dia fe hacen de 
el Italiano. Un Leuguage , que ensi mif-
mo es la rriifma fuavidad , no sé como es, 
Pojlqu&m inter nos ejt, plusferitatis 
babet. 
Pero efto importa poco : ni foi tan arro-
gante , que .defprecie las Cenfuras de los 
Críticos ; ni tan ainbiciofo , que me pon-
ga et) gran cuidado íu fobrecejo. Pienfo 
<|ue qualquíera entenderá la Traducción: y 
filo me bafta , para el fin , que pretendo,' 
-que es el provecho de muchas Almas , que 
podrán facarle grande de efta Lección. Y. 
lo que yo no puedo concurrirá efte fin,por 
mi niifmo, quiero fuplirlo por medio de 
efte zelofb Eícritor. Cqn efte animo , im-
tnediatatnence defpues de efte Tomo , daré 
a luz cinco de el miímo , deüinados para 
inÜrnccion de Monjas. Seguiranfe defpues 
los Sermones de toda la Quarefma. Y (i 
entonces huvieíle el Author concluido ¡os 
.doce Tornos , que eftá trabajando , en que 
.ofrece Lección , para cada dia de todo el 
•año > y de que me han llegado íblos quatro 
.volúmenes, faidrán todos, antes de las 
«Lecciones Sacras , (obre el primer Libro 
àc los Reyes, y las Hiftorias Chronologi-
cas de el Viejo , y Nuevo Teftamento, que 
-como obra mas larga , fe quedará para la 
¿ultima. Otros Opufculos de el miímo Au-
thor , como la Hiítoria de Jofeph , y algu-
nos otros , los iré dando a la eftampa., à 
bueíta de otras Obras mas largas. Prolixo 
.empefto es;, peto cipero , que Dios me de 
falud, paraíaür con cl. Aora yà es tiempo 
tí.e (Jue empiêce á hablar. 
V " " ' V ••• EL1 
E L A U T H O R A L Q U E L E Y E R E . ; 
NO quifíera , que leyendo ellas Leccio-nes, como dichas en Bolonia, os 
perfuadicííeis, que debe de tener mucho 
lugar en efta Ciudad el vicio de el juego; 
-por donde yo me aya movido à aplicar 
tan gran remédio à tan grande mal. Puedo 
decir, fin adulación, que fi ay Cuidad bien 
arredada en el Mundo , es la de Bolonia. 
No digo,que todos fean aqui unos San-
tos ; pero puedo decir, que empezando 
defde el Eftado Noble, y corriendo fuccef-
íivamente por los demás , abundan los San-
tos en todas clafes. Si ay algunos viciofos, 
fe mueftran con el dedo , y aun eftos tnií-
. mos, (i tienen , por decirlo afsi, vicios de 
hombres, no tienen ciertos vicios de ne-
cios. Abundan las riquezas; pero aqüi fe 
hace gala de expenderlas, no de arrojarlas. 
Sumptuofos Palacios , Cafas de Campo 
deliciofifsimas1, que por qualquiera parce 
forman un encanto à la diverfion , diceni 
bien claramente à qualquiera que lo vé , 
èn qué fe emplea el oro , y la plata. No fa-
faben perfuadirfe , que fea alabanza de un 
Jioml?re noble, el que fe diga, que ha ga-
nado , ò perdido en poco tiempo muchos 
¡millares de Efcudos. Si hacen algm^va-
nidad de oftentar fus riquezas , hacen of. 
tentación de ellas , ò en fabricas , quepuc-
. dan durar muchos figlos, b en numeróla 
familia , en que fe fuñenten muchos po-
bres , o. en íicftas , de que viven muchos 
Artífices. No faben entender , como fe 
puede encontrar recreación en el juego, 
quando en él fe apeligra lá deftmcciou de 
la propria faniüia con las pérdidas ; y tie-
nen por recreación barbara el dcílruir 
otras familias con las ganancias. Lo que 
fobra defpues de un decente porte, no fe 
pone al trafico de una hambrienta codicia 
fobre los tableros de el juego ; fino que fe 
eriiplea con infigne piedad en obfequio de 
laReligioíi. L a fumptuofidad de .Monaf-
terios , la muchedumbre de lugares pios-, 
los caudales de aquella , que aqui llaman 
L a Opera de Vergonzantes ; la magnificen-
cia mas que Romana (ic los Porticos, que 
con noble", y uniforme Architéétura íiguen 
por algunas millas el camino de la devota 
peregrinación , a la Milágrofa Imagen de 
la gran Virgen , que defde c! monte de la 
Guardia protege , y defiende eñá Ciudad, 
;tío dexan que,dudará quien quiere faber, 
en. 
erf qué fe emplean aqui las riquezas üiper-
íluas de los hombres acaudalados. Pu'es¡ 
à qué fin muluplicar tantas Lecciones íb-
bre efte afíuntoí Lo primero, porque quien, 
habla en una gran Ciudad ,en una grande 
Iglefia , y en un grande Auditorio , tiene 
derecho de hablar, como li hablaííe con 
rodo el Mundo ; íiendo rara la vez , que 
entre los Ciudadanos no intervienen tam-
bién los foratteros. Lo fegundo, porque, 
quando no eftà lexos el contagio , es me-
neíter ponerfe defde luego fobre las armas: 
no puede negarfe , que en muchas Cíuda-: 
des de Italia hace ya grandes eftragos el 
vicio del Juego; yo que amo, y tengo mu-
cha razón de.amar , con ditiincion à Bolo-
nia , pretendo tenerla prevenida , para que 
tenga cerradas las puertas. Lo tercero,por-» 
que con cfta. ocafioii me divierto à otros 
rouchos puntos bien praAicos , que pueden 
fer de güilo , y de utilidad, aun à aque-
llos , que no han menefter , que fe les ha-
ble de el juego. De eíle modo , aunque en 
ella Ciudad no sé que aya jugadores' de 
vicio , me perfuadi, que podrían todos 
oir ellas Lecciones con algún provecho , y 
efpero que os fucederà lo mifmo à vos,, 
I»e&or mio. 
' - ; De 
De fol^s dos cofas debo advertiros: 
primera es, que no leais con priía. Q u a r u 
do hàblo me eftiendo mas , y amplifican^ 
do , y repitiendo , fuplo la precifion de un 
decir continuado ; quando eferibo me c i ñ o 
mas en la explicación de las Doétrinas-
porque quien lee tiene la comodidad de ha* 
cer alto, y de rumiar. L a otra e s , qUe 
quando confuiréis algún Theologo fobre 
hs decifiones , que aqui leyereis, propon., 
gais el cafo, en los términos mifmos , en 
que yo le propongo. Una palabra , que fe 
añade > ò fe quita , ò fe trueca , en las m a -
terias morales hace mudar de femblante à 
lá propuefla , y requiere diverfa r e í b l i u 
cion. Sienconrrais Thcologos de contra-
rio parecer , no quiero, que hagáis cafo de 
mi debilifsima^uthoridad : ujiieamente os 
fuplico por el interés de vueftra Alma , q u õ 
os dejéis guiar de h won, y no c e n é i s los 
ojQS á la verdad. 
S-EC«i 
L E C C I O N E S 
T H E O L O G I C A S , Y M O R A L E S 
SOBRE EL JUEGO. 
L E C C I O N P R I M E R A . 
Se pregunta, J i el jugar por pajfar 
tiempo3 ò por interesas pecado} 
UVIF.KA razón de tener-
me por demafiadamen-
te ícvero , fí quifiera 
mottrarme tan enemi-
go del juego, que pretendiefTc 
condenar todo juego , como cul-
pable. Pero no cteais , que yo 
quiera portarme con efte gul lo íb 
entretenimiento, como fe porto 
A Ma-
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Maximino con el Salvador: eftc 
Principe abominable mando, que 
fe pintaííe Jefu-Chrifto con un 
Roí lro todo deformidad •, preten-
diendo que fe hicieíTe odiofo al Co-
razón , haciéndole defagradable à 
los ojos. Un verdadero zelo no ha 
de fer mentirofo : y yo me confef-
sàra por bien digno de reprehen-
fion} fi al formar el retrato del jue-
go , os le hicieíTe ver en Temblante 
diftinto del fuyo , para hacerle de 
eííe modo aborrecible. Quiero de-
xarle con toda fu fifonomia : y íi 
os defcubticíTe aquellas facciones 
que le afean 3 no quiero por efíb 
exagerarlas, ni menos ocultar, o 
deshacer aquellas^que le hermo-. 
fean. 
E l jugar / mirado en si mifmo, 
es 
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es una cofa innocente. Si cal vez es 
malo, la malicia no le es intrinfeca; 
le viene de fuera : O fi le es incrin-
ícea, no le viene por fer juego, fi-
no por fer tal juego. L a Salvia por 
naturaleza es faludable , y aun por 
cífo fe llama Sabia , por fu frut í -
fera virtud -, y con todo cíTo tal vez 
envenena: pero .qué?'t i veneno 
no es fuyo : fino de tal qual Ef-
cuerzo que allí fe cria , y la hace 
moitifera con fu tofsigo. No de 
otro modo , el juego en si mifmo 
es puro , es limpio •, pero fucle fo-
brçvenir algún otro veneno que Ic 
inficiona : peca un enamorado, 
quando para gozar con mas com-
niodidad de la prefencia del her-
mofo objeto de fus amores, íe en-
tretiene jugando con èl à una mer 
A x faj 
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Ta ; pero por eíío es pecaxninofo fa 
juego, porque le mezcla fu tofsigo: 
la laícivia : no es delinquente por-' 
cjue.es jugador i fino porque es laf-i; 
civo. Peca UiiEclefiafticOjquando 
por obtener w* Canonicato , ò un 
Bcnlficio , Ce pone à jugar con un 
favorecido dé fu Prelado , y baxo 
las aparieftas de*una perdidaj qoe 
dà bien à Cntehder que es cfp on ta-
nca, oculta una compra verdadera, 
con que pretende grangearfé la 
promoción > pero en tanto fu jue-
go es pecaminofo, en quanto ,vo-
. mira pn ¿l ili tofsigo la Simonia:(no 
fe hace reo por jugador j fino por 
Simoniaco. Id diícurriendo defte 
'^podo. Porotrfprte es muí con-
formé,ajos did:amenes de la ra-
g o ü y que uii animo fatigado fe.re£ 
, :„ ta-
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.tabíezca con la quietud , y fe pre-
pare para las ocupaciones feveras 
con alguna diverfion que le recrêe. 
E l arco fiempre tirante rompe 
•la cuerda ; y no podra flecha-ríe i 
íu tiempo , porque à fu tiempo no 
fe le afloxò. Afsi que concluye el s.n.zzs 
Angélico : el deleite que refulta de l68-z-3* 
.un juego bien reglado , es hijo * 
inocente de ün inocente padre. 
(DeleBcttio , cjud in talibus aBibus ha-
betur , ordinatur ¿ni aliquam anim£ 
recreationem , ür.quietem i ¿7 Jecun-' 
dim hoc, / i fiat moderate J licet u t i 
ludo. 
Efta doctrina no padece repli-
ca. Quien juega unicamente à fin 
de dàr oportuno repofo à fu efpU 
ritu , no puede encontrar quien 1c 
condene i mas à quien puecifamen-
i A 3 - te 
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te bufca la recreación s debe bañar¿ 
le el recrearic : fi lo que defea es 
vértirfe , fiempre fale gananciofo 
fifedivieite : jueguefe, pu.es, dicen 
algunos •, pero fin que fe atravieífe 
nada en el juego : el aver ganado 
bafte por premio del que gana j de 
éfle modo, aun en el perder avrà 
cl gufto de ganar: fiendo la perdi-
da mifma ganancia de la recrea-
ción 3 epe únicamente fe pretende. 
Sife juega por paíTatiempo, bafte 
paífar el tiempo : y para paíTar el 
tiempo no es.menefter aventurar 
el dinero. Si eñe fe aventura 3 fe 
puede y dicen, pecar de muchos 
modos. 
L o primero: exponer lo fu-
yo , es prodigalidad •, la prodi-
galidad es pecado \ luego el que 
ea 
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en el juego expone fu dinero,: 
peca. 
Lo fegando : jugando afsi , fe 
juega por ganar: y defte modo fe 
pei vierte el fin honefto del juego, 
que no es el interés-, fino la diver-
íion •> el invertir el fin honefto de 
Jas cofas, es pecado > luego ei que 
afsi juega peca.-
Lo tercero: el jugar por interés 
es avaricia: la avaricia es pecado 
de £u naturaleza mortal: con que 
el que afsi juega fe hace reo de un 
pecado de fu naturaleza mortal.-
L o quarto • fi fe pretende ganar 
al Compañero , fe defea e l mal del 
Compañero : defear el mal del 
Compañero , es pecado de fu na-
turaleza mortal contra la Chari-
dad: luego el jugar defte modo, es 
A 4 in-
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incurrir en un pecado de fu natura^ 
leza mortal contra la Charidad. 
'Lo quinto : el jugar por ganar 
lo ageno , es puntualmente defeat 
lo ageno : el defear lo ageno , es 
pecado de fu naturaleza mortal 
Vâvir. contra cl decimo precepto del De-
ftfd».í.i5 ca|0g0 . nm concupr/ces rem proxtmi 
t*ntrm. t u i . figuefe . pues. que el iuçar 
C.pett. de •r. O r i r 0 
fit.&bo- ahí es cometer un pecado de iu na-
c,cr' tu raleza mortal. 
livefi. v. En efe<£lo , que el jugar, put^p-
Ludus. q. pa]mente p0r e} interés de la ga-
rabi-.iiiA' nancia fea pecado , es doâri in^de 
ff.' 'J f Navarro, del Panormitano, de Sil-
. veftro , de Covarrubias , de Ve-
Itcard. m , , r r • 
.d .%.a.6 .g£J,y de Otros;y que íi le juega 
Abüiinf. quantidad confiderable, fea peca-
tfauh. <5-do mortal, lo en fe ña Gabriel, R i -
'sl1' cardo ¿ el Abulenfe, ò y otros: i dta-j 
- , • ' do^ 
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cios por Azor , y por Salas. ^ o r . j . p . 
Repara que eíta doctrina iirve .̂2. 
de rurbacion à las conciencias deli- ¿ ¡ " ¿ ^ 
cadas, que con razón tienen hor- »• J . 
ror de cometer por paífa tiempo 
un pecado , aunque /ea venial. Y 
vofotros allá en vueí l io interior 
mirais efta doctrina como mas auf-
tera que verdadera. Sobre e ñ e 
articulo yo eftoi de acuerdo con 
vofotros \ y con migo . y con vofo- ^ í 1 ^ " ' 
tros citan también de acuerdo un ¿'í?. 
Cardenal de Lugo , un S a n c h e z , ^ ^ ¿ ^ 
un Hurtado, un Molina , un V a - L-uCoi"i<¿ 
lencia, con el torrente de los Doc-
tores, enfeñando , que eb jugar à á¿ 
£ n de ganar, aunque la ganancia ¿A. 
ea de gran monta, ü por otra par- Tí{/? 
te no interviene alguna circunftan- d- IO-
r \ -r VaUnt.t.\ 
cía pecaminola, por si milmo ino ¿.y. s.tf. 
es 
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es pecado alguno. E l jugar à ga4' 
nancia , ò pérdida, ts un contrata-, 
en el qual , fe contienen los que j u ^ 
g â n , de ceder al que ganare a co?«o 
fremio de U TtiñorU , aquella canti-
dad , que tiener^concordemente eftable-
cida , fegim fu congenio: Efte con-
trato de fu naturaleza no fe opone 
a. derecho alguno 3 ni humano 3 n i 
Divino , ni natural: y afsi por st 
mifrao no es pecado. No es fiem-
pre viciofo un contrato , porque 
en el fe atienda como à motivo 
principal a la ganancia, pudiéndo-
le eíla mifma deftinar à un fin ho-
nefto : pues por que fe avrà de de-
c i r , que fe hace viciofo el juego, 
porque en el fe ponga pr inc ipa l 
mente la mi ra en ganar? 
Eftabkcido efte fundamento,? 
; j paf-
p 
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paífo à fatisfacer à las pruebas con-
trarias , que fe nos han opuefto. 
A la primera , en que fe decía, que 
el juego es un ado de prodigali-
dad , refponde el Cardenal de L u - De jUgB 
go, que no es prodigo el que aven- 1-<:it-n-s-
tura fu dinero , quando ai razón 
para aventurarle: fe aventura en el 
íuego , es verdad-, pero al peligro 
de la pérdida hace igual contrape-
í b la cfperanza de la ganancia , y 
de una ganancia que no fe puede 
lograr, fin exponerfe a. la pérdida. 
Todos los contratos que dependen 
de los acafos de la fortuna, ponen 
en las balanzas del corazón la perr 
á i d a , y la ganancia i y no por eífo 
fe ha de decir, que es prodiga aque-
lla mano , que fuelta el capital, 
quedando abierta, para recobrarle 
con 
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conintcreííes. Qiialquicra que ex; 
pone fus mercancias a! mar y las ex-
pone al juego de ios vientos, y ¿z 
las ondas, y no fe dice por eíTo^ que 
desbaiata í u hacienda. Aquel vien-
to j aquellas ondas, que pueden 
forberfe con la nave todas las eípe-
í&nzas pueden también conducir 
al mercader con fu nave al termino 
de fu deseo". No ten o; o dificulcad 
en perfuadinne que pueda alguno 
fer prodigo en ei juego , perdien-
do en e l , b lo que no debe , ò mas 
de lo que debe i y no tomando en 
efto las medidas proporcionadas a 
fu caudal > y à fu cftado, ĉfte pecaj 
mas no por. eíTo fon pródigos todos 
los que juegan , y faben ícr-come* 
didos j y ; fi gallan , no trafpaíían 
los telnmos de Ja moderación. No 
es 
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es prodigo el que hace una dona-* 
e ioa, fin efperanza de que buelva 
à fus manos la dadiva muclio me-4 
nos fera prodigo el que juega , no: 
fin efperanza de que íu caudal le 
bolvcià à recobrar con las mejoras 
de alguna eooquifta. Corao no 
con filie la prodigalidad en dar , fi-
no en el exceííb, afsi tampoco con-
íifte en perder, fino en el execílb; 
Bien es verdad, que aun en efto 
mifmo pocos jugadores pecan de 
-pródigos i muchos mas pecan de 
temerarios, pretendiendo llegar a 
una gían ganancia, por un medio, 
^ 1 J ^ -que igualroence conduce a una 
gran perdida, • 
; A lo fegundo digo: qvie no fe 
pervierte de ningún modo el fin 
|ionefto del juego. E l ganar mirar 
do 
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do en si raifmo, es cofa licita, y fe i 
puede honeftamente apececer, co, j 
mo un bien út i l , para el propio I 
fuítento-, para la decencia , para 
exercitar la Liberalidad , la Chari- ! 
dad , la Mifericordia , y otras vir- ¡ 
tudes: aísi que puede tomaríe por I 
fin honefto todo contrato juíloi 
el juego es un jufto contrato: íi , 
guefe , pues, que la ganancia pue-
de miraríè honeftamente como fin 
del juego. Defte modo, aunque el 
fin principal de la comida es la nu-
trición , no peca dp defreglado 
quien efeoge una vianda agrada-
ble al paladar, en vez de otra dek 
abrida , por'gozac aquel modera-
do deleite, que no fe prohibe, à j 
fin de recrear la naturaleza, quan^ 
¿ o fe puede, fin contravenir à aL 
eun 
I 
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gun precepto. Afsi t a m b i é n , la 
prole es el fin principal del Macri-
¿nonio, y con todo eííb no fe tiene 
por invertidor defte orden, quien 
recurre al Matrimonio pot no ce-
der à la importunidad de las tenta-
ciones, y por foíTegar los eftimulos 
de la Concupífcencia, fin perjui-
cio de la honeftidad. La razón 
deílo es , porque jamas es delito, 
ordenar los medios lícitos à un fin 
aísimifmo licito: por donde íi la 
ganancia es licita, fi el juego es l i -
cito , no fera pecado el jugar por 
ganar. 
Añadid à efto : que el riefgo de 
ganar, o perder conduce mucho 
aun para divertirfe, que es el fin 
principal del juego. E n aquellos 
juegos, que , ò del todo, b por h 
m 
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mayor parte dependen de la for- ; 
tuna , Ci no fe juega algo , no ai \ 
diverfion. Qualquicra confcíTara, 
que le Tuviera de grande enfado, ' 
quantotaenos de gufto 3 fi por ef-
pació de media hora tuviera que Í 
c íBr tirándolos dados al mayor j 
punto 5 fi defpues de tener la fuer-
te de falirle ei mayor punto , no fa- ' 
cara otra cofa. Una moderada ef-* 
peranza, acompañada de un mo-
derado temor 3 y regocijada de 
quando en quando con algún buen 
lance, es en lo que eftà todo el fai-
nete deftos juegos. Y el que fe en-
tretuviera en ellos fin el cebo de al-
gún interés, fuera como quien fe 
eftuvieíTe moviendo las quixadas, 
y apretando los dientes, à modo 
cíe quien mafca, fin tener nada que 
maf-
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fciafcar. Otros juegos, que, 0 en 
todo , ò en la mayor parce depen-
den de la induftria, de el arte , ò 
del ingenio, recrean , aun quan-
do dexan vacias las manos. E l que 
gana fe và* muy fatisfecho con fô -
la la vióloria : tiene por premio el 
3verfe llevado la ventaja de mayor 
induftria, de mas pericia, ò de ma-
yor ingenio •, mas con todo eíTo fe 
acrecienta mucho el gozo , íi à la 
gloria fe le añade al^un interés. 
E l juego de induilria , de arte 1 de 
ingenio , íi es del primer modo, fe 
parece mucho à una batalla , que 
toda viene à acabarfe en si mifma¿ 
y en que el vencedor no faca otra 
pofá , que el aver vencido •, mas de 
eftotra fuerte es à manera de una 
batalla s que trae por confequen-
B cías, 
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cias, Ia conquifta, o la perdida de 
,una Provincia. Siempre fale con-
tento el que gana \ pero el faber, 
que ganando, no fe gana nada, le 
hace perder mucho de fu buen 
gufto.. 
A lo tercero : convengo en que 
en muchos de los jugadores Ce 
oculta mucho afedo de Ava-ricia. 
Los mifmos. , que , b por inclina-
c ion , ò por genio fon manirrotos, 
en jugando mucho , ò de mucha 
cantidad, fon avarientos: pero re-
parad : ai Avaricia que es como fe-
ríora j y ai Avaricia , que es como 
criada. t La Avaricia que ha llega-
do à eñfeñorearfe manda à las 
otras pafsiones, y fe hace obedecer 
de ellas. U n hombre de caudal* 
por no gaftar, ayuna, vi íte mal, 
' • y. 
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y habita en mala cafarefta es Avari-
cia predominante.La Avaricia^uc 
í irve , recivc ordenes, y •obedece, á 
las demás pafsiones. Ai quien ha-
ce excefsivos gaftos en combices., 
en fabricas, en galas y por tener 
que gaftar, no fabe que haceríe, 
para enriquecer j efto defea , efto 
pretende,'como, y quando, y con 
lo que no debiera : eíla es Avaricia 
fervil. L a experiencia enfeña que 
muchos jugadores defperdiciaa 
con prodigalidad en perros, en ca-
ballos , en damas, en vellidos j la 
Avaricia es un deseo inmoderado 
de riquezas: el que en el juego no 
conferva una cierra moderación, y 
efto en ganar, tiene deseo inmode-
rado de riquezas; con que tiene 
Avaricia : no yà una Avaricia pre-
B 2. do-
%o LECCIÓN " PRIMERA 
dominante , en el cafo en que y & 
mos hablando •> fino una Avaricia-
íervii: en él la Avaricia firve à la 
prodigalidad. Es femejante al Ve-
fuvio, que de todo el betún , y de 
todo el azufre vecino và recogien-
do quanto mas fuegç> puede i no 
para tenerle fepukado en fus en-
trañas , fino para arrojarle defde 
fu cumbre: mientras tiene fus al-
macenes defproveidos de ignicu-
los, y de llamas, hace ver fobre si 
una torre de humo •> en aviendolos 
Henado bien s al punto lo convier-
te todo èn un rio de fuego. Tales 
fon algunos jugadores, mientras 
no tienen que gaitar , fu ambición 
hace ver fu humo j no puede mof 
trar entonces mas. E n las mefas de 
juego va recogiendo de aqui / y de 
allí 
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allí aquellas fumas, que defpueS 
expende con larga mano : es avaro 
en el juego, para tener con que bi* 
zarrear fuera de él. 
Mas^quando alguno juegue por 
afe&o de Avaricia , no le hemos 
p* por cíío de condenar al punto de 
pecado mortal. Efte vicio 3 como 
xlice Cayetano, y dice bien, íe 
puede confiderar «,0 en quanto fe 
opone à la Jufticia •, o en quanto fe 
opone à la Liberalidad: en quanto 
fe opone à la Jufticia 3 es pecado 
de fuyo mortal; en quanto fe opo-
ne à lá* Liberalidad , de fu naturae 
leza es folamente venial. Alpmtiá, 
ut opponitur Ju j l i t i á , eft fecunànm 
fe peccatum mortale •, ut autem opponi-
tur Liberali tat i , non eft fecundam fe 
peccatum mortale. Que dos que tié^ 
B-3 nea 
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nen dinero, lo aventuren volunta-
riamente à ganancia, b pérdida en 
el juego y y por fu gufto Íe conven-
gan en que fea del que ganare, no 
es injuria de ninguno: afsi que con-
íiderando el juego , como un con-
trato onerofo , íi fe execura; fiel-
mente íegun fus leyes, no interview 
ne en el injufticia : luegQ el juego, 
aunque fea con animo defordena-
do de gaiiar 3 no es pecado mortal 
de Avaricia: y oponiendofe unica-
mente à la virtud de la Liberali-
dad , no fera en si tnifmo mas que 
pecado venial. 
Eíle pecado con dificultad 1c 
evitan los grandes jugadores, poi-
que losi talespuefto cafo que no 
contravengan á las leyes de la Juf -
ticiayttafpaíTan íin embargo Ijos 
. .  . ter-
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tcrminos de la moderación: exec-
diendofe efta medida, íè o%idc à 
la Liberalidad, y Eutrapelia ) V i r -
tudes que fe emplean en regularla: 
no fe huye, pues, por lo menos a l -
gún pecado venial. Digo efto de 
aquellos , que van al juego con dc-
mafiado interés, y con animo ava-
ro. Porque no es generalmente 
verdadero , hablando de todo jue-
go , que fe emprende por deseo de 
ganar , el decir que fea aóto de 
Avaricia. Qualquicra que comer-
cia , comercia à fin de ganar , y no 
por eíTo fe le ha de tener defde lue-
go por codiciofo : pues quien jue-
ga por ganar, fe puede hacer cuen-
ta , que comercia con fu dinero. 
Efta diferencia ai entre un Merca-
der, y un jugador, que eftc coraer-
B 4 cia 
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cia con mayor peligro , aquel con 
jn'ayotífeguriclad j pero el uno 3 y 
el otro, íi fe ciñen à las leyes de la 
razón, defea hacer fu negocio s y 
le hace fin pecado, ni aun venial. 
Direifme, que el trafico de un 
comerciante-por medio de cam-
bios , ò de mercancias con mercan-
cias, ode eftas con monedas, no 
es de perjuicio para ninguno an-
tes cede en commodidad 3 y pro-
yecho del contratante i mas el jue-
go no puede íer ventajoíb para el 
mio3 fin fer de menofeabo para el 
otro : luego el jugador pretende el 
daño del proximo, y configuiente-
mente peca. s 
Eíla era la quarta dificultad, st 
la qual refpondo. Si elijugador al 
defear fu. ganancia^ verdaderamen-
' N te 
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te defeaíTe el dañó de fu compañe* 
ro, cftimando íli vidoria propia 
en quanto ella es de .perjuicio para 
el otro , pecaria íin genero de du-
da •, y íi el daño que le defea fucile, 
grave , cometeria ciertamente pe-
cado mortal. Un animo tan em-
bidiofo, y tan maligno como efte, 
puede fer que fe encuentre (como 
diré çn otra lección ) en un juga-
dor, que Hecho una Vivora por 
fus pérdidas, llegaíTe à aborrecer 
al que le gana , y fe complacieííe 
en que le dieífe mal el juego , por-
que cfto es mal del otro. Mas 
quien juega fin odio ^ no dà lugar 
a efta culpa : no defea mal 1̂ otro, 
como mal del otro ; fino como un 
útil propio, y que de rigor de jufti-
cta fe le debe en virtud de un jufto 
con--
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contrato , qual es cl juego , fi fe 
favorccieíTe à él mas. Y afsi el da-
no del otro es accidental, no es 
pretendido íi por ventura fe pue-
de llamar daño aquel detrimento, 
que trae configo la razón , y la 
equidad. Lucrum * intendem 3 rfú 
comunmente los Theologos con 
Afw;», Molina, non intendit malum altering 
utmalum ejus eft, fed lucrum pro-
•prium , tanquâm/ibi jure juftittA de-
bitum per juftum ludi contraffum , fi 
tie a fibifflicker fuçcedat , unàe p,er 
ÜCCÍ dens infer tur damnum alter't. Af-
fí entre las plantas tal vez una en-
ferma, y fe feca , quando la otra 
pngorda, y lozanea con aquelju* 
g o , y aquel mifmo humor qu 
podia fervir à la compañera: y no 
es que las plantas fe aborrecen unas 
à 
e 
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aceras; fino que pueftas en igual 
terreno > cada una abanza quanto 
puede fus raices, y con las raíces 
va bufeando jugo , de que fuften-
rarfe: aquella que mas encuentra, 
eftà mejor : fi coge mas que la ve-
cina , la vecina podia aver cogido 
mas que ella : no quiere la una mal 
à la otra : fino que ambas procu-
ran hacer fu negocio en una mií-
ma tierra, aunque no con igual 
fortuna. 
A la quinta dificultad fe refpon-
d'e con los mifirros principios. E n 
el decimo mandamiento del Decá-
logo no fe prohibe todo deseo de 
los bienes ágenos: qualquiera que 
compra , deíèa aquello que com-
pra, y no por efTo peca. Lo mifmo 
fe prohibe en el decimo precepto, 
non 
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non concupifces rem proximi tu i ^quc ¡ 
en el íeptimo ynon furaberts ; cotí: { 
cfta fúla dift:rencta,que en el íepti- ¡ 
mofe prohibe el ado exterior , y | 
en el decimo fe prohibe aun la co- j 
dicia interior. Vedafe el codiciar ! 
lò ageno con deseo de adquirirlo ] 
por medios ilícitos, como ferian | 
fraudes, violencias, hurtos , fu- j 
jsercheiias. En lo demás de aquel : 
. modo mifrno , que yo puedo ad-
quirir licitamente para mi lo que, 
es del otro "¡ puedo también lícita-
mente dcfcarlo : por donde aísi co-
mo por medio de un jufto cqntra-
to puedo licitamente obtenetk, \ 
aísi puedo también licitamente de- j 
íeârlopor el miíino medio. Pues \ 
fíendo el juego , como dexamos j 
cftablceido un contrato jufto: por ! 
que 
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que no fera licito defeat, lo q u t 
en el fe puede adquirirí 
Hafta aora hemos hablado del 
juego en si mifmo, en quanto fe 
conciene dencuo de las reglas de 
una decente , y racional modera-
ción : en quanto tal es inculpable. 
Si trafpaíTare fus juftòs términos, 
jfeià fin duda reprchenfible y pero 
efto fera argumento de las otras^ 
lecciones. Aora quiero añadir, que 
cljuego regulado fegunlas máxi-
mas de la rectitud, no folo es ino-
cente , y ageno de toda culpa, fino 
que puede fer también un nuevoi 
mérito para la gloria del Paraífo: 
la doctrina es del Angélico Dodor•s.nja i . 
S. Thomas. Ludere ad recreattonenij Â^0-a-S' 
jkryiatQ modo EutrapelU , ŵ̂ e me-
dium tenet in Indis) meritQrium erif-
m 
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in eo, qui Cbaritatem babet. Ved ai, 
como no pretendo engañaros, de 
ningún modo j no, no es nú ani-
mo poneros miedo, fingiendo lo 
que no»es afsi. Quando la verdad 
infunde terror, no quiero diísimu-
larlapor.no aterraros •, mas quan-
do la verdad es de confueío > me 
alegro de inílruiros en la verdad, 
«aun à fin de con Talaros. 
Aora, dos utilidades fon las que 
debéis facar de la prefente lección. 
L a primera es: fi el juego por si 
milmo es inocente, ufadle de mo-
do 3que no le defpojeis de faino* 
cencía, Si el en si no es pecatnino-
í o 3 mirad no venga à hacerfe tai 
porfuscircunftancias : jugad, mas 
guardaos, de que à vueftro juego 
j c l c pegue algQ , por donde ven̂ . j 
SOBRE EL JUEGO. 31 
ga à inficionarfe. Cuenta Nicefo- Nktf i t . 
\ ro , que jugando en ía Plaza Samo- luç''11' 
j Tara unos Muchachos Catholicos à 
j la pelota , vino èfta caíualmente a 
; dar en una Mula , íbbre que paíía-
ba por alli un cierto Obifpo Arria-
I no : los niííos la miraron como cx-
I comulgada, por razón de aquel 
I contado, y no oíTaban tocarla: 
í emuevec idosyàcn el juego no te-
nián fufrimiento para dexarlo , y 
; tomaron eíle corte : encendieioti 
una hoguera , y haciendo paífar 
por ella la pelota tres, ò quatro ve-
zes , la bolvieron a tomar mui con-
! tentos, y bien fatisfechos de que 
« eftaba yà purificada del contagio, 
aviendo dexado en el fuego aque-
ilos corpufeulos, por decirlo afsi, 
excomulgados i defte modo con 
pue-
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pueril induftria remediaron un ef-
crupulo pueril; y piofiguieron en. 
la diverfion de fu juego, fin remor-
dimiento de que pudieíTen ofen-
der ala Religion conr el contado. 
Otro tanto quifiera yo que hicief. 
feis vofotros con vueftros juegos: 
paíTandolos por la llama de la Cha-
ridad, y delfanto temor de Dios, 
para que no les quede la mas leve 
partícula de infecc ión, de que ' fe 
©fenda, ò à la Religion, o à la Juf-
ticia , ò à la Piedad. Será decefta-
ble en la memoria de todos los íi-
glos un cierto Mieforo, aquel in-
fame homicida, que unicamente 
porgufto de tirar ai blanco con fu 
fefil, hizo blanco de la fíente de 
Un pobre hombre, que eílaba dur-
gikndo bien foífegado. N o le te- j 
n i a 1 
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nía odio i no pretendia robarle : le 
apuntó folo por entretenimiento, 
por entretenimiento ie tiro , y pór 
entretenimiento le mató. Quando 
mezcláis pecados en el juego , por 
diverfion ponéis la mira contra 
Dios, y le hacéis el blanco de vuefc 
tros tiros: le hieren vueifras blas-
femias , le hieren vueftros perju-
rios , le hieren vueftras impaden-
cias, le hieren vueftras fraudes; y 
le tratais tan cruelmente, fin abor-
recerle le tratais tan cruelmente, 
íin efperar, ni pretender en eífo 
algún interés •, le tratais tan cruel-
mente , fabiendo cjue el tiro ha de 
rebolver al fin contra vofotros. Y 
éfto es recrearfe? Llenar el alma de 
pecados, y de remordimientos, y 
exponerla à arder en aquellas 11a-
C mas. 
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mas, que cicnc prevenidas la Div i -
na JuíHcia para quien le ofende, 
es juego efte que puede fervir de 
entretenimiento, y de divcrfion? 
jugad , pero jugad de manera que j 
yueílro juego no pierda nada de fu 
nativa inocencia. 
L a fegunda utilidad s que debéis 
íacaidc cita lección 3 es: fi fe pue-
de jugar con mérito , haced un me- 1 
rito de vudlro juego. Una de las 
mas bellas alabanzas, que fe dan 
à la Efpofa Sanóla , es, que aun en 
los divertimientos parece liermoía, ¡ 
y fibe mantener un magelluofo de- : 
coro, (ham pulcra es y isr quam de- ¡ 
cora s cha) ¡/ Í Í D U I , m delicti i . Aun en 
cl|<)s no fe defeuidaba ella en la 
compoftura de fus veítidos , de los 
adornos de la cabeza, y de la gala I 
airo- i 
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aírofa de fa trage antes en medfo 
c3c las diveríiones fe echaba mas de 
ver fu gracia , y fu amabilidad. 
Quàm pukrmfti > <tjr quàm dulcuifti 
diletta in deliciis , como lee el He* 
breo. Efto mifmo puede fuceder 
en el juego à vueítras animas, íi 
quereis ; aun jugando , pueden 
, feermofearfe, y hacerfe agradables 
àlos <5jos de Dios. Quam ^ulcrui/}'^ 
i ? qüam dnlcui/lt in deliciis. Prime-
ramente en la intención de vueftro 
juego podeis exercitar alguna be-
lla virtud, enderezándole á alguno 
de aquellos fines honc í lo s , por los 
guales fe puede jugar laudablemen-
te. Si el Angélico enfena , como 
aveisvifto , que fupucíta la gracia 
fantificante en el alma, puede fér 
meritorio el juego, aunque fe OT̂ -
C z de-
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¿ene únicamente à una moderada 
recreación , y que con el beneficio 
de ía gracia habitual puede elevar-
fe la Eutrapelia, que por otra parte 
aun entre las virtudes morales no 
s* not*, rienda mayor dignidad, lude re ad 
Lot'íit- recreationem fefpato modo Eutrape-
I U meritorium erit in eo 3 qui charira-
temhabct; de quanto merecimien-
to os podeà íer el mifmo juego , íi 
le quifiereis dirigir à otros fines, 
aun mas nobles? Podeis aplicaros 
al juego a fin de evitar aquellas ten-
taciones , que de otro modo os 
acometieran entonces 3 fi eftuvie-
rais í b i o , b em picado en otra ocu-
pación , que no os divirtiera tanto 
el animo, Podeis poneros à jugar 
á fin dè buir el o d o , que os pudie-
ra llenarla fama fia de malos petl-
fa-
SOBRE EL JUEGO. 37 
íkmicntos: podeis poneros à jú-
gar , por entretener fuavementç 3, 
aquel os, que de otro modo , 0 en 
otras converfaeiones, b en los thea-
tres , ò en otra parte avian de ir à 
bufearfe alguna otra diverfion no 
tan inocente: podeis laudablemen-
te abrazar el juego à fin de entrete-
neros à vos mifmo en eíTa recrea-
don , en vez de otras que os ferian 
peligrofas : podeis laudablemente 
emprenderle, à fin de evitar las 
murmuraciones, que facilmente fe 
introducen en las converfaeiones 
dé los amigos, quando no tienen 
otra ocupación, que folo el parlar. 
Jugando por qualquiera de ellos 
fines, os podeis enriquecer de una 
»ueva virtud , mientras eílais fen-
tadosà una tabla de juego. 'PuL 
C 3 cruifii 
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cYuifti i isr àuhmfti in deliciis. Et te l 
exercício del juego podeis exerci* 
' tar la Judicia , la Charidajd } la 
Matifedumbre } y otras virtu(ícs¿ 
que os grangean glorw-c.n cl Parai* 
fo: pukwifti, vr Auicmfti in deluitú 
Quando yo os dixera, que para 
agradar à Dios os viítieíTeis de : un 
facotofeo,, y afsiftieiFeis à unapro* 
ccísion de penitencia > quando. - ós 
dixeia :-.cubrios de filicio, afligid 
vueílra carne con ayunos, yrdeA 
garrad con azotes vueftras efpaU 
, das; pudierais por ventura rcfpon^ 
dermepque n-o era para tanto 
vueftra delicadeza. Mas quando 
<DS digo : recreaos , y agradad" en 
effo mifmo à Dios» q'ié fe podra 
pr etex ta r ; p ara noa gra da ríe ? Gran 
necedad , poder adquiriríe -ang-
meo-
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meneos de gloria en el Paraifo, y 
cfto aun jugando , y no querer. 
« L E C C I O N S E G U N D A . 
Si el jugar con Naipes , ò Dados es 
'" • pecado i j t fi es pecado él jugar 
por mucho tiempo'} 
Emos vifto en la lección 
_ ^ paíTada , que el juego en 
sí miímo es una cofa del todo ino-
cente i pero no fe puede negar, que 
por muchas de íus circunftancias 
fuele venir à hacevTe pecaminofo. 
Dos de ellas hemos de citar oi a 
examen-, para proceíTailas; y feran 
los iníliumentos , y la duración 
C 4 del 
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del juego. A cerca de lo primero 
ver¿>mos, fí es pecado el jugar a los' 
naipes, b à los dados: en lo fegun-
do hemps de examinar, íi es peca-
do el jugar por mucho efpacio de 
tiempo ry à una , y otra pregunta, 
parece que ai razón para refpoti-
der^quesi. 
Y en quanto à los Dados , y 
Naipes, primera mente los conde-
nan los Sancos Padres. San Bafiíio 
fe tftf ella,contra fus oyentes, por-
que defpuès del fermon fe avián de 
ir à femejantes j u e g o s y dice que 
en ellos aísiíte el Demonio para en-
cender la pafsipn de ios que jue-
gani. S i tys dimijjeró , 0* concilium 
hoc dijfofyero , funt -qui protmus a i 
'.baia. teffkWi ,^lef'fqueKfe conferent. liliç 
Spiritus- mniignus afí t lUt^ifi^arem 
j)H)lC~ 
p . Ht-
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j j unã i s ofsibm Hits liuientiim , htfim 
rúamque accendens. San Efrén entre 
las operaciones del Diablo, que de-
be renunciar el que recibe el Bau» 
tifmo de Chrifto, pone el juego de 
los Naipes , y de los Dados: Abre- *' 
rtunao o a t a ñ a , <6P cunclts openbus 
ejus : quibuí , inquam^ aperibusl For-
mcationi, Adulterio t <t?c. Jlearum 
c í /o , iT tdbuUrum lufui. San Cipria- CyprJt 
no eferibio un libro encero fobre Al'*'' 
cfte juego, y le llama pecado mor-
;tal. Alea ne luferis, ubi lufus noctius 
eft y iS crimen mortale. San Ambro-
Ho le derefta j y dice enere otras co-
las : y i t a banc aleam rettius^ dixerim, ÂmhK de 
.^uam pecuniae. Sub momento fertur, Tob, 
quod y>aleat in Mermm. Sobre cilas 
cxprefsiones de los Santos Padres fe 
dilcurre defte rpodo : 119 juego , a 
que 
C. 1 1 -
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que afsifte el Demonio , y à que 
debe renunciar el que fe llega al 
Santo Bamifrao •, que por ocla par-
re es reo de culpa mortal, y en el 
qual fe atriefga la falvacion eterna; 
; : no puede menos, de fet pecado, y 
pecado mortal: fegun el fentir dé 
los Padres tal es ú juego de los Nal-
\ pes, y de los Dados: âfsi que el jué-
go de lós Naipes, y de los Dados, 
en diótamen de los Santos Padres 
-es pecado, y pecado mortal. 
L o fegundo. Los juegos de e ík 
calidad los hallamos condenadas 
por el parecer de los hombres doc-
Àrfí. 4. tos, aun de la gentilidad. Ariftotc-
Etbic. t. jcs forma conio un hazdefemc-
jantcs jugadores, los pone de ca-
a. . matatías con los ladrones , v à ro-
"» l i l i • • ^ 
* b * è . dos los declara por Infames. Platón 
' afn-
I 
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ifirma, qm fefta cs una invención 
del Demonio. Alexandre de Mace-
donia jamas IQS t o l c t ò , ni <lexG> 
fiaxaftigo en fu Coree , como lee* 
naos en Plutarco. De Chilon Lace- p/8f"4/"* 
clenjonio refiere Plicinajque avien-
doipaflado à -Gminto para ajuftat 
cierta liga entte iès-Coríndóã/ y fus 
Eípartanosc, encontró qué los Se* 
ñores principales èftaban todos cft" 
larala dei juego. Dio un gran fuf-
piiro á tal vifta i y fin paíTar adelan^ 
te , ni proponer el aíTumpto de Tii 
tegicia, febolviò al punto, dicien-
do, que fuera grande el defdorddf 
{u Republica , fi fe llegafíè i faber 
en el Mundo, que fe avia coligado < 
con tal fuerte de jugadores. Si ••í¿- „, 
. . - ' O _ Pin. je 
ceréntur Spartani cum aleatoriius Jo- opt c¡a j , 
tkmém miijfe.> Aora fe arguye-afsiA ** Í.V. f * U n ' 
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Un juego, que condenan los liom-
bres que filofofan fegun los dida-
fnenes de la r a z ó n , es contrario à. 
los didamenes de la razón : el jue-
go de Naipes , y de Dados le con-
Señan hombres que filofofan, 
fegun los.di£hmenés;dc la razón: 
con que el juego dé Naipes, y dé 
Dados es contrario à. los didame-
Ues de la razón: luego es pecado, 
. L o tercero. Efta fuerte de jue-
gos la condenan también las Leyes, 
y los Sagrados Cañones. Se prohi-
ben en la ley fegunda , tercera, y 
quarta de los Digeftos, titulo de. 
'Alealufu. Se prohiben en la Au-
tentica Alearum ufus) Códice àe 
Jkatoribus y y Códice âe (Religione, 
<srfumj¡)tu June rum. E n ó d i o de' tal 
juego fe le niega al que ganosa ac-
ción 
I 
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ciondc pedir la ganancia, fino fe 
ha. deferabolfado aun i y ü yà fe ha-
dcfcmbólfado, fe le concede al que 
perdió la acción de hacerfe reftkuk 
do en fu caudal* y no Tolo fe 1c con* 
cede à èi efta acción i íino es tam-
bién à fus Padres a à fus herederos, 
y à quantos tienen cuidado de fus 
intereíTes: y íi ninguno fe mueve 
à hacer la inftancia , fe le concede 
al fífeo •, y cfto hafta el termino de 
cinquenta años, defde el diajCn que 
cl que faliò perdiendo,defembolsG> 
d precio de fu pérdida. Fuera de 
eífo en odio del mifmo juego} yi 
para defterrarle con mayor eíicà-.: 
cia Í, fe eftablece contra aquellos 
que tienen mefo de juego en fu ca-
ía , que fi en el tiempo del juego íe 
ípbaííè en ella al d u e ñ o , no tenga 
¿ftq 
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cite acción contra el ladrón : fe c£. 
«cabiece mas^ que Ti con ocafion 
del juego le dieííen de palos, ò ic 
hirieíTen, ò de qualquier fuerce le 
makrataíTen, ò en la mifma cafa, 
ò fwcra de el la , con tal que no fe 1c 
quite la vida , no pare perjuicio i 
ninguno de los agreíTores, por lo 
que roca al fuero externo; todo en 
odio del niifmo juego. Pareceme 
à mi èl à manera de un afafino, 
contra quien fe grita dcfde todas 
las atalayas, de todas las calles, de 
todas las ventanasdate , dale. Se 
amenazan caftigos à fu peifona, 
caftigos à quien le acoge , calb'gos 
à quien le favoíccc: fe pretende i 
toda coila, ò quitarle la vida, b hc-
charledel cftado. No le dà afilo 
ni aun laJglcfia: fe unen el brazo 
Se-
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Seglar, y el Eclcfiaftico, para pcfn 
feguirle. Ciertamente enere los 
ochenta y cinco Cañones de los 
A p o d ó l e s , recibidos por la fexta 
Sínodo , cl quarenta y dos dice 
ofsi. Epijcopus } aut Tresbiter , aut 
(Diaconus ale^ 3 atejue ebrtetati lea- c.Ertfco-
cans , aut i lef imt, aut deponatiir : y PUS -̂J5. 
el 4 3. dice afsi: Subáiaconus} aut 
Cantor y aut LeBor Jimiliafaciem, aut 
àe/inat, autfeparetur. Y porque no 
íje pienfe que efta prohibición es 
únicamente para los Ecleíiaíticos, 
fe eftiende luego aun à ios que no 
lo fon. Similiter etiam laicus. L a ' 
fexta Sínodo Conftantinopolitana 
iníima la miftna pena de, excomu-
nión. Nullum omnino filpe Clericim, Can.r9, 
fi-pe Laham ab hoc deinceps tempore 
ale* kdere pemktattir. Qui/ecus f e -
ce-
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ceri t , excommunicetur. Antes bierí 
à los Clérigos-fe les prohibe aun el 
hallaiíe prefentes. Ad a l ea s^ taxi-
v líos non ludant •> nec bujufmodi íudis 
interfint. Afsi al Capiculo Clericisy 
de Vita y i ? bonefiate Clericorum. Y 
finalmente el Santo Concilio de 
Tremo en el Capitulo primero de 
la Sefsion 2, %. confirma en efta ma-
teria los antiguos Cañones , y las 
penas que en ellos fe impone; per-
mitiendo à los Ordinarios el arbi-
trio de agravarlas. De cfte antece-
dente fe arguye ai si: él juego de 
Naipes, y Dados efta prohibido 
por las Leyes, y por los Cañones 
debaxo de graves penas: luego es 
pecado. 
Si friera mi animo el aterraros en 
qualquier juego., y no elinftruiros 
ím-
SOBRE EL JUEGO. . 4.9 
fmceramentc en ía verdad , os de-
xàra el trabajo de que os bufcaíTeís 
la refpuefta à eftos argumentos: 
mas yo quiero i que quedeis bien 
informados, de modo que fin còn-
goja, y fin efcrupulo podais difecr-
nir lo verdadero de lo falfo , lo Co-
lido de lo aparente, y lo licito de 
lo ilicito. Y afsi, para; entendet 
bitn la fuerza de ios Cañones , y 
de las Leyes ( hablo de las genera-
les , no de las municipales de cada 
fReyno , ò Ciudad ) de los Efcrito-
res, y, de los Padres, débeis faber 
lo que advierten los Do£fcores, que 
el nombre de Alea,que fe ufa en las 
autoridades citadas, ni comprehen-
<dei todo juego', que fe juega con 
•Cartas > ò Dados, ni figaífica fola-
ijnente los ju§gos de Cartas, ò de 
D Da-
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Dados. Por nombre de Alta lo que 
fe entiende fon Tolos, y todos 
aquellos juegos que ¿ o del todo , Q 
cafi del todo dependen de la fortu*-
,na. Pongo poi; exeipplo : con los 
Dados fe juega, como vqfotros de-
cís i la treinta y' una1: qualquicra 
dita , que ai no tienA lugar la in-
duftria, j todo depende de-Ja;fu'ert«i: 
Eííb es Alea. Con los Dados íc jue-
ga ahfybaraHim:. aqui qualquiera 
' •4iú :(j[U5tValc;; mucho la induftri¿ 
del jügadol: en feberfe yajer bietjj 
o mal de los puntQs>;) que kprefen-
ta la fortuna : efto fnpíçs Alea. Ju¿-
gafe con las Cartas a. la F lor , o à 1̂  
{Banca: en efto íi fe lia de jugar le-
galmente , np, tiene lugar el arte, 
ni el ingenio : eífo es Alea : fe juer-
ga al Homhre3&í ayuda mucho çl 
fa-
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faber cada uno manejar bien fuá 
cartas; eíTo no es Alea , de la que 
vamos hablando. Si quereis pues 
una regla general para difeernir, 
que juegos dependen caíi total-
mente de la fortuna , y fean Alea; 
y quales dependan mas del arte , y 
no fean el Alea que fe prohibe-, fue-
ra de que efto lo hecha de vèr ai 
punto qualquiera que tiene noti-
cia del juego ) atended al efedro; 
Aquellos juegos, en los quales ga^* 
na mas de ordinario , el que mejoç 
fa be jugar , bien que tengan algu-
na dependencia de la fortuna , pe4 
ro dependen mas de la induílna*, 
aqúellos, en los quales fin embar-
go de el arte ordinauramente fuele 
perder , no el que peor juega., íitiò 
el que cieñe peor punto, eftos ás-r 
D z Pen"* 
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penden mas de la fortuna: eftos 
(on-Alea-, aquellos no. Los prime-
ros firven de encrecenimienco ^ los 
fegundos facilmente pafTan ¿ vi-
ejo-., ; . 
Gon efta dodtinaiya empezáis 
f diftiogwir bien -aun en los mil mos 
Jslaipes', y Dados , entre juegos,y 
juegos ; y fabreis por vofotros mif-
tnos reconocer quales fon acjuellos, 
à quien fe perfigue, y quales-aque-
tips ^ a quien fe les permite vivir en 
paz. 
. Los juegos Contra quien fe pro-
cede , fon aquellos que , ò dql to-
do y ò por la Inayor parte depen-
den de la fortuna i y aun de eftos 
Hó fe prohiben todos. Algunos de 
ellos caminan ai termiho de la ga-
nancia , ò de la pérdida à paífo len-
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to , fin empeños , fin envites, finí 
afán : owos caminan con tanta 
velocidad que en pocos momen-
tos tocan el termino ; cafi al mif-
mo tiempo fe acaban 3 que íc 
empiezan 5 y fon juegos de em-
peño , de envite > de precipicio. 
Por modo de exemplo : es juego 
de Alea aquel, que vofotros lia-*, 
mais el juego de la Oca. Que las 
Leyes no empleen fus armas con-
tra aquellos, fe conoce por el fin 
que tuvieron los Legisladores: no 
prohibieron eftos el Alea) fino por 
fus peligrofas confequencias. Y en 
e f e à o aquellas Leyes mifmas, que 
prohiben los juegos de fortuna, 
permiten , que fe juegue à eftos al-* 
guna cofa de comer, que à ex pe ti-
fas del que pierde,aya de lograr, el 
D i miC 
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mifmoà/una con el que gano ; y 
eftc fe permite porque can limita-
da perdida es de mui corta confe-
quencia. Mientras el pequeño L o -
millo no tiene dientes, mientras el 
pequeño Leoncillo< no tiene uñas, 
íè pueden tener aunque fea en los 
brazos; porque pueden jugar, mas 
no pueden hacer daño i pero quan*-
do les comienza à apuntar el dien-
te , ò la uña, es menefter al punto 
encerrarlos en la jaula. Ciertos jue-
guecillos, en que và poco , no tie-
nen uñas j ni dientes: y como fon 
de poco riefgo , afsi tampoco fon. 
comprehendidos en la prcíctip^ 
don. Un juego de fortuna pero, 
de tal calidad , q^e por mucho 
tiempo que fe juegue , fe pierde 
poco, ni faè#ni es el blancp de; isú 
pro-
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prohibición de las Leyes: èftas po-
nen la mira en aquellos juegos, en 
los quaíes fe gana, o fe pierde a po-
cos lances •> y afsi continua ndofc 
por algún rierapo , facilmente vàn 
multiplicando la f u m ^ y la redo-
blan con la pafsion, y con los en-
vites j y de ai fe íiauen los graves 
perjuicios de las familias, y otras 
funeftas confequencias, de que iré 
hablando en el diícurfo de mis 
Lecciones. 
Mas porque veáis con quapta 
íinecridad quiero inftruíros , os 
confieíTo abiertamente con el co-
mún de los Dodores, que el dia 
de oy , ni aun ellos juegos e íUn 
prohibidos,, por lo menos àlos que 
90 fon Eclefiafticos. Las Leyes es 
verdad queí cftàn ciai as, y ioŝ  C a -
D 4 tío-
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nones patentes > mas, ò no fuero!* 
aceptadas en el principio de fu pu-
blicación 3 o fe han abrogado por 
la coftumbre de largo tiempo tole-
lada , de fuerte que el dia de oy no 
cftàn en fdj^igor. Parecemeque 
fucede al juego ) lo que à un Hal-
cón : avianle apuntado los Caza-
dores, porque varias veces les avia 
aíTuftado, y maltratado a los reck-
mos que tenían en las jaulas. Def-
pues de averie tirado muchas ve-
ces/m-acertarle , finalmente aigun 
plomo fuelto le hirió ligeramente 
en un ala vino de eífe modo a-' fus* 
manos, y en ellas fe domefticò.; 
Defde que empezó à fer domefti-
co , de iò de fer perfeguido , Je ali-
mentaban , fe entretenían con* é l¿ 
tan querido defáe qut fe hizo- fa^ 
- í mi -
SOBRE EL JUEGO. " 
miliar , quanto era aborrecido, 
quando era eftrano. Los Legisla-
dores veían à muchas familias, ò 
maltratadas , o deftruidas por ei 
juego : aíTeftaron contra el fus L e -
yes 3 mas la herida fue muy ligera. 
Finalmente llego à entrar en fus 
cafis, y es yà el entretenimiento 
de fus delicias, lo que fue el blan-
co de fus faètas. Juegan los Prin-
cipes^ juegan fus Miniftros, juegan 
losfubdkos, y juegan publicamen-
te j y ni el govierno Ecleíiaftico, ni 
el Seglar fe atraviefa , nicaítiga^ ni 
leclama con el derecho en la ma-
no : luego efte derecho yà no vive. 
Afsi el Cardenal de Lugo, Molina, 
Homobono, Regio, Filiucio , Lef- DlmX 
r> n 1 T ^ . urd.tom. 
l io i Salas, Diana, y otros, y y a 4, 
con ellos por don4ei& hacejciir^i I• 
que 
$8 LECCIÓN SEGUNDA 
ique no fe debe tener por cuanígre- | 
ió í de tales derechos el Lego que 
juega , y que por efta parte no fe le 
«debe condenar de pecado, ni aun 
veniah 
Dixe , el Lego ; porque hablan- ; 
do de los Eclefiafticos, fon mas va- • 
rias las opiniones de los Doctores. 
Reconocen eftos comunmente en 
los Eclefiaíticos, por razón de los 
Sagrados Cañones , cierta prohibi-
ción particular! Pero Cayetano, 
Enriqpez, y otros citados por San-
c Z f c C ^ e z 'ifi1'11130̂ 116 no les obliga de-
dub.is-«• baxo de pecado grave. Conviene ; 
llffx.t.c Lèfsio , y afsiente«Filiucio > porque ^ 
d, «• no parece que los citados Cañones ! 
Füit'uc'tr. fe han recibido, fi no en cafo que ( 
i.c.4.n.s9 gj-j^go .vaya acompañado, de, al-
• • gunxfcandalo-i y. quando - efte: no j 
ci.r> ' ' in- : 
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interviene , no fe ve que los Prela-
dos fe empeñen comunmente en 
la execucion. Otros con el Carde-* De Lago. 
naldcLugo afirmanjqueno les ef- ¡ ¿ ' ¿ l ] 
tan vedados à los Eclefiafticos los n. 
juegos de foiruna , fino una cierta 
frequência , continuación, y cof-
tumbre de jiigar. Y o pienfo que 
efta fentencia es verdaderay con 
V|HÍas explicaciones la figuCn Salas, 
Molina , Sanchez , Lefsio , y otros 
muchos. A la verdad aquellas pa-
labras , Ttacans alea } ale<& deferviem, 
aleator ^de que ufan los Sagrados 
Cañones , no fignifican precifa-
mente juego •, fino juego con vicio, 
con coftumbre , y con hacer de el 
la mayor ocupación del tiempo. 
Ni es maravilla-, que pèr tnitiendo-
fe el juego 3 fe prohiba e l engolfar^ 
fe 
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íè en èl. Quien juega con la debi-
da moderación , tiene dominio fo-
... bre et juego , y èfte dominio no 
defdice ', mas quien del todo fe en-
, golfa .eri è\ s fe hace efclavo del jue-
go , y èfta efclavitud es de particu-
lar indecencia à la profefsioií Eclc-
ííaílica. En lo demà| | e puede con-
cluir , que un Eclefiaftico, que jue-
ga con difcreta moderación, fin ef-
càndalo , y folo por paíTatiempo, 
no peca ni |ub vcnialmente. 
Bien es verdad , que fin embar-
go de todo efte difcurfo los hom-
bres cuerdos, y mucho mas los 
mas cuerdosquales fon los Santos 
Padres. tienen ;rázoñ de levantar 
la voz contra aquellos juegos, que 
fon principídmentc. d&ifortana. SY-
- còmò noiò-haft/djsriiaâe^y quando; 
' 1 ' la 
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la*gran facilidad de abufat de dios 
fírve de precipicio para los muchos 
exceífos, que lloramos en los gran-
des jugadores? Afsi cambien hacen 
inveftivas contra los trabes, con*-
tra las riquezas, contra el vino i y 
èftas fus declamaciones y i n à herir 
el abafo, no el ufo : de efte modo 
también no deteftan el juego, í m o 
folo el mal ufo del juego. Parece i 
algunos cofa elh'aña, que durante 
el cftado de la primera inocencia; 
huvieíTcn de tener íus puntas los 
juncos, y que las roías huvieíTen 
de eftàr armadas de cfpinas que 
huvieíTen de brotar vervas veneno-
fas los campos, y que no huvieífe 
de faltarles fu veneno à. las Víboras: f^i'.*''' 
contodoeíToeftaesla fencencia del v *7- *• 
Angélico, y fu fencencia tiene gr^n ^4! ¿ u 
fe-
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fequito. Eftas cofas fon buetfts-, 
iirven para muchos ufos ficmpre 
laudables, para los quales dcfdc el 
principio las deftinò. la providen-
cia. E l hombre no huvicra renido 
^ue qucxaife de ellas, porque no f 
le hubieran hecho daño alguno: j 
mientras eflas citaban en fu prime-
ra inílicucion, no eran nocivas: em-
pezaron à darnos que fentir, defdp 
qui , fiendo aifsi que avian fido cria-
das para fervir al hombre, porcui-7 
padelmifrap fe bolvierofi contra 
e l , para mokftarle. Lo mifmo fu-
cede en los juegos, aun de fortuna. 
Si eflos le m^ituvieran en los tér-
minos de ..fia. primera inílitucion, 
no fe podría decir nada contra 
ellos : nacieron en el mundo para 
una moderaíiW recreación del hom-
brej 
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bre ) mas corciendofe defpucs., de 
fu nativa iníticucion , fon y a d a ñ o -
fos, porque el abufo los ha venido 
à hacer nocivos. Que eí lo fea ver-
dad lo vereis en las figuientes Lec-
ciones J y aun en eíla , con ocaüon 
refpondex à lafegunda pregun-
ta , que es à lo que voi immediata-
nience. ; , : 
: . Eracfta , fi el jugar por mucho 
tiempo es pecado. Si yo refpondo, 
que no , falís con nuevos ánimos, 
de jugar fin alguna medida. Si os 
refpondo que s i , os ha de fervir de 
congojaros por el temor , de exce-
der las medidas. Si refpondo qucj 
no, os engaño , porque muchos/y 
no raras veces, con folo jugar mu-< 
cho tiempo, pecan. Si reípondq 
que si , hablo con obfeuridadj ficn-
d'o 
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do mui dificultofo de entender 
qual es aquel efpacio de tiempo, 
que tiene por términos el pecado. 
Para refponcter con verdad, y cla-
ridad de dodrina^ es menefter con-
fiderar tres diverfos vifbs en el jue-
go: el primero, en quanto, es un 
paíTatiempo, que os íírve de recrea-
cioni el fegundo, en quanto es una 
ocupación que os ¡íirve de eftorvo 
pap otros empleosiel tercero, en 
quanto es un defpeñadero, que os 
lleva à un precipicio. Hablemos 
oy del pririicr capitulo i y hablare-
inos de los otros dos en la Lección 
íiguiente. 
Confidérando el juego^en quan-
cs un entretenimiento inocente de 
íitñple recreación , es indubitable, 
que puede venir à fer culpable^ por 
el 
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el mucho tiempo , à 'que fe eftien-
de i y cfto , ò en la demafiada fre-
quência , ò en la demafiada conti-
nuación. Aísi una hermofa fruta fi 
' fe manofea mucho, empieza à per-
der el color, fe arruga . y fe pudre. 
Todo exceíTd es contM los dictá-
menes de la razón i todo lo que 
contradice a ios didamenes de la 
razón es pecado} luego todo exce£ 
fo es pecado : Luego cambien el ex-
ceder en el tiempo es pecado. L a 
; virtud que fe ofende con efte excef. 
fo, es la que llamamos Eutrapelia: 
cita afsi como dida la moderación 
en otras circunttancias del juego, 
afsi quiere también , que fea mode-
rado en quanto al tiempo : el traf-
pailar cita moderación es un herir 
i la Eutrapelia. Bien es verdad, 
E que 
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que no obligando efta virtud, fino 
debaxo de pecado venial ^ qual-
quiçr cxceíTo de tiempo que íe de 
al juego, fi por otros títulos no vie-
ne à íèr pecado mortal, como es 
fácil ^ mirando cftc folo titulo de 
fer opuefto^t efta virtud, no es mas 
que venial. 
Aqui os viene yà curiofidad de 
faber, que duración de tiempo bafc 
ta , para que el juego , confiderado 
fegun efte titulo, de que vamos ha-
blando, degenere en pecado. KcC-
pondo,queeí to fe ha de medir por 
la conbinacion de muchas circunf. 
tancias, à vifta de las quales un 
hombre prudente, y de buen di£h« 
men, dice: bailante fe ha jugado, 
yà bafta. Si defpues dcsufto fe quie-
í e j ò continuar, ò repetir el juego, 
¿s 
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es fácil que fe incurra en algún "pe-; 
cado venial. Las circanftancias de-
ben tomarfe de la necefsidad que 
cada uno tiene de divertirfe , de fa 
diveríion que le trae el juego •, fe 
debe mirar lo que fe ha convenido 
con los compañeros 3 y fi ay , b no 
ay entonces otra cofa mejor, en que 
ocuparfe. Aquel tiempo mifmo 
que no es demaíiado refpéélo de 
uno,es demafiado refpeóto de ocro: 
lo que fuera demafiado en la C i u -
dad y no lo fera por ventura en una 
Cafa de campo; lo que no fuera mu-
cho en un joven , lo fera por ven-
tura en un anciano; lo que no feria 
demaíiado en un dia lluviofo , lo 
fera en un dia fere no. De el juego 
hemos de hablar como de la comi-
d a , y del fueiao: no fe puede feííâ-
E 2. lar 
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Jar , ni para todos, ni para fíem-
prc una mifma medida : lo que íe 
puede decir para todos , y para 
íieniprc es: quanto comodamente baf-
iá farareftablecerfe : lo que paíTa de 
ai, es exccíTo. Qiialquicra fabe muí 
bien formar efte didamen para los 
otros: pues mantened efta mifma 
jufticia con vos mifmo : portaos en 
cfto , cqmo [os peces en cierta la-
guna", de los Jorgianos , llamada 
, Celucat. Cuenta Cefio en el pri-
mer libro de los Minerales , que en 
aquella laguna jamas fe encuentran 
peces , fino en tiempo de Quarcf-
ma : quo expleto, pifees omnes alió 
demt . Paflhda la C¿iarcfma todos 
aquellos peces fe defpiden de aquel 
pafc, y fe vàn à otra parte: afsi el 
¿nítinto natural los lleva, y los trae, 
iquan-. 
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quando cs mcnefter j acabada la 
necefsidad, mudan eftancia, y cli-
ma : y aquella tabla de aguas que-
da deílerta, y abandonada: quo ex* 
fleto pifees omnes alió abeunt. Quan-
to os eftitmra yo , que hicierais lo 
niifmo en las cafas de juego : algu-
nas veces tenéis necefsidad de re-
crcaíos , y del juego : paíTa eíTc 
derapo, ceífala necefsidad , os lia-
liais yà reftablecidos •, altó puesi yà 
fe ha jugado bailante: vamos aora 
al Sermon; vamos al pafseo-, vamos 
à vifitar al Santifsimo Sacramento^ 
vamos à cafa : quo esleto omnes dio 
abeunt. 
No pretendo y o , que ayais de 
andar haciendo mucho cfcrupulo 
ch cfte punto •, mas bien reconozco 
que aun en eíTo debéis velar cuida-
E 3 do-
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çiofameme fobue vos mifmo; para 
que con la frequência, y continua-
ción del juego, no vengáis à dar 
.çn una peligrofa , y obftinada cof-
jumbre de jugar j y para que fi por 
algún titulo os vieíleis alguna vez 
obligado á abíteneros de el juego, 
np vengáis à defefperar por la Cuma 
dificultad. Reprehendió agriamen-
te Platón 3, un joven, porque fe en-
tretenía en un cierto juego, bien fe* 
inejante al de los Naipes: jugaba 
poco, y de poca cantidad i mas con 
alguna frequência ; efeufabafe el 
joven, no fin flguna quexa, de que 
fe le reprehendieífe tan afperamen-
te por tan poca cofa. Sic abjurgas 
oh r m ptrtraml Mas el Filofojfo, no 
es, refpondiò , cofa poca el acof-
tumbtarfe ; partum non e f i , inquitj 
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affuefacere. Ciceros juegos tienen•¿«"•E 
un poderofo atra¿bivo à manera del 
Imán : y fi fuera de eíTo vienen ar-
mados de la coftumbre , fe requie-
re mucha violencia para defaíiríc 
de ellos. De un cierto Portero del 
Templo de Hercules cuenta San 
Aguttin , que no teniendo compa-
ñero con quien jugar .¿ fe empeño 
en que avia de jugar i y porque no 
podia hacerlo Tolo > determino ju-
gar con la•cftatua, que citaba en el 
Templo. Hizo el contrato defte 
modo: juguemos juntos: íi yo per-
diere pagare otra tanta cantidad ai 1 
arcade vueílras limofnasjy íi yo 
ganare , tomaré de allí igual fuma. 
Fue fácil otorgar el contratOjquan-
do el que le proponía , y el que 1c 
avia de aceptar, era uno mifmov 
E4. Pe-
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Pero la eítatua de Hercules fin fen, 
tido ¿y fin acción tenia ncccfsidad 
de quien jugaffe por ella. Halló 
tátnbien falida à efto el Portero: èt 
era folo i mas no tenia una fola ma-
no :de las dos manos hizo dos ju-
gadores : con la dieílra tiraba los 
Dados por Hercules, y con la iz-
quierda los tiraba por si. Lufi tuf-
Jeris 3fecum atraque, manu,alternante i 
in una conftituens •Herculem , in alte-
ra fe ipfum. Gano la marío, que ha-
cia las veces de Hercules, y el hom-
bre pago fielmente à la eftatua lo 
convenido ; íi defeontento de aver 
perdido , contento 5por lo menos 
de aver jugado. De cfta fuerte, 
.quien efta habituado à jugar, fe 
vale aun de medios impofsibles, 
por no dexar de jugar. Con la ga^ 
nan* 
I 
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nancia crece la codicia de ganar; y, 
con las.pérdidas fe a u m e n t a ra-
bia de manejar las Cartas. I m i t a n 
los Compañeros, íc bufean , y fina 
fe encuentra quien pueda jugar > fe 
le importuna à que juegue , aun el 
que napuede. Si el Sequeftro im-
pide el que fe vaya ala cafa del jue-
go 3 fe trae el juego à la propia ca-
ía. Si una enfermedad no permit.é 
llegarfeal tablero, fe juega en la 
cama. E l vicio es í iempreingenio-
ib para fu daño , y jamas le faltan 
ardides. Volanerio, como refiere 
Horacio, era gran jugador de D a -
dos : la naturaleza con un mal fifi-
co pretendió poner remedio à un 
mal moral: y con una pertinaz , y 
dolorofa Chiragra le cerro de ma-
íiera los artejos de los dedos, que 
no 
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no podia eftenderios fobre el table-
ro. Godas à Dios yà no jugará 
Volaflirio •, os engañáis: el vicio 
alcanza adonde no alcanzan las 
manos. Aííalarebde piopoíiro un 
hombre , que no tuvieíTe otro em-
pleó en fu cafa, que preñarle i to-
das horas las manos, y tirar los Da-
dos en nombre de fu Amo. 
Scurra Volanerius, poftquam Mi 
$ét.-¡. j u / t â lb i r âg ra 
Còntudil Mtimlos'iqui profe tolleret 
atque 
Mitteret in pyrgum talos, mercede 
diurna 
ConduHum pátiit. 
Ha ávido quien aun à pefar de la 
muerte aya pretendido fobrevivit: 
del modo que pudieíTe, en el jue-
Í^/M. 'go* Rcficie Pafcafio Glufti de un 
cier-. 
I 
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cierto jugador, que no contento 
de aver jugado en vida, dexò man-
dado con graves formulas en el ceC 
tamenco, que de fus hueíTos fe cor-
taíTe el mayor numero de Dados 
que fe pudieíTe, y que con fu piel 
fe cubrieíTen los tableros, y los 
otros inílrumentos del juego: eftc 
era el confuelo, que le fervia de 
alivio en fu muerte j penfaryque 
mientras una parte de fu cuerpo 
cftuvieíTe podrida en el fepulchro, 
eftaria la otra entre las antiguas de-
licias del juego ; defdichado , íi no 
pensó, que fu anima eftaria entre-
tanto encadenada en, el Abifmo: y 
que mientras fus hueífps eran la re-
creación de los jugadores, eftaria 
fu efpiricu hecho el juguete de los 
Demonios. Yo .no me perfuado, 
que 
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. ^p t por mas que os acoftumbrcis 
al juego, ayais de incurrir vofotros 
en femejance impiedad^ mas podeis 
cftàr peifuadidos, que os expon-
dréis à grandes peligros, y à gran-
des pecados. Los ConfeíTores, U 
••jnuger, los parientes > los amigos, 
todos fe empellaran en que os retí-
•j-eis de la cafa del juego : vos mif-
mo reconoceréis vueftro daño , y 
fufpiiareis fobre vueftras perdidas-, 
y no fabreis renunciar lo» Naipes; 
Vueftro corazón os amenazaradef- . 
g rac ia sy vueftros hermanos os ' 
amenazaran divifiones ; Dios os | 
amenazará con el Infierno ; mas à I 
todo prevalecerá la mala coftum- • 
bre, y por los mifmos paíTos os ireis j 
acetpmçlo cada vez mas al precipi- j 
cio. Jugad, feñores mios, mas con [ 
"" u l i 
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tai medida de tiempo que os firva* 
cJ juego de recreación, no de em-
pleo , que fea entretenimiento , y 
no vicio. [ 
L E C C I O N T E R C E R A . 
Si es pecado ju^ar por mucho tiempo'! 
I T Emos vifto en la Lección j [ paíTada , que confiderando 
el juego como un entretenimiento 
inocente, que firve de recreación, 
puede llegar à fer pecado, por el 
exceíTo del tiempo, que en el íe 
emplea: oy profeguirèmos la mif-
ma pregunta , pero confiderando 
el juego, como una ocupación, 
que 
m 
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qué os impide de otros quehace* 
res , y como un precipicio , que os 
pone en mil peligros. 
E n quanto os firve de cftorvo 
para las otras ocupaciones, podra 
no fer pecado, podra fer pecado vc-
• nial 3 y podra fer pecado mortal. 
De eito podeis formar facilmente 
juicio Íeguro; reparando fros cor-
re , ò no obligación de dar aquel 
tiempo, que empleáis en el juego, 
à otra ocupación , o en otra parte. 
Si no tenéis obligación ninguna, 
de cftar entonces en otra parte, ò de 
emplear aquel tiempo en otra cofa, 
no pecareis por efto, niaun venial-
mente , por mas que fe alargue el 
juego. Mas íi por alguna razón c i -
tais obligado à afsiftir por entonces: 
en otrapartCj, ò àgaílar aquél tiem-
F 0 
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pocn ocra cofa, jugando entonces, 
pecais no por el juego , fino por 
la falca que hacéis à vueftro deber. 
E l no acender à vuelho precifo eni-
p l è o , es pecado: el jugar entonces, 
es no atender à vueftro precifo em-
pleo : luego el jugar en tal tiempo, 
es pecado. Si vueftra omifion es 
mortal, el juego 3 como origen de 
j tan mal efedo fera mortal •, y fi 
vueftra omifion fueíTe v e n i a l e l 
juego } como caufa de tal efcâro, 
fera por eífo mifmo pecado venial. 
Efta doótrina es tan cierta , que no 
fe hallará Theologo, que la conde-
ne. Vos fois un hombre , a quiert 
fe ha confiado el govierno de la 
Republica , y por no dexar las car-
tas dé la mano, no tenéis oídos pa-
ra las Audiencias: vos fois Medico j, 
y 
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y por citaros lo mas del tiempo cu 
la cafa del juego , dexais de viíicar 
los enfermos: vos Párroco, y mien-
tras una de vueftras Ovejas èíU en 
punto de muerte , no la focorreis, 
atento unicamente à los puntos de 
la Flor : vos fois cafado, vos Padre 
de familias} y por eftàr tan cafado 
con las cartas, olvidais vueftra con-
forte } y como fi todos los intereífes 
domeftiecs confiítieífe en el mane-
jo de los Naipes, los abandonais 
todos dentro de caía, por manejar 
el Naipe fuera de ella. Todos fal-
tais à vueftras obligaciones •, vos à 
la obligación de Magiftrado ; vos à 
la obligación de Medico j vos à la 
obligación de Párroco i vos a la 
obligación de Efpofo ; y vos à lâ 
obligación de Padre de familias, 
E C 
i 
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Eftas omifiones pueden fer , y er 
los exemplos que hemos traído, la« 
mas veces fon pecado mortal: por 
donde el juego , que es ocaíioh de 
ellas, vendrá à fer no pocas veces 
pecado mortal. 
Eíta es una regla, por ¡donde 
facilmente conoceréis , quando fe^ 
rà pecado grave el entreteneros en 
un juego por otra parte inocente, 
por razón del tiempo, qué en el 
gaftais. U n Jornalero , que con 
todo el trabajo de fus manos ape* 
nas gana para mantener à fus; liijos> 
en vez de ir à trabajar, fe, và à jim 
gar , y fe le vàen eífo tanto tiem-» 
po, que bien fe. ve., que faltándole 
íu jornal , faltara también el fuf* 
tento à fu familia-, eíí'e peca, y mor-
talmente. Vofotros hechais de yèir^ 
F que 
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que no podeis concluir el juego, 
fin exponeros à peligro de no lle-
gar defpues con tiempo à MiíTa en 
un dia de fieftaipues con Tolo aquel 
quarto de hora, que continuais ju-
gando , os haeeis^reo de un peca* 
do mortal. Id jafsidifcui riendo , y 
cotejando el efpacio de tiempo, 
que dais al juego , con la falta que 
hacéis à vueftras obligaciones , de 
las quales defcuidais por jugar. 
Dirá alguno: yo juego todos los 
dias, y mucho tiempo vpero eftoi 
íiempre con ci cuidado de no fal-
tar à la atención i que debo à la 
condición de mi perfona, y à la' 
precifíon de mi eftado,. Refpondo, 
que fi eíTo es verdad, no pecais por 
cfte capitulo^ pero creedme, es mui 
¿if icultofo, que un gtan jugador 
no. 
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nó íncurèa frequencemenrc ^n^ vz<4 
rias omifioncs. Examinaos-.defpaa 
cio i y'fin adularos à vofotros ,miC* 
mos y y encontrareis, que avei^.fal-? 
tado , yà contra la caridad ? y dif-f 
crecion, que debéis tener con la 
familia , obligándola à quç ò&reft© 
eíjpaando con grandeiincoimmo-íf 
didadi yà contra la piakidjiqtae (io«> 
beis à vueftros hijosj abandcirmndoi 
en manos de los criados) y defjlosí 
cftraños, fus períbnas , y fixs-iiitc*-
reíTps yà contra la obediencia dé-: 
b idaà vneftros Padres r ooeftiandcii 
en; cafa à la? iiota , qae:os jtieneii.; 
cilos prudenmmente íeáafladaQ yài 
contra el arpoi coxijugal /tde{cui<4* 
dando de vueftaá.conforte, y de-* 
xdtídcila en i^ná larga foledád.: . 
- Pero demos ¿.que por algwn ca-» 
.; F x m i -
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eâncnúauàs:ratisfechas: eftas oblin 
gaei.okes-ipòique tfallanckyGsíin Pa-
5rc&, fm Mps,;fii i .mâgcr, .y Cm çm* 
plcoy eftcis in d ependitnte de fe me-, 
jante^ picdftoResí y,-coms>;- quiera; 
qbaitea ^ac-ftra;:-pc¿foir^ vuefira. 
ÓlMad jí^vüeftra-eftádo ,,ay joarat 
yoümoséíúná obl igación, que res-
comuopàjtoios., ya que es morai— 
mbn£ejiiibp©ísible y queiacisfagais,; 
í icádd^gmpjtígaiorol Para que.mc* 
cnmriéais biç^nsitja^ «tía doótri-i 
üá-v qbfiadsziécteíi pocos, mas. pít-í 
j d t o d ô s estgvpoítafttiísima. Ày aW 
gunosjpEcceptos ^ spxfc ©biigaa de-f -
paxo:4e 'pocactaF.-' imii^al v pero tíóu 
dcteíniinab el tiempo^ en que fe* 
deben cumplir. .Porígo por exem-
plo : la Virtud derla Eè i*la dejaJEfc-. 
peranza^y h de i a ¿Banidad ob.li-
. ' / i " ' gao 
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gan à todosdos fieles, à exçreitar dô 
quañdo en quando fus aítos mas 
ellas por si mifmas no obligan mas 
•en un tiempo , que en otro : obli-
gan quando fe advierte probable 
•riefgo de morir y obligan quando 
apretado uno de;las fugeftiones del 
yicio opuefto , no halla otro me-
dio de marttenerfe , fin caer. Filei-
ra de eftas circunftancias no eftre-
chan por si mifmas à determinado 
tiempo. Afsi como la Iglefia os 
obliga à afsiftii" a la Miífa en^dia de 
í i e í i i , pero os dexa la liberad de 
hacerlo à la hora, que quifiereis: 
afsi eftas Virtudes os obligan à ha-
cer ados pofitivos de creer , de ef-
perar, y de amar à Dios j pero de-
xan à vueftro arbitrio , que os exer-
citeis en tales ados , en elle ò en 
F ? otro 
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m ® â k 3 m èfta , ç» en otra fema-
n a , m èfte ,.Q en otro mes. Aora^ 
gfsi C;€>mo no pecais no afsiftiendo 
a U Miiíft §n cfta , ò en aquella ho-
l t ágteftnioada , mas peçaièis, no 
tfsifticndo cn tal dia : afsi tampoco 
pecaréis, en omitir los.aétos de Fè, 
de Eíperan^a:sy de Caridad, oy, 
m a ñ a n a , b eííbtro dias mas peca-
m s mortalmente ,Ti dexais paflar 
ríde J^sjtóefès , y los anos fin exercitar-
¿en .&r i - J^s, -Eá efoò^o, no folo condeno el 
/ro/.jtfw. Papa .^lexandró V i l . la propofi-
*- ó o n 3 que afirmaba: homo nullo m -
qmm^Átd tempore tenetur elicere ac-
tum Ft ie i s Spety i¡r Cbaritatis, exlpi 
fy¿ec$pt:orum âtYimrum 3 âà eâs '$ÍYtu-
7damn'eabteSP^nmtmrn ' finO CJUC tamblGIlL 
Àiex.se^ la Santidad de Inocencta-XI. con-
denó, afii la que decia: "an pecat 
> moY-
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mortaliter, quiaBum dtleBionis íDei 
femeltantum in Ipita eliceret .3 condem-
narenon audemus; como también la 
que defendia : probabile eft , we f i n -
gulis quiiemrigorofe quinquenntis per 
Je obligare prdeeptum Cbaritatis erga 
(Deum. 
Supuefta cfta dodrina , digo, 
que es de eíta mifma fuerte la obli-
gación que tenéis de aplicaros à to-
mar los medios neceífarios para 
evitar el pecado , y confeguir la 
gloria del Paraifo, L a Charidad 
con Dios , no folamente os obliga 
à no ofenderle •> fino también à va-
leros de los medios neceífarios, pa-
ra manteneros lexos del pecado 3 y 
el amor , que os debéis à vos mif-
mo , os pone en obligación de he-
char mano de los medios neceífa-
F4. lios, 
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f iospara falvaros; Eftos medios 
fon , ei encomendarfe de corazón 
a Dios.:, el oir fermones,- y la expli-
cación de la Dodiina Chriftiana, 
el confidcrar alguna de las maxi-
inas-de la eternidad , el leer algún 
libro efpiritual ,el líegarfe oportu-
namente à los Sacramentos. Noef. 
tais obligado à oír todos los dias, 
ni aun todas las fieftas, el Sermon, 
ò la explicación de la Doctrina , ni 
à meditar cada dia las verdades 
eternas, ni à la lección diaria de al-
gún libro efpiritual > ni i confeííar, 
y comulgar rodos los mefes pero 
eftais obligado à ufar de eílos me-
dios, fegun, y quando lo pide la 
neccfsidad de vueftra aliña. E l de-
xarlios por mucho tiempo; afsi co-
mo os pone en evidente ricfgo de 
pe-
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pecar , y de condenaros , afsi es 
también por eíío mtfmo un pecado 
iñortal de omifion •, y mucho mas 
rfl padeceis grandes tentaciones; 
jxiucho mas fi eftà enfeñoieada de 
Vos alguna pafsion vehemente, ò 
alguna ocaíion peligrofa, 0 alguna 
inala coftumbre radicada , que os 
impele al precipicio , y es caula de 
vueltra ruina efpirituai, y ocafion 
<ie vueftras recaídas. No digo yo, 
<jue efteis obligado à practicar to-
dos eftos medios; pero citais obli-
gado à praóticar aquellos, y a prac-
ticarlos con tal frequência, qual 
leconoceis, que pide vueítra necef-
í i d a d : y no fe pueden omitir del 
todo po^.mucho tiempo, fin in-
currir J | culpa grave. No os pare-
cera fe vera, comp en la rcadidad no 
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lo es, efta dodrrina, íl hacéis re-
flexion , de que efta mos mas eíVre-
chamente obligados à mantener la 
vida efpirkual de la gracia, que la 
vida del cuerpo. Sabeis todos mui 
bien, que el que no quifieíTe t d -
mar lo que es indifpenfablemence 
neceííatio para la vida, de fuerte, | 
queabftenicndofepor largo tiem- f 
po de todo alimento, fe pufieílc | 
voluntariamente en los brazos de | 
la muerte ̂ pecana , y mortalmcn- | 
te: no porque peque por no co- | 
mer oy , ò mañana > no por no co- j 
mer efta , ò la otra vianda ; fino | 
porque no toma el alimento necef- ¿ 
Íario para fuftencar la vida : pues 
luego avreis de convenir también, 
en que es pecado mortal de omi-
fion, eiiiegarfei los mçdiovy 0̂"" 
y- cor-
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corros, que fon neceíTarios al efpii 
rita , y que fe requieren para man-
tener la vida efpirirual. Los Solda-
dos de David encontraron en un*1-**»0 
marcha à un defdichado Gitano 
tendido en elfuelo , desfallecido, y 
caíi moribundo: en tres dias no 
avia podido alcanzar una migai de 
pan , ni una gota de agua, con que 
mantenerfe. Pregunto : eftaban 
obligados à focorrerle , fi podian, 
y à mantener aquel infeliz ? Ref-
pondereis promptamente , que sí, 
porque ver a uno , que fe muere de 
hambre, y poderle commodamen-
te dar de comer , y no hacerlo , es 
faltar gravemente à la Caridad na-
tural. Pregunto fegunda vez : y el 
Gitano hambriénto, citaba tam-
bién obligado, debaxo de pecado 
m o r -
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tíiortãí, à to m a r lo qu e le ofrecí an ̂  ' 
y fuftentaiTe con ello? Ciertamen-
te me direis que si: porque fi la Ca-
ndil d ponía aun à los eftraños en 
.1ji>jbíjg;$don..'dç-.'focòrrerle; mucho* 
jrias 1̂  obligaría a el el amor j que 
¿fe debía à si mifmo , à aceptar lo 
que le oflecian^ y à valerfe de ello, 
para reftabieceiTe ••, y aun le obliga-
ba también a efto la jufticia-, por-
que no fiendo él dueño de fu vicia, 
fio |>odia en conciencia rechazar el 
medio neceííavio , que fe le ponía 
delante s paraconíervarla. Difcur-
' riendo pues afsi con Tola la lux de 
'la razón , no os parece eftrana , o 
fevera efta doótrina: pues por que 
òs ha de caufar eílrañeza, y parecer 
feveridad el afirmar, que quiert 
por mucho tiempo rehuía elyaicr-
. fe 
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fe "de aquellos medios} que fonco-; 
mo el alimento predio para e 
ccnoq> del alma j y advirtienefa que 
de eíTe modo pone en el ultimo ê-* 
ligrro la vida de la gracia, con todo 
cílb no los practica , incurre en pe-̂  
cado mortal de omifion? . V 
rí Defpucs de efte difcuríxr, que 
con Ja moder ación que yo le he 
piopuefto ^ es muy cierto j quifier*. 
j ó llamar de la mefa del juego à uil 
gran jugador, y preguntarle : de 
que medios os vaieis, para no pe-
cai., y ganar el Cielo? Quiero deci-
ros , lo que decia David à Saul: >/-
de j I S c o n f i à e r a bodie: examinaos' 
del dia de oy , y decidme, que me-
dios aveis aplicado oy finceramen-
tcpara,.falvaros? Os levantareis, 
y eíTo bien tarde, de la cama, y 
me-
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medio Vcftido, y medio defnudo, 
no diré que os arrodillafteis, fino 
cjue apoyando las rodillas íbbrc un 
taburete, dixifteis aquellas , que 
vos llamáis oraciones y" lo íeriari 
fi hirvieran ido acompañadas de la 
atención del á n i m o , y de la devo-
ción del corazón i mas las deciais 
interrumpiéndolas con cien paren-
teíis de ordenes à los criados, à la 
muger , à los hijos, y difeurriendof 
en todo lo que no era Dios. Salien-
do deípues de cafa, quiero creer, 
que paflafleis à la Igleíla, à oir Mif. 
ia : allí la lengua iba paíTando los 
Salmos de un oficio ; pero ios ojos 
giraban azia una , y otra parte , y 
le bol-vían, à qualquier ruido ; y co-
mo penííibais en paíTar defde el Al-* 
tar al tablaje, todo d empleo de 
vueí^. 
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vücftros difcurfos era 3 ò el punto 
de una carta, ò el ladò de un C o m -
pañero , ò el arbitrio de encontrar 
dinero con que jugar. Paííafteis à 
la cafa de juego, y alli os dio la ho-
ra de comer 5 bolvifteis defpues a 
los Naipes , y fe pafsò el dia , haft* 
que no pudiendo yà fufrir la cabe-
za tanta aplicadoiv, fue preciío ir 
à tomar el ayre al pafsèo. Al ano-
checer íe bplviò à emprender ei 
juego, y duro haíla bien entrada 
la noche: cenofe-, y defpues por 
una cierta coftumbre , que tenéis 
defde niho , mas que por efpiriiii 
de devoción, os pufifteis à decir a l -
gunas oraciones i pero de fuerte, 
que ni vos mifmo íabiais lo que en 
ellas fe pedia à Dios. Vide , cow-
fidera hodie. Efta ha fidò oy vuef-
tra 
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tra jorrwda , èfta fue la de ayer, èi> 
ta ícrà la de mañana , y tal es para 
vos la mayor parre del año. No âA 
fiftis i los Seritooqes fino es que 
por ventura os llevé; la fama de al-
gún infigne PrcdicádjDTv.y entbn-^ 
ees le o í s , como pudietais oír à un 
Mufico s por gufto , y no como-
fe merece la palabra de Dios, por 
aprovechamiento. Os; confeííais 
bien de tarde en tarde, y por lo 
menoslasque peitcnece al juego, 
fin arrepentimiento , fin propoíi-
t o , í i n hacer una feria reflexiony 
t i \ informaros • finceramentc de 
vueftras obligaciones Quantas ve-
ces os póneis â meditar de propo-
fito alguna de las verdades eter-
nas , que firva de regla à vucltras-
caftumbres? QLiando.os,enconien-
dais 
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dais de corazón à Dios, para no 
ofenderle, y para faivaros ? U n 
abandono tan continuado de los 
medios neceífarios para la falva-
cion, yà dexo eftablecido , que no 
puede fer fin pecado mortal-, incur-
riendofe pues en íemejante aban-
dono por el mucho tiempo que fe 
dà al juego, fe incurre por eíTo 
mifmo en pecado mortal. 
Replicara, algún jugador : no 
gafto yo de eílè modo ei dia: es 
verdad que empleo mucho tiempo 
en el juego j mas no por eíTo me 
defcuido de los negocios de mi fa-
milia, ni menos del mas importan-
te de mi faívacion. No dexo de ce-
ner cada dia algún rato de oración, 
y procuro,que fea devotamente: 
afollo à la MiíTa , y procuro oiría 
G con 
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con atcncioíi; por lo menos no fal-
to à la reveiencia. En la qnareíma 
cafi todos los dias oigo el .Sermón; 
en el difcurfo del año afsifto à las 
lecciones Sacras ; leo tal vez algún 
libro efpiikual; pongo diligencia 
en rcíiovar cada dia los aótos de 
Fe , de Efperanza , y de Charidad: 
cada noche,antes de retirarme à 
dormir, pido à Dios perdón de 
mis pecados; con que yo no me 
defeuido en aplicar muchos me-
dios , para abíteríerme de pecar, y 
jpara caminar al Cielo. 
Mas yo os replico , como os re-
pliqué poco antes. Si no faltais à 
la atención , <[ue debéis tener en 
cftas obligaciones, vueftro juego 
no fera pecado por eíla parte; bien 
esvei'dadyque no porefloos aveis 
de 
SOBRE EL JUEGO, g j 
de lifongear, de que fea del codtf 
inocente. Faita à.eíla Hydra una 
cabeza ; mas le pueden quedar 
otras muchas •, y con una fola que 
le quede , bafta para daros la muer-
te. En el efpacio mifmo , y conti-
nuación del juego , es fácil que fe 
introduzca otracircunftancia, que 
le haga culpable. Efta voi à defeu-, 
briros, confiderando el juego en 
quanto es un precipicio, que os po-
ne en mil riefgos. 
Los peligros fon de blasfemias, 
de perjurioSjde riñas,de fraudes,de 
grave detrimento de la familia, y 
otros femejantes. Quando el juego 
es ocaíion próxima de eftos peca-
dos , es pecado: y aquel à quien el 
juego pone fiempre en ocaíion pró-
xima de pecar, peca fiempre qu§ 
G z jue-
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juega.Pero íücede frecj ucnrc me nte, 
que no fiend^al principio mas que 
oc^fion remota, viene à haceríc 
próxima con el difcuifo del tiem-
po. Veis aqui el como: quando fe 
empieza à jugar, es fácil tener fo£. 
fegado el animo, y una cierta aten-
ción de efpiritu , con que el juga-
dor eftè alerta fobre si miírno , pa-
ra moderar fus palabras, y medir 
fus ganancias , y fus perdidas. 
Mientras dura cfta cranquilidad,no 
es mui de temer el nauf ragio^ pero 
evadas las ancoras, quanto mas fe 
ira perdiendo tierra, y engolfando-
e, v a faltando también la tranqui-
idad. Empiezan à levantarfe mo-
ámientos de impaciencia , poco 
ief^ues de colera, y luego también 
1c furor: ponenfe en agitación las 
paf-. 
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pafsiones •> y fe empieza ya a/entir 
la tormenta. E l anfia de ganar, el 
defpecho <de aver perdido ^la efpe-
ranza de rehaceiTe, hacen dar buel-
cos al corazón , y agitan rodos los 
efpiritus con una alteración funef-
ta; Te anubla la razón-, y el alma na 
tiene ya dominio del timón , y fe 
dexa llevar del ímpetu. U n lance 
fe defgracia , y fe viene à desfogar ¿ 
en una blasfemia •, el fegundo no 
es mejor, y fe rompe en un perju- ^ .^ 
rio. E l tercero es dudofo ••> y fe'vie-r 
ne à parar en una pendencia. X a 
defgracia perfifte *, y por ayudaríc 
de todo , fe aventuré todo: el fen-r-
timiento de una pérdida firve de 
precipicio para otras cien pérdidas; 
no fe guarda ya, ni medida, ni dif-
crecion : fe tiene fiempue a los ojos 
G } 4 
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èl nàul iagiò , y en vez de retirarfe, 
fe và à enconcrar con el; y por re-
cuperar Jo que fe ha perdido, fè ex-
pone todo à naufragar. Efto ílice-
deíingularraente en aquellos jue-
g ó s , que en pocos momentos fe 
concluyen, y buelven à empezar 
de nuevo, y fon de e m p e ñ o , y de 
fenvite. En eftos no tiene él animo 
tiempo de retirarfe dentro de si 
ftiifiiio 3 y de reparar en fus venta-
jas , ni en fus pérdidas j y afsi per-
turbado eon la pafsion fe precipita 
á ciegas, y lo arriefga todo. Si los 
jugadores de la 'Banca no tienen ef-
ta continua experiencia en si mif-
mos, vengo defde luego en que 
me defmientan *, pero bien s é , que 
ninguno de ellos me .negara una 
yerdad , que es confiante à quien 
' iuc-
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juega , y à quien los ve jugar. Ñat-
die podra negarme , que un efpiri^. 
tu en tal eftado eftâ en riefgo pro-
ximo de incurrir en muchos peca-
dos , aun mortales : por donde íi 
acordandofe que prolongando el 
tiempo del juego, fe pone en feme-
jante difpoíicion , continua el jue-
go , fe pone muy cerca de cometer 
muchos pecados aun mortales: ar-
riei gar fe voluntariamente à pecar, 
es fin duda ninguna pecado: luego 
quien en femejantes circunftancias 
prolonga el tiempo del juego , en 
el mifmo prolongarlo , fe hace reo 
de pecado mortal. 
Si por fuerce huvieííe quien di-
ga que tiene en si la experiencia 
contraria, y afirme , que mantiene 
fiempre en el juego una perfeita 
G4. fu-
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fupcrioridad {obre si mifmOjpor 
donde jamas prorrumpa en blasfe-
mias, y en juramentos, ni fe def-
temple en alteraciones, ni acepte, 
o envide {umas quandofas, que 
puedan fer de'perjuicio à fu fami-
lia', fino que antes de jugar , fe ef-
trecha à los limites fixos,de lo que 
ha de perder, y aun también de lo 
que ha de ganar, y no los trafpaf. 
fe i le diré : vos fois el milagro de 
los jugadores >y mui al revés de 
todos los otros •, mas fi en la reali-
dad fois tal, no hablo en efto con 
vos i ni por d\e capitulo tendréis 
que arrepenciros de aver jugado. 
Pero creed antesala experiencia de 
todos , que à foía lâ vueftra. Los 
que Bailan fobre la maroma, y por 
maroma baxan de las Torres mas 
al . 
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altas, mas como quien bucla, que 
como quien anda , tienen alguna 
larga experiencia de feguridadamas 
nunca eftàn feguros •, y la mayor 
parte de ellos vienen à perecer en 
alguna caída precipitada: afsi vos 
eftais en p i é , pero eftais fobre ma-
roma ; eftais en maroma , y eftais 
en el ayre : vueftro buelo hafta ao-
ra os ha falido bien-, pero las caida# 
agenas os deben dar cuidado, y aC-
feguraros de que jamas eftais fegu-
ro. Dios facilmente os dexarà pre-
cipitar en çaftigo de la temeridad, 
con que à vífta de la experiencia 
contraria, que tenséis à los ojos en 
los demás jugadores, os confiais 
fin embargo, y prefumis de vos 
mifmo. 
Por efto intimo yo defde luego 
i 
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à toctos ios jugadores: poned mo-
deración en la duración del juego; 
pero volviéndome fingularmente 
à los de la 'Banca, les digo : en rodo 
«aio fea rarifsimo , y brevifsimo el 
•tiempo j én que fe aventura tanto. 
Sabeis, lò que en efta Ciudad (Bo- \ 
lõnia) refpondio ün Volatín al Em- ' 
perador Carlos Qiiinto ? Entre 
^Sbrro^efpedtaculos que en fu gran 
Plaza fe hicieron à efte gran Mo-
narca , tenia puefta una tabla, que 
falía de una de las ventanas mas al-
tas de la fachada de la Bafilica de 
San Petronio: y fubiendo en ella, 
dio ün fdto 3 y fe quedo pendiente 
con la vida en el ayre „ con aífom-
bro de quantos le veían : pero 
mientras deílituido de todo apoyo, 
eftaba ed ademan de ptecipitarfe; ' 
dan- ; 
I 
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Hando dieftramente una refurtidaj 
fe bolviò à quedar en el puefto; 
trocandofe codo el horror en aplau-
fo, y el fobiefako de la gente , en 
aclamaciones, y vivas. No avia 
reparado Carlos en el admirable 
falco, y embiòle à decir, que 1c 
bolvicíTe à dar ocra vez ; peco ref-
pondiò : id, y decid à fu Mageftad, 
que de ellos faltos no mas de uno 
en la vida > y no quilo venir jamas 
à fegunda prueba. Efto mifmo 
aveis de decir vofocros, quando en 
un lance aveis arrieío-ado alguna 
fuma confiderabíe. Cada-carca,que 
fe mueve , es un falto peiigrofo y 
de ellos faltos no os atrevais à dai 
muchos. Si quereis una buena ma-
xima : en juegos de feroejantc cali-
bre no eftenaais jamas la mano j y 
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íi alguna vez la cftendicreis, edad 
fiero pre fobre los cftrivos, para re- ! 
tirarla. Aora ganéis , aora perdáis, \ 
daos por conteneos , y dexad eí ; 
puefto : haced lo que aquellos dos 1 
Heroes Eliézer, y Jacob, en cafa de | 
Labàn: acariciaba Labin a Eliézer, j 
Mayordomo de Abtaham, y Ka- j 
ciale cortés violencia, para que fe 
dexaíTe fetvir, y gozaííe del buen 
Cfaianiiento , que fe le hacia i mas 
no , refpondib el j dexadme ir , que 
„ me cfpcra mi amo : noli me retiñeret 
Gtti.14. K̂í'd -Bominus direxit "piam meam. 
Por nías cariñofamente que os tra-
te el juego , por mas que os favo-
rezca la fortuna , no os detengáis: 
noli me retiñere, decid yofotros tam-
bién : no, no efperanzas mias, de-
seo , fof tuna, río me detengáis: 'no-
li 
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//' me retiñere. Dios me quiere aora 
en otra paite, mi conciencia me 
llama : bailante he ganado : nc 
quiero entretenerme mas-.quiere 
ir al Sermon , à la Buena Muerte , ã 
la Dodrina : noli me retiñere, quia 
íDomínus direxit Ytam me am ) Dios 
me ha favorecido en el juego , me 
ha puerto en 3a mano las cartas 
mas ventajofas; no quiero abufai 
de efte favor. No/¿ we retiñere, qui A 
(Dommus direxit Vi am me am. Si aveís 
ganado, podeis peuier : mejor es 
contentaros con aver ganado po-
co, que poneros en peligro de per-
der mucho. Mas fi el juego os ha 
tratado mal , haced lo que hizo J a -
cob , quando Labàn le empezó à 
mirar con malos ojos. Vidi faciem 
ffatris Ipeflú} quod non f i t erga mes 
fi-
I 
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fitut heri j iS' nuáius tertius : fegurt { 
veo, no cftoi aquí bien : vamos à i 
otra parte : furrextt ttaque Jacob} \ 
abiit. Dios mifiTio fe lo avia ind-
inado afsi: furge, (y egredere de ter-
ra hac. Veis, que en el juego fe os 
ha torcido la fortuita •, no os pone 
yà buena cara; /urge , <jr egredm\ 
levantaos, y falid de efta ettancia: 
levantaos, y dexad el tablage : le-
vantaos , y fi es rnenefter , falid de 
la Ciudad, idos à una cafa de cam-
po. Surge, <& egredere. Mejor es 
contentaros, de aver perdido poco, 
que arriefgaros à perderlo todo. 
Quando Simon Mago , trocado el 
tiuelo en precipicio , cayo à tierra 
à vifta de todo el Pueblo , quedo 
cojo , pero no muerto. Filando 
cojo,Qo prçbò fegunda vez à volar; 
U 
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la primer caída ie avia quitado los 
pies, no la vida : fi el fegundo buc-
lo le filia mal} acababa à un tiem-
po de volar , y de vivir: y qui ío 
maseitàr cojo, que difunto. Aveis 
dado en el juego alguna dolorofa 
caída •> pero no os aveis puello aun 
en precifion ni de cargaros de 
quantiofas deudas, ni de vender 
muebles, ni de cnagenar poífcfsio-
nes: pues contentaos •, el golpe ha 
herido folamente los pies de vuef-
tra hacienda : os quedan aun ente-
ras, y fanas las partes vitales •> mas 
fi contiriuais en el ricfgo, quien po-
drá daros alguna feguridad? De-
xad el juego ¿ retiraos : mas vale cf-
tàr cojo, que muerto: /urge, & 
egredere j de otro modo vendréis à 
experimentar en vueftro caudal, y 
en 
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en vucftra alma golpes mucho mas 
ícnfiblcs. No os dexeis adular de 
ciertas liiftodas, que oyen fiempre 
con guftolos jugadores, y defpues 
de fervirles de un fantaftico animo 
defusefperanzas, fuelcn fercl pre-
cipicio i <jue los conduce à la ulti-
ma defefperacion. Que un Cava-
llero de mucha calidad , defpues 
de aver perdido toda fu hacienda 
en una noche, no quedándole otra 
cofa, que un folo ai b o í , le expu-
íicíTe también al juego, y que con -
el fe rehicieíTe de todo lo perdido, 
tanto que con una afortunada con-
quifta multiplicaíTc el capital, y pu-
dieíTe llegar à acrecentar fu citado; 
por donde aquella planta benemé-
rita fe llamaífe defpues el árbol de 
oro no es mui yeiifimil j aunque 
fta 
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fea mui repetido j mas fi la hiftorii 
tiene algo de verdadera, de eíTos 
avbofes de oro , ciertamente, cjuc 
no fe avrà vifto mas de uno en el 
Mundo. Mucho mas facilmente íe 
encontrará, quien empeñandofe 
defgraciadamente en ir contra fu 
mala fortuna, aya fido totalmente 
derrotado , que encontrar quien k 
aya vencido. Permitidme, pues, 
jugadores 3 que buelva à repetiros: 
contentaos con una ganancia mo-
derada , y con una moderada pér-
dida j y con efta moderación le-
vantad mano del juego , y deT 
t' famparad el puefto^/w^, 
Í : <¿y egredere. 
) ( § ) ( 0 ) ( § ) ( a 
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Si el jugar fuma confiderable es 
EN poco tiempo fe puede ju-gar mucho. Algunos juga-, 
dores fon tan precipitados, que fe 
dexan ,Üevar fin reparo de quaL 
quier envite, y al pafíb que fe mul-
tiplican las ganancias, y las perdi-
das , íe redoblan también las parti-
das. Otros íiy tan arrebatados, que 
no tomarán las cartas en la mano, 
11 no aventurando primero alguna 
grucífa moneda, de una bizarra 
apuefta. Eíte, que fé puede llamar 
furor, ¿rece en pocos momentos, 
quan-
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quando fe juega , no con el dincLp» 
de contado, mas cada uno fobre fu 
palabra. Quien juega con el dine-
ro fobre la mefa , ve lo que pierde^ 
y eíTo le puede hacer mas detenido» 
y por lo menos al acabarfe el dine-
ro y fe acabb cambien el juego -, pe-
ro quien juega fobre fu palabra, no 
ve lo que pierde: y obftinandofe 
cada vez mas contra fu fortuna, íi 
llega à faltarle el dinero , juega la 
baxilla , las joyas, las poíTefsiones: 
y tai vez no fe galla mas tiempo en 
perder , que lo que fe tarda en ha-
blar. Aquel Simplicio , que jamas 
avia podido retirarfe del juego por 
tnas amoneftaciones, que le avian 
dado los Confeífores, y los amigos, 
vino à retirarfe , y auna cobrarle 
hon or s con folo tener que contar 
H x el 
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el dineto. Avia el un día perdido 
cierta fuma quanciofa, fobre ia pa-
labra de averia de pagar dentro 
de veinte y quatro horas ; y no te-
niendo otro modo de cumplir 
honradamente , fe viò precifado à 
deciárarfe con fu Padre , Cavalle-
ro de gran caudal. Efte fin moftrar 
algún genero de turbación , f i , di-
ce , yo os daré el dinero? mas quie-
ro que tengáis el trabajo de contar-
le*, y ha de fer aqui delante de mi: 
y le pufo delante varios facos, lle-
nos de diverfas monedas , que avia 
mezclado de proppíito. Empezó 
Simplicio à feparar, y defpues à 
contar el vellón , la platâ , y el oroj 
el Viejo le interrumpía de quando 
en quando de induftriacon alguna 
pregunta difimulada ;'y tenia co|3 
eífo 
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eífo que volver à empezar de nue«í 
vo la cuenca. Al principio conta-
ba con gufto; mas prefto empezó 
^ canfaiíe, y defpues à defazònaríe 
de manera, que no queria paffar 
adelante; pero el Padre fiempre fo-
bre è l , no le dexò refpirar halla 
que contó coda la fuma. L a molef-
tia de contar ta cantidad que avia 
perdido , le hizo perder la afidoti 
al juego : defde entonces comenzó 
à darle en roílro , y no volvió mas 
•ajugar. vi • -
; Aora , ó fe juegue ç a à dinero 
prefente , ó fe juegue j c®¡t\ -ríiayof 
peligro , fobre la palabra > e§ \mé-
nefter ver , fi'eí jugaf ¡ mucha 
çantidad es pecado morral? Si efta 
pregunta para unicamente' en eftos 
términos, de, fuerte . que , no }Utct?. 
H 3 ven-3 
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venga alguna otra circunftaneia, 
rcfpondo , que no es pecado gra-
•ve: y efta dodrina queda yà efta-
blecidadefde la primera Lección. 
Aunque íi la fimia fuefTe excefsiva^ 
« o podra menos de fer pecado ve-
nial : yà fea de avaricia , yà de pro-
digalidad , yà de imprudencia: que 
cfto poco importa. E n lo demás, 
rodáis las Virtudes pfeferiben la 
moderación: y todo cxceíTo las 
ofendt; luego el exceder en la fu*-
ma , que fe expone en el juego , es 
©fentíerias: luego efte cxceíTo es 
p e c a é o SÍIO mortal, fi fe confiderá 
ch si mifmo, como dexo dicho erí 
la citâda Lección : luego venial. 
Peto fe quedara muí manca efta 
inftruccion, fi no os añadiera tam-
bién , qtie fon tales, y tantas las 
: 1 ' cir-
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circunftanciâs aravemenEe pecámfc» 
nofas, que inrervienen en los jue-
gos recios, que ordinariamente íc 
introduce alguna , que le trueca, y 
le hace fer pecado mortal. Y o las 
iré explicando fuccefsivamente.No 
pretendo probar, que fe encuen-
tren todas pn cada uno de los gran-
des jugadores: no tengo genio de 
hacerlos à todos por fuerza peca-
dores : gufto que feais jugador, 
mas no pecador : y aun por eíTo os 
quiero ir defeubriendo , cómo fe 
introduce el pecado en el juego, 
para que íepais jugar , fin pecar. 
Vofotros tomaréis por vueftra 
cuenta el examinar , fi en vueftio 
juego interviÉne alguna de las cir-
eunftancias, que os iré moftrando. 
Si ninguna de ellas habla coa vos, 
• H 4 po= 
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podeis decir: por efte titulo rnipe¿ 
cado no es mortal, Pero fi encon-
trais •,• que habla con vos alguna de 
ellas-, debéis decir ¡ verdaderamen-
te no puedo negarlo , yo peco, y 
mortalmente. ;. •. " rj 
, Pues en primer lugar fe nos po-
nen delante las blasfemias, las men-
tiras de grave perjuicio > y los jura-
mentos. Eftos pecados no fuelen 
fer miui frequentes, quando el jue-
go esje-poca monta , y mucha di-* 
verfion'. Una corta ganancia no 
'íiielc entender mucho la códieiaj 
ni una pequeña perdida ocafiona 
gran fentimicnto ; y afsi en un jueÁ 
go moderado ni,£fè. altera mucho1 
el animo, ni fe arrebata la lengua 
mastallà.de los términos de la ra-
zón, JPero quando v i mucho , un 
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gran temor, y una grande efperah-i 
¿a , una gran complacencia y y uri 
grán defpecho facilmente precipi-
tan el animo en los mayores excef-
fos. Acafo parecerá extravagante 
efta propoficion , pero es verdade-
ra : que el vicio de el juego arraf-
tra mas, que envicio mifmo de la 
laícivia. Efta no levanta fiemprç 
! íu llama : en aviendo desfogado íá 
í paísion, caimán los efpiritus i í e i n -
] terpone algún parentefis a la con-
I cupifcencia ; y antes que buelva i 
j inquictaríe, íe recobra algún tiem-
j po el animo , con algún poco de 
! quietud i mas el vicio del juego en 
I' que fuele ir cantidad de alguna 
1 irionta, no admite parentefis. Le 
¡ cafada la precifion de aver de co-
• per, porgue eftp le hace interrum-
l. ' - ^ 
(I 
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f ir fu trafico: defrauda à los ojos 
del prccifofueño, por defraudar al 
compañero de fu caudal: efta redu-
cido à no tener gufto, ni en la rau-
í i c a , ni èn la comida;} ni en la ca-t 
za , ni en el campo , ni en los ami-* 
gos / ni en otra cofa, que en el Nate 
pe. L a pafsion inoperante , quu 
predomina, es la avaricia , y una 
infaçiable anfia de ganar : èfta, b fe 
deíefpere con las pérdidas, o levan-j 
te mas el bueio con las conquiftas, 
fiempre eftà inquieta , fiempre fue* 
ra de íu centro. En efta difpoficion, 
con quanta facilidad hace el inte-t 
rès mentir à la codicia > y la rabia, 
el enojo, y él defpechó inftigan la 
lengua aun contra Dios ? E l Efpte 
ritu Sanco engrandece en el Santo 
Job aquel filencio heroico, con. 
que 
I 
SOBRE Eii JUEGO. 113 
tjue en la continuada fuccefsion de 
ios avi íos , que Te feguian fin inter-
rupción unos à otros s de fus des-
gracias , fiempre bendijo à Dios; y 
jamas le ofendió. No fe le permitia 
al pobre Principe , ni aun refpirar 
entre una > y otra eníbaxada. No 
bien avia acabado, el que le avifa-
ba de la pérdida de fus ganados, 
quando fobrevino otro à decirle el 
incendio de fus eítablos: Cumque 
adhuc ille loqueretur, Teenit alter, Au 11 
cftaba dando noticia e í t e , de como 
avian perecido en el incendio todas 
las refes, y los Paftores 3 y yà efta-
ba allí el menfagero con la noticia 
de aver perecido los Camellos: fed 
6* tilo adbuc loquente , "venit alius: y 
citando aunèfte con la palabra en 
la boca, he aqui quien 1c avifa la 
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fatal defgracia de fus hijos: aibue 
h q u e h t x t w tlle ) i ? ecce a l ius i n t r a ^ i i : 
á c f p u c s de aver perdido la hacíen-
da , y los hijos , jperdiò finalraenrc 
.también la Talud; y f i ñ embargo 
ã è la graviísima pefadumbre de fu 
corazón, no fe deslizo en el menor 
•cxccíTo fu lengua : 171 omnibus h n 
non ipeccaW J o b - í a b ú s f u i s . Quien fe 
arriefga à un juego recio, y pierde^ j 
í è encuentra en mui femejantecoii^ í 
tingencta; Los puntos delas cartas j 
fon otros tantos meníageros de 
deígracias \ y tan immediatamente 
fe van fuccediendo los unos a, los 
otros, como fe fucceden uriás a 
otras las cartas. Aora viene uñ ' 
punto , y os dice : yà aveis perdido 
cien éfeudos: y he aqui al inftante 
el fegundo, que 6s-dice: yàjvajv 
per-
I 
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perdidos mil: fuccede otro,-y os 
dice: yà aveis perdido la baxilla: 
fobrevicne otro , y dice: yà fe faañ 
perdido las joyas: fobrevicne otro¿ 
y dice : fe ha perdido una poífcC-
lion : fobrevicne à efte otro , y di-
ce: yà no tenéis con que cafir vuef-
tras hijas , vucftros hijos quedaa 
defacomodados, y arruinada total-
mente vueftra familia. Sobreviene 
à todo eí lo un repio dolor de cabe-
za : un pervigilio , que os defaífoí-
fiega: una gota, que os punza agu-
adamente •, confequenciaâ mui natu-
rales de una vida fedentaria , y de 
un eftàr íiempre ocupado con aten-
cion.violenta , fiempre abochorna-
do con el calor de las voces , del 
brafero ,dela pafsion. Y tenien-
do tan perturbado el animo, pre-
fu*-
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fumís tener enfrenada la lengua? 
Voíbtros mifmos , para efeufar 
vueftras coleras } decís, que en una 
fortuna tan contraria, y tan perti-
naz , era meneíler la paciencia de 
un Job. Pues fino os halláis con 
cíTa paciencia, para qué falis volun-
tariamente al encuentro a tantas 
defgracias? Dios os avia dado con 
benignidad las conveniencias, que 
bailaban para mantener honrada-
mente vueftro eílado: y fin què„ni 
para que, pudiéndolas gozar com-
modamenre, las arriefgais por ca-
pricho 5 y defpues quando las per-
deis por vueftro antojo,y por vuef-
tra culpa , no tenéis otro defahp-
go , que volveros con mil injurias 
contra aquel Dios mifmo , que os 
las diò.í- Pues ordinariamente; afsi 
* ' " fu-
I 
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fucede. Y o conficíTo aver cono-
cido un Cavallero que en bien po-
co tiempo perdió mas de trecientos 
mil efeudos , con total ruina de fe 
familia i mas no diré que fe le o y ó 
una blasfemia j pero ni aun dio la 
menor íeñal de fentimiento „ ni de 
impaciencia : díchoío è i , fi huvie-
ra tenido fortaleza para refiftiríè à. 
la paísion de jugar, como la tuvo 
para refiíliríe al fentimiento de 
perder: pero de eftos milagros de 
tranquilidad, y tolerancia quantos 
avieis viíto en el mundo 1 De el 
Emperador Theodorico fe lee, que 
en los lances vent;yofos callaba, en 
los defgraciados fe reia; y ni en 
unos, ni en otros fe alteraba : Cd-
far (afsi fe decia de el) m bonis jaEti-
bus tacet j m malis riâet^ in milis naf% 
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citur v peio en è l , efto no era mu-
cho : porque las perdidas de los ; 
Principes íè hacen íentir única- ' 
mente de los VaíTallos: el juego cs j 
para aquellos i y para eftos el per- j 
juicio. Mas como las gmeífas per-
didas de un particular no hallan ; 
tan pronto el reembolfo , afsi no 
cs tan fácil el llevarlas con fufiv 
miento. E n efeóto , baíta entrar 
por poco tiempo en una cafa de 
juego ,;y cualquiera alma timora-
ta confeííarà que fe herizan de hor-
ror los cabellos al oir maltratar tan-
to el Santo Nombre de Dios. Yo 
cncuentto , que po pocas veces íe 
han eníangrentado los Catholicos 
contra las Sagradas Imágenes} con 
mas furor,, que los Iconoclaltas* 
E n muchas partes de,.la Europa fe 
con-
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confervan Imágenes de la Virgen; 
y de el N i ñ o Jeíus heridas yà con 
balas, yà con puñales , yà con pie-
dras ; y aun aqui en Bolonia ado-
rais una en la Igiefia de Baracàno: 
y la pintura del Agrefor , qu'e fe vé 
en la pared , no firve yà de horror, 
porque eftàn los ojos hechos à ver 
cada dia tan deccftable , y abomi-
nable impiedad i mas no se que fe 
aya encontrado jamás atrevimien-
to tan horrible , y tan íacrilego 
atentado.en alguna otra pafsion, 
fino en la defefperada temeridad 
de los jugadores: y fi à tanto llegan 
las manos, donde creeremos que 
llegará la lengua? Ciertamente^ue 
filas palabras de femejantes juga-
dores fueran eficàces, y operativas, 
no huviera allí Naipe , ni rnefa,, ni 
I ta-
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taburete, de que no corrieííe por ; 
tocias partes la Sangre de Jefu--
Chrifto. Si el juego en que fe ufa 
tanto elle lenguage , no es pecado 
mortal, qué pecado mortal avri 
çn el Mundo? 
L a fegunda circunftancia , por 
donde puede el juego } en que íç 
atravieña mucho 3 llegar à fer pe-
cado mortal, fon los engaños. Ef-
tos, para, hablar con claridad Jfe 
-deben diílinguir en dos claíTes: ay-
unos cjue fe permiten en el juego, 
y fon ardides '•> otros que no fe per-
miten , y fon fraudes. Los prime-
ros fon aquellos , à que no repug-
na qualquiera, que eftà âieílro en 
el juego i y aunque los eche de ver, 
no fe dà por ofendido , fabiendo, 
que fe pueüe él cambien valer libre-
men-
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menté , quando quifiere, del miA 
mo privilegio : moftrar íeguridad 
en el íemblance , quando las jcarcas 
fon malas; afcíbar temor, quando 
fon buenas ; no advertir al contra-
rio , fi hace algún yerro contra si 
jnifmo , y otros femejantes ardi-
des , fon inocentes. Los fraudes 
por el contrario fon aquellos, que 
no toleran las Leyes del Juego i y 
de que no fe valiera un hombre 
honrado , y de buena conciencia-, 
y que íi fc-defcubren, fe dà por nu-
la la partida, y la ganancia por in-
jufta. Tomar pueíto , de donde fe 
I vean las cartas del contrincante •> y. 
no contcntandofe de verlas cafual-
ínente , tal vez 3 que por defeuido 
fió las oculta , como debiera, eítar" 
k continuamente atendiendo j , ^ , 
. I x ner 
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Her algún amigo fueia del juego, 
y valerfe déí, para que viendo, co^ 
mo puede fin reparo , el juego del 
etro , os haga Ceñas de los puntos 
<juc tiene > abuíar de cierta ligeie-
za de manos para trocar cartas, o 
hacer paíTar una por otra: Hacer 
con poca finceridad la cuenta, o 
de los puncos , ò de las monedaJP 
íeñalar las carrasco valer fe de las 
•jque'eítandolp por si mifmas, co-
nocéis yipofel revés-, citas, y otras 
íemejantes fon fraudes maliciofas, 
y el ganar con ellas eshurtar||Si yo 
hablara únicamente con la noble-
za , y con per fonas de alguna cali-
dad 3 tuviera por de{ todo inútil eL 
detenerme fobre eílc Articulo : la 
reputación eíU fieiripre de parte det 
la conciencia: y para 40 fer tram-
pO-í 
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pofo, bafla fer hombre de bien; pe4 
ro hablando con todo genero de 
per íbnas , qualquiera rae confcíía-
rà , que el atravefarfe mucho en el 
juego , es una gran tentación de 
hacer trampas. No fe expuñera tan 
grande cantidad en el juego 3 íi no 
fuera grande*la codicia de ganar: 
y quando es grande la codicia de 
ganar , es mui fácil , que fe procu-
re la ganancia, aunque fea à coila 
de la conciencia. Y en el juego tie-
ne aun mas fuerza ella tentación^ 
que en ningún otro contrato: por-
que en ios otros > el ¿10 ganar, no 
es fiempre perder; fi no Íe aumen-
ta , fe queda por lo menos enteró 
el caudal j mas en cada jugada or-
dinariamente , fi no fe logra el kfc-
Jterès de alguna ganancia, fe padeV 
13 ce 
134 LECCIÓN QUARTA 
ce el detrimento de igual pérdida. 
Sucede , lo queen los defafíos mas 
fangrientos, que en ellos cada uno 
de los combatientes eíU precifado, 
Ò à morir;, ò à matar. Efta indif-
penfable necefsidad de perder de 
]o fuyo, fi no fe adquiere de lo age-
no } aviva mucho la rábia , y la co-
dicia ; y con la rabia 3 y con la co-
dicia , la tentación de engañar. Es 
verdad , que lo que fe adquiere por 
medio de fraudes no hace jamas 
buen provecho al fraudulento:íVo« 
frover.ii in^nict fraudukntus lucrum fuum. 
El engfñador no llegará à guitar ill 
caza. Si fe le pone à tiro la prcfi, 
fe le ira de las manos •, y por mas 
que la tenga yà en las manos , no 
fòto no llegará à gozar de ella en fu 
mefa ; mas ni aun à ponerla en d 
aífa-
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aífador : Non aduret ( afsi lee el H e -
breo) non aduret frauduléhtus >f«<í-
tionenj fuam. Las trampas no fiem-
pre íalen bien à un jugador : y íi 
por medio de ellns fe conquifta, dí-
iEcukofamente fe conferva: mn in-
ttemet fraudulentus lucrum juunt •, y (1 
alguna vez-fe conferva , feri como 
cl veneno en el eftomago i ferà me-
nefter , o vomitarlo , o morir eter-
namente. NadiCjpucs, dudara que 
un juego de fuma grave , en que fe 
mezclan fraudes de grave perjui-
cio , es pecado mortal, y de aque-
llos pecados mortales, que traen 
por confequencia obligaciones 
bien arduas. 
i L a tercera circunftancia , por 
donde puede el juego venir à fer 
pecado ç i o m l , es el peligro proba-
14. b k 
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ble de que fe pare en riñas en lo ex-
terior , y en lo interior en odios. 
Aquellas fuelen nacer del genio de 
los jugadores •, eftos fuelen nacer 
entre los jugadores por la natura-
leza mifma del juego. Quando los 
jugadores fon de genio ardiente, 0 
íbfpechofos ,o tercos, facilmente 
fe malician injufticias, y engaños; 
altercan , y fin rendirfe jamas à la 
razón, fe citan firmes en mantener 
fu- litigio.: cftas altercaciones fon 
las lindes immediatas à las mayo-
res riñas: quando íe juega poco, 
no es dificultólo el ceder, y el 
aquietarfe i porque el ceder en eííc 
cafo,y el aquictarfe cueftapoco: 
mas quando fe juega mucho , no 
csafsi. E l que pierde eftà por eflb 
pufinodifpüefto à reñirá $oj mí*' 
que 
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que tenga indole apacible. Mien-
tras que el Nilo fe eftiende en vafto 
lecho , ocupando con fu corriente ¡ 
gran pqrtc del País , và con fofsie-
go} fin e-ftrepico, fin alteración» 
mas quando encuentra con los def-
pcñadcios , y fe halla en los eftre-
chos, entonces fe enfurece j levan-
ta las ondas, fceftrclla , cfpuma, y 
hace tanto ruido , que ^one en 
confternacion àtodo el Pais.Dc ef-
ta fuerte fon muchos de los juea-
dores. Mientras ocupan mucho, y 
corren con anchura fus aguas; 
mientras llevan la ventaja , e í lau 
muy foífegados; mas fi comienza 
à torcer fe la fortuna, y fe ven en 
eftrecho, Dios os libre de fu voce-
ría. Cualquiera que interviene ai 
juego puede ateftiguar de efto, y 
;» de-« 
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<3ccir fi es afsi, ò no , que fon fre-
quentes las riñas; que paíTa tal vez 
la mano de las cartas aun à las bo-
fetadas > que fe òyen ruidoíbs men-
tis; que fe ponen vergonzofas man-
chas à la reputación , quando fal-
ta la vergüenza de la cara; que fc 
llega harta los puñales,)7 las ar-
mas. Lo que yo os digo dcfde lue-
go es , que la facilidad, y gravedad 
de efte peligro , debe fer la regla, 
para reconocer, íi pecais ,̂ ò no, 
en poneros à jugar: fi hechrás de 
ver , que el juego es ccafion proxi*-
ma de alguno deftos exce í íos , es 
pecado mortal; mas fi 3 confidera-
.do el lugar, los compañeros , el 
modo , y las ordinarias contingen-
cias , todo eftà en pa%, ò fi fe exci-
ta algiiaa contieiida)|cs ligera; por 
- * eíte 
1 
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cíle titulo no quedará vueftro jué* 
go con la infección de pecado mor-
tal.. Mas no bafta, que no fe ven-
ga à las manos, ni fe defternple la 
lengua : es menefter también que 
no fe fomenten odios en el cora-
zón : y à eftos es muy fácil que dé 
entrada un jugador, fi pierde mu-
cho. La impaciencia, y la envidia 
fon afeólos, que facilmente dege-
neran en odio:<juien pierde mu-
cho , al principio lleva mal el per-
der i defpues yà fe come de envi-
dia j y de'enojo contra el que léga-
ña ; concibe contra el una cierta 
averfion natural) con que empie-
za à aborrecerle: y efte aborreci-
miento, fí no fe reprime, paíía mui 
prefto à fer un odio refinado. E l 
Rey Acab no podia vèr al Profeta 
M i -
1 
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Miqueas: y el Principe maligno no 
fabia dar otra razón de efto, fino 
que fiempre eran infauftas fus pte-
dicciones: Odi eum, quia non pro-
phetat mihí bonum^eá malum. Si ha-
ce tanra imprefsion en el animo, 
folo el pronofticar defgracias, que 
hará el concurrir à ellasí Al modo 
que todo bien, o fea út i l , ò fea ho-
«e í to , ò deleitable , fe concilia cl 
amo* *, y qunndo fe juntan en uno 
todos eftos bienes', fe forma como 
una dulce cadena, que arraftra con 
fuave violencia el corazón : de la 
mífma fuerte qualquiera malaya, 
fea perjudicial, yà viciofo, yà mo-
le ft o , excita averflon : mas donde 
parece, que fe conjuran todos ef-
tos males i impelen de modo af co-
r a z ó n , que facilmente le precipitan 
en 
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en odio. Pues el que os lleva la 
ventaja en el juegoje os hace'odio-
fo pdr codos eitbs ciculos. Le m i -
rais como perjudicial > por ei detri-
menro que fentís en vueftra bolfa: 
os parece ambiciofo , porque ga-
na , bien que juílamence •, pero í e -
gun vos penfais, con an fia , y con 
codicia: le cenéis por mrfelto^por-
que haciéndoos llevar la peor par-
ce , os hace fencir peí^dumbre, 
quando bufeabais recreación. Si 
vueftro Padre, íi vueftro hermano, 
íi la imiger os imporcunan cada 
dia, à que os abftengais del juego, 
porque ciercamence os acarreara 
grandes males j fe os hacen odiólos 
iblo por ellas predicciones: Odi 
eum, quia non prophet at mihi bonum, 
malum : pues fi fe os hace oMá?* 
í a 
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ía la lengua, que os pronoíl íca 
vueftro mal , como no íc os hará, 
también odióla aquella mano , que 
os le hace? Por ventura ncgaicís 
que fe aloxe en vueftro corazón 
odio alguno contra el que os gana, 
acafo porque no fentís inclinación, 
ni à matarle , ni à herirle ; antes, 
dec í s , íorwtos amigos, y tratamos 
fàmiliarmetítc uno con otro. Pero 
debéis advertir, que afsi como la 
ira no fe inclina íiempre à toda 
fuerte de venganza j í ino que fe 
contenta con que fe 1c pague tanto 
portanto ; aísiel odio no í iempre 
defea toda fuerte de mal al enerni-
go;y comunmente queda íatisfecho 
con que àeftç le fnceda femejante 
ílefgracia, y padezca otra igual 
!#ia. Én nueílro cafo , ips^ 
aqui 
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aqiu la piedra del toque : fi al cora*-
petidor, que os ha hecho perder, 
le fiicede defpues la m'ifma des-
gracia , fencís en eíío complacen-
ciaíOs halláis luego prefcnte,micn-
tras jugando el con perfona , por 
quien no cftais por otra parre 
apafsionado, fti aun porventura ia 
.conocéis, pierde , y pierde mucho: 
en tal cafo no es verdad que decís 
en vueftro corazón: me alegro^ien 
Ic eílà,aora vomita todo quanto me 
ha ganado? Si en eftas, b femejan-' 
tes ocafiones decís e í lo , eíTo es te-
ner odio i y eíTa mifma complacent-
da , fino fe efeufa por alguna inde-
liberación, tratandofe de fuma gra-
ve , es pecado mortal. Hemos de 
iblar de los jugadores, como fe 
labia de los Principes, que e í U n 
en 
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en guerra viva. Dcfear derecha-
mente el bien del uno , aunque de 
cíTo fe aya de feguir detrimento al 
otro , efto es licito} defear derecha-
mente el mal del uno, aunque no 
fe figuiera de eííb- algún bien al 
otro, efto es pecado. Y a que fe 
hace la guerra, y que uño ha de 
quedar vencido, y el otro ha de 
quedar vencedor j yaque fe cSitra 
en batalla , y que el uno ha de fer 
deshecho, y el otro ha de quedar 
triunfante i yà qàc fe emprende un 
aíTcdio , y el uno ha de conquiftar 
la pía2a y el otro ha de quedar fin 
ella : deseo , y me complazco , que 
la vi&oria s el triunfo , y la con-
quifta fea antes de è f te , que de 
aquel, porque eftoi masapalsiona 
4o por el primero, frendo 
ocra 
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btra parte va-íTalio de uno, ni ú t 
otro: hafta aqui no ai pecado. Mat 
íirae huelgo., que el un Príncipe 
lleve la peor parte., que quede deí* 
hecho fu exercito, que pierda:la 
plaza y y que tenga otros malos £u-* 
ceíTos, y nic Complazco de efto, 
porque le miro con malos ojos, cf-¿ 
te es pecado de fu'naturakza. mor-
tal reí primero esrafeéto de amorj y 
es inocente •> el fegundo es afeólo 
de odio, y es perverfo. Del mifmo 
modo fe ha de difeurrir en el juego: 
Jri que uno ha de ganar , deseo , y 
me alegro , que gane èftc , à quien 
tengo mas inclinación : baila aqui 
no ay en que tropezar pero fi guf-
to de que pierda el otro, y me ale* 
gro de fu fnenofeabo , porque es 
menofeabo fuyo^fea de quien fe 
K qui 
rtj±6 LECCIÓN QUARTA 
¡quifiere la ganancia: efte es odio 
formaly fi la complacencia es-en& 
teramente deliberada, y es compla-
cencia de detrimento grave del 
otro , es pecado mortal. Y afsi eo* 
mo peca mortalmente cjuierç deli-
fiMadamente cita diciendo en fu 
corazón: aquel exercito, aquella 
nación quedará defte modo perdi-
da : aquel numero de ¡Soldados yà 
quedan muertos : áquel Principe 
que melancólico fe pondrá con ek 
pa nodeia y cofas feníejantes, guf-
lando del mal ageno, cómo mal del 
otro; aísi peca también, quien vien-
do perder à otro en el juego , dice 
dentro de si mifmo: como pierde 
aquel: à mi no me toca nada de la 
ganancia j pero me confuelo , con 
«pe no 1c kzca lo que me ha ganar 
do 
âô à mi. L a ào&tina, es mui çÊUtil 
Conviniendo j comò convienen loá 
Theologos, que el defear mát gra-
Vcal proximo , en quanto es'mal 
fuyo, COJBOtambién el complácer-
de él j es pecado mortal, por 16 
menos contra la Caridad. T a l - fué 
la complacencia de Seniei, quattdo 
el Rey David , obligado! falir ¿e 
fu Corte /iba huyendo de fq ffebèl-. 
de hijo Abfalòn: Egreden (le decia) 
Egredere, Ipir jangumum , tUP Iptr Se* 
ltd -. reddidit tibí Domims unCptYfunt 
fangttimm domus Said \ cjm'niatn in>-
Vajifti ngwm pro eo j <ír dedit 3)$-
tninus regmm in mam Abfalm jfilij 
tui > & ecce premnnt te mala tua. N i 
aquella rebelión j ni èíta defgracia 
de David , era de algún interés pa-
ia la cafa de Saul , can echada yà 
K x por 
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fiô^ácTta. 3 que no podia tener y a 
efpèranza alguna de levantar jamas 
cabeza j y afsi la complacencia de 
Semei no era complacencia de 
ampr à la cafa de Saiii; ñnp única-, 
mente complacencia de odio, con-? 
tra h perfona de David: pues à e/le 
modo, quando guftais de ias pèr-r 
dídas de! otro , porque fon perdi-
das fuyas , es odio formal, y pof sí 
mi ímo culpa grave. Siendo, pues, 
mui facfl j que nazca efte odio en 
quien juega fuma quantiofa, es-
pecialmente ü pierde, afsi es efta 
una de las circunftancias, por don-
depodeis pecar en el juego , como 
ocafíon próxima de ral odio. Exa-
minaos finecramente fobre c í l c 
punto, y fi encontrais en; vueftro 
corazón fonejantc mpvkxiiento,. 
pf Qm 
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procurad quitarle de r«tiz. VucC* 
tras pérdidas os deben poner aver? 
íion , no contríi los jugadores, que 
fio tienen culpa, fino contra él jue-
go, que es el que la tiene: deben 
ènojaros corftra vos mifmo , que 
voluntariamente os vais à en-
contrar con vueftras defgiacias. 
De perder, no debéis faca! el 
âborrecer al que os gana i fino í o -
4mar documento, para dar de 
m a n o à aquel juego,que 
es el que os hace 
perder. 
L E C C I O N Q U I N T A . 
Otras cirtunftanciAs s por donde puede 
fer pecado mortal d jugar fumas 
quantiofas. 
ANtcs de proponer otras cir-. cunitancias, por las qu^-
les el jugar mucha cantidad pue-
Ác llegar i fe¿ pecado g>ave , me 
importa el dexar explicado , que fe 
entiende por fuma grave. Y o no 
entiendo aqui aquella.«cantidad , ò 
de dinero, ò de^alor, que entien-
den los Theologos en la materia 
dehtbim En ci juego, hablando 
^ mi propofito 3 por fuma, grave 
en-
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entiendo aquella , que no puedo 
pei'derfc/in que refuíce de ai noca-: 
bleincommodidad al que U per-* 
dio. A un pobre jórnalcro, que na 
tiene mas que dos reales defdicha-* 
dos, con que focorrer fu familia, 
de pan , le feria de notable detri-
mento el perder el uno dellos. A 
un hombre de caudal, fin hijos, 
íin muger, fin deudas, no le liara 
nada el perder ciento , ò docientos 
peíbs: pues eftos ciento, ò docien-
tos pefos no fon fuma grave / h a -
bkndo à mi propoí i to , refpeíto 
del fegundo-, y un real es furria gra-
ve refpe&o del primero. 
Efto fupuefto, yo os doi defde 
luego, que aunque juguéis fu^ 
ma grave, no perdáis en eíTo mu-
cho tiempo, no os defeuideis de 
K 4 pq--
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poncE muchos medios , ique íbnt 
iocüfpenfables para vueítra falva-
don \ y que no abandoneis, ni la 
oración , ni IQS Sacramentos: do í , 
que no mincakj-queno jureis, que 
no blasfemeis, que no uféis de 
fraudes ^ que no deis lugar à riñas, 
àenojos 3 à envidias, à odios \ todo 
efto os concedo •> mas no por eíTo, 
íi os exponéis à pelico de,perder 
mucho, podeis -cftàr fatisfechos, e 
de que no incurrís en culpa grave. 
Pregunto. 
Sois hijo de familias? Si j pues 
es moralmente impofsible , que 
no pequeis mortalmente en jugar 
fuma grave. Y lo primero quifiera 
yo faber de qué mina os viene tan-", 
to d i i ^ o , para moftraros tan libe-j 
ral ? Vueílro Padre os tiene con-^ 
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í gqadqs den doblones cada año,-
y yos en el juego gaftais mil en una 
femana : buelvo à preguntar : y los. 
novecientos por donde los habéis? 
Procurais , es verdad , tener oculta-
la mina; pero veamos, fi puedo yo 
defcubrirla. Recurrís à vueftros 
amigos, para que os focorràn , y 
os preften : eftíi mina es efteril, y 
de vena muy dura. Se encuentran 
mui pocos j que ayan*perdido tan-
to el fefo 3 que quieran aventuraiTe 
a. pueftar dineros à un jugador. Son 
mui íabidas las leyes, à las quales, f .wt 
fiendo à favor de los Padres. no f4 
i . 1 1 . . c doniMu» 
pueden renunciar los lujosa y legun 
ellas, quien piefta à un hijo de fa-
milias j exceptuando tal, y fM cafo, 
íc expone, à que no fe le pague j a -
mas. Sin embargo, à fuerza ele; 
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ruegos , cíe importunidad^, y de 
promeíTas juradas de una prompea 
reftitucion , cabais , y ahondai» 
tanco , que façais finalmente algún' 
poco de oro. 
L a pafjion os hace creer por 
ventura que no pecais en cargaros 
r i d e i e f - de efta deuda •> mas no fe lo hará, 
í"* Tde creer aísi à los Theolosos. Y'nolo» 
a o . creyerais vos tampoco afsi, fi quU 
Sot íicraisoírlosdidamenes de la ra-
tertump*. 2on. Quando fe coma un empref-
tido, es baxo la obligación de refti-
tuír , ò al tiempo concertado , fi es-
que fe determinó el tiempo de la 
paga, ò quando parece prudente-
mente que puede con razón inftar 
el acretÉor, fi ya no fe convino en 
ei tiempo fixo. Eftà es una maxi*-
ma de los Theologos, fundada e n 
la 
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la ñatür.aleza naifitiia , y en las Icyesr 
y afsi, para poder licitamente car-
garfe de una deuda de alguna mon-
ta , Te requiere una efperanza pro-; 
bable s y bien fundada de reftituír 
dentro del tiempo feñalado , o 
quandd parece prudentemente , fi 
no fe deterrtiinp el tiempo', de otro 
modo, fi os falta cfta efpertnza, os 
! exponéis voluntariamente à peli-; 
i gro proximo de faltar à la obliga-
í cion de vueítro contrato , y de ha-
j çer daño grave al acreedor: le cn-
I gañáis con una mentira de grave 
I perjuicio , aííegurandole de una 
} reftitucion , que fabeis, que os es. 
y moralmente impofsible ; y aunque 
no fuera fino es por eflc titulo, fal-
tais gravemente à lâ  judicia y es 
U«.to m a y o r , y .mas inexcufab% 
eftc 
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ttftt pecado 3 qúanto talcs deudas 
las contraheis, nú por necefsidad 
de viieftra manuteftcion j fino por 
capricho de no dexar un vício. Mas 
para que cita efpe tanza fea proba-
ble- , es menefter que eftè apoyada 
fbbrc algún fundamento , que fea 
firme. Pues decidme : en qué fun* 
dámentd fe apoya la vueftra? E a 
qué podréis 3 por medio del juega 
reftableceros de modo, que podáis 
jpagat? Pero en los juegos pura-
mente de fortuna, efte es un apoyo 
cíe frágil caña. Como puede fer 
bien fundada la efpcranza de gar 
jpar, quando al mifmo tiempo ay( 
por lo menos igual ricfgo de per-
der ? Y mucho mas, fi os cnleña 
la experiencia ^que ordinariamen-
te os fucle dar mal ei Naipe. So lo 
fe 
Fe dice que ¿s pjrpbable % que fucel 
da aquello , quç fucede mas dc 
ordinario : en cál genero de juego 
comunmente falis perdiendo: lue^ 
go no podeis prometeros^ como 
probable, el gai^aíE.-: y -coufiguien-
temence n o ^ d e k fobreja ningu-
pa íeguridad de?W3 ç^rià,, .que os 
fu^le dar m%i, fundar U fi^bable^ 
y prudence efperanza de una í;el,li>* 
tucion j que prudentemente fe de-» 
be reputar por fegura. Y en efee** 
to avreis experimentado aísi en 
ptrosjcomo en1 vos mifmo, que 
continuando en el juego jà.f in de 
adquirir con que pagar vueftras 
deudas, en vez de extinguirlas, las 
acrecentáis. Pues veis aqui como 
difamo:,el que contralle deudas 
.dc cdrfcdad notable, fin la proba? 
"ble 
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bte efpcranza de-pagar à fu tiempo] 
peca mbícaímence ; vos por r*zo^ 
ocl Juego contraheis íemejanteS 
deudas; inego pedafe morcalmencíJ 
CBjugar, ; . 
- Pifeis v<iuc vúeftra familia eftt 
báftantemente acomodada, y aísi 
que pôdrèis valerós de lo que ai en' 
cafa, Eftá es otra niina de loi^bU 
jos de familias jugadores i" quita tí 
de cafa lò qtfií rio etU bien eneer-í 
rado 3 ò tiéhen para efto fus inteli-^ 
gencias cok ids criados de fu Pádré; 
Se hace creer que lian fido efteriles 
las cofechas, efcafas4as rentas, qué 
fe han torcido los vinos, y que no 
íc han confervado bien ios granos: 
los Adminiílradores, y los Agen-* 
tes j bien, faben qué tempeítad 
es , la que difmi^uyc l a ¿ ^ e n « 
. tas 
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tas del Padre, para dar que- gaftáf 
al hijo. / :••,) 
Si fe tratara aqui de alguna- ¿o* 
filia de poca monta , creyera factí-t-
mente) que no fe debia- prcfutnír 
que repugnaba, el Padre, caçkrml-
mente à la ikbftancia del harto* 
aunque repíigne racionabiüísima-» 
xnente al modo.de hurraclo. Sí en 
sel difeúrfo de un año os conhme* 
ráis dentro de.los.ter mi nos de c'm* 
£ 0 , 0 feis efeudos, hablando de 
una cafa rica , por ventura pafsàra 
yo por ello; pero trafpaífando cf-
•tos lirhites, como podeis peíifaj^ 
que aya quien os efeufe de hurto 
grave ? Y no folo pecais cri eí íb 
contra la Jufticia , fina también 
contra la Caridad. Si los criados 
de cafa coníicnten ^ y concurrea à 
vuef-
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yueítfos hurtos domefticos , pe* 
can ellos cambien morcaimencé y j 
íblicitandolos vos à ello ) os hacéis 
reo de fu pecado. Demas de eílb^ 
quítndo.fe echan menos en cafa} b 
jòyas', ò veftidos, o piezas de pia-
fa /todo viene à reüaer fobre los 
criados ^ contra ellos eftà la fo ípe -
cha ; y à ellos es à quien fe dcfpide 
jde cafa:y vos tenéis la culpa del 
idaño y que padecen. Efte íilogif-
^ í i ó , pues, no tiene réplica. Quien. 
;pQr-jugar hurta grave íuma à ftx 
Padre, peca mortalmente: vos por 
jugar hurtáis graveiuma à Vuestro 
Padre: luego pecais mortalmente. 
Direifme , que no es eíía vuef-
tra mina ', fino que la aveis* defeu-
l?iert0 mas rica , y mas à mano c u 
jos Mercaderes,, de quienes tomáis 
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dinerò con los intereíTes de docé^ 
de q u i n c e y aun de veinte pof 
ciento , y efto no por los verdade-
ros títulos del lucro cefante , ò da-
ño emergente ^ fino perfuadien-
doos, que Talvandofe pot parce de 
ellos la ufu ra-con el peligro de per-
der el capital •, fe efcuía también 
por la vueftra el peligro de no refti-
tuir jamas el capital, con los gran* 
des intereíTes, con que os obligáis 
a pagarle. Dexo aparte , que exce-
diendo de ordinario los intereíTes 
4l peligro , eftos contratos fon or-
dinariamente otras tantas ufuras. 
Si un joven de vueftra edad , y; 
complexion quifiera fundar mv 
cenfo vitalicio, a cafo fe contenta-
ra con ocho por ciento •, Tiendo af-
fi que en el cenfoivicalicio el capi^ 
L cal 
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tal và perdido, y jamas fe büeive: 
y fe podra fin ufura obligarfc à 
quince, y à veinre, quando folo1 
fe expone el capital à algún peligro? 
Dexo otras confequencias, por ra-
zón de las quaíes ningún Merca-
der de buena conciencia fe deter-
minará jamas à tales contratos con 
un hijo de familias : foiamentc 
quiero^olvcr à preguntaros :>con" 
què avèis de pagar eíTos intereíTesí' 
Con Jo.que os tiene fítuado vueí lro 
" fadre ? EíTo no alcanza. Con' la^ 
ganancias del juego? Eííàs fon muf 
inciertas. Pues con que l L a efpe-1 
ranza probable de íàtisfacer la deu* 
4a., de que os hacéis pargo y-buelva* 
à-píeguntar, en>quèfe:funda? ^ 
- JRteíponderèis, que vueílro P a -
dre éi là yà abanzado en edady ^ 
que 
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^uedefpues dé fu muerte podréis 
pagar con la hcr.encia, Y os pare-
ce poca impiedad el llegar a tomar 
por objeto de vueftra efperanza la 
muerte de vueítro Padre? Y quan-
do el juego os obliga à eflo, podeis 
cftàr farisfechoj que no fois un im-
pio en jugar? 
Me replicaréis. Quando no aya 
otro arbitrio , yo encontraré mo-
do de fatisfacerj fin pecado. Y o ha-
re de modo que llegue mi Padre à 
faber que eftoi debiendo. Y à fuer* 
za de artificios , y de defazones , le 
tilrè, que, ò por carino, ò pôr mie-
do / ò por fu mifma reputación, lo 
|>'âgue. ^ l ' ' ; 
'J,,i|Êran T h e ó l o g o fois v pero en 
yuMfaTPíiéblogia nõ^ contais por 
pecada mortal el afligir à vueí trò 
-à h z Pa-
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Padre, con graves difguítos: coni 
que el quarto precepto del Decálo-
go no nabla con vos. La ley co-
mún de la Caridad os obliga à abfc 
teneros, quanto fea poísible de 
diíguftar al proximo: y el afligir 
gravemente, y fin jufta caufa aun-
que íèa à uncítraño , es fin genero 
de duda pecado mortal contra la 
Candad. Pues que ferà ei contrif-
rar tan gravemente a vueftro raiC? 
mo Padre ? Ciertamente cl Ange, 
íico Dó&or Santo Thomàs,à quien 
figue Silveftro, y el refto de los 
Theologos, aíTegura, que los ht* 
jos cftàn obligados à amara fus Pa-
dres , no folo con aquel amor co-
mún , que es próprio de la Caridad 
cojn todos i fino con particular be^ 
«rçevolcncia, propria dç la carida<| 
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filial: y efta benevolencia no debe 
éftàr unicamente dentro del cora-
zón i fino que debe moftrarfe en lo 
exterior : afsi poficivamente de 
quando en quando con las debidas 
demonltraciones de palabra, y de 
obra , fegun lo pide el tiempo , y 
el lupar •, como mucho mas nega-
tivamente , no haciendo cofa algu-
na , por donde tengan razón de 
defazonarfe, y contriftarfe. Pues 
íi por encapricharos en el juego, os 
canrais de deudas de alguna mon-
ta , hacéis que vueftros Padres fe 
defazonen^y conrriften con míi -
cha razón : luego por encapricha-
ros en el juego , pecais contra la 
obligación del amor filial: dais oca-
fion de grave fentimiento: luego 
pecais mortalmente. N i folo pe-
L 3 cais 
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cais gravemente contra el amor fi-
lial ', fino también contra la obe-
diencia , que igualmente débeis à 
vueítros Padres, fegun el quarto 
precepto del Decálogo. Es verdad 
que ellos no llegan à tomar las mas 
agrias rcfolucioncs, b de echaros 
de cafa, ò de desheredaros: ni aun 
íe atreven à daros ciertas quexas, y. 
à haceros ciertas amenazas: tanto 
es lo que les ata las manos, y la len-
gua , b la ternura, b la ignorancia, 
b la prudencia; mas no por eíTo de-
xan de teneros prohibido efte ge-
nero de juegos. Quantas veces los 
aveis oido hablar fobre efte afc 
fumpto} Quantas os han hecho fa-
bcr por rnedio de terceros fus í en-
timierttos , y fus quexas? Pues dif-
currid aora afsi conmigo : un hijo, 
q u ¿ 
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qüc en materia grave , y en las co-
fas concernientes à la buena edu-
cación , y al buen govierfio de la 
familia , falta à la obediencia de fu 
Padre , peca mortalmente: vos, j u -
gando cantidad notable faluis, 
en materia grave a la obediencia de 
vueftro Padre, en una cofa tan con-
cerniente à la buena educación , y 
ai buen govierno de la familia: lue-
go pecais mortalmente. 
Bien veo yo , que efta doctrina 
noes bien recibida de los hijos de 
familias i pero bien veis también, 
que no trato yo efte aííumpto con 
principios controvertidos, ò mera-
mente probables-, le trato con prin-
cipios mui naturales, ciertos , y 
recibidos, no digo de todos lós 
"Thcologos , fino de qualquier 
L 4 hoair 
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iombre , que quiera confultarfe 
con Ia râzon : y íi efto os parece 
mucho rigor, y demafiada feveri-
dad, íera meneftcr, que mudeis la 
.Theologia, que emmendeis el De-
cálogo , y que borreis también los 
diítamènes de la razón natural. 
No quiero por eíTo callar, lo 
que eníeñan los Theologos , que 
le es licito à un hijo de familias ei . 
perder en el juego, conforme à la 
fc#«*Tf" ào&úna. de Sanchez, de Salas, del 
Cardenal de L u g o , y de otros el 
tJasafuâ cinco por ciento del fituado,que 
• de Lugo 1c tiene fcñalado fu Padre, para íiis 
fec.z.pa- galios ; y aun mas s como elte 
rí'tTtlam î'omVto * recompenfar fus perdí-* 
Meiinj i f - das, cercenando algo de lo que 
TRebe)mt Pllede gaftar en mantenerfe i coa 
*»• tal que no perjudique de efte mo-
do 
I 
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¿o à la decencia de fu citado. Y 
aun en efto fe puede hablar cori 
mas franqueza , quando el hijo 
juega de fus bienes, aquellos que 
llamamos adventicios , efto es de 
aquellos , que le vienen de algún 
eííraño , y no fe le han dado intui-
tu Tatris , ò yà los aya ávido por 
teftamenco , o de otro quaiquier 
modo : b iènes , de que es dueño el 
hijo , bien que fcan del Padre los 
ufufrutos, mientras e í l i baxo la 
poteftad paterna ••, con mayor an-
chura, dixe j fe puede hablar en cf-
tos bienes, fi es que el Padre le 
permítela libre adminiftracion de 
ellos. Y mucho mas, fi juega de 
los bienes caftrenfes, ò caíi caítren-
fes, efto es de aquellos que ha ad-
quirido en la milicia, ò ha ganado 
co-
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como eftipendio en algu-n empleó 
publico^ como de íer Maeftro, Me- \ 
dico, Abogado, y otros femejan- ¡ 
tes. Y aun fe le permite mas à un ¡ 
hijo de familias, quando lo que | 
aventura en el juego es lo mifmo, ! 
que ha ganado otras veces. L a ra-
z ó n de cila doctrina es , porque en 
eftos cafos la voluntad del Padre, ò 
no es contraria, b no es gravemen-
te contraria , ò no es racionalmen-
te contraria i fiendo una delas co-
fas , que pertenecen à la commoda 
fuítentacion de un hijo el tener con 
que divertirfe en algún juego, que 
no es de notable perjuicio , ni al 
Padre , ni à ia familia , y mucho 
mas, fi fueífe rica, y acomodada. 
* Pero reparad. Vueftro Padre, j 
regularmente hablando,no dçnc 
ra-
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razón de prohibiros rodo generqt 
¿c juego i pero puede con razoa 
prohibiros cila. , 0 aquella claíTe de 
juegos, en donde fe cerne, o a lgún 
daño en vueílra educación, ò ma-
yor acrafo en vueftrers adelanta-
mientos, 0 graves detrimentos pa-
ra vueftra familia. No podra veda-
ros un juego moderado al Hombre\ 
pero tiene baftante razón de prohi-
biros el juego de la "Banca. Gene-
ral mente el Padre puede, y de-
be prohibiros feveramente todos 
aquellos juegos , que por fer mui 
expueftos à que fe abufe de ellos, 
ordinariamente degeneran en v i -
cio. Ni me digais , que no tenéis 
guftojfino en tal j u e g o y que íl 
eftc fe os quita a no halláis diver-
fion en ninguno otro j porque ref-
pon-
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pondo, que eíTc haíiio no províc-' 
he del manjar, fino del eílomago;' 
y os debéis aplicar à curarle 3 y no 
à comentarle. Para que el girfto 
fea licito, y os íèa pèrmitida la re-
creación , debe fer racional. E l que 
la paísion os incline unicamente à 
e f íb , no os favorece nada , quando 
por otra parte la pafsion es contra-
ria à los dictámenes de la razón. A 
trueque de no contriftar grave-
mente à vueftro Padre; y de no 
romper con los ordenes , que con 
razón os ha puefto en cofa grave, 
cílais obligado à romper entera-
mente con vueftra pafsion : y el no 
hacerlo afsfes tanto como preferir-
la à vueftro deber: y eíTc es pecado 
de fuyo mortal. Ni el obedecer à 
jmcllros Padres es privaros de rodar 
re-? 
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recreación en otros juegos. E n em-
pezando à tomarles el gufto , ten* 
dreis por ventura en ellos mas di-
yerfion , cjue en eíTe otro., Ciertos 
caballos duros de boca , y por na-
turaleza pertinaces fi eftàn aveza-
dos à echar por algún camino , al 
llegar à el no ay forma de guiarlos, 
ni torcerlos à otra parte., Se buel-
ven i fe empinan, y aun fe fuelen 
dexar caer de cfpaldas; aquel cami-
no fera por ventura mas a f per o , y. 
ínas fragofo '•> pero la coítumbrc 
los arraíha obftinadamente por 
alli. ¡Mas en ayiendolos una vez 
hecho coder, y /cntradolos en la 
Otra fenda , no fe buelven i acor* 
díir de. la primera ; caminan mui 
íbííègaçtos por donde los lleváis» 
No de otro modo el vicio que por 
mu-
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mucho tiempo os tiene avezado at 
eíTos juegos arricfgados) ai princi-
pio hace refíílencia: bs parece, que 
no podeis encontrar otro caminó 
de divei'tiros i mas fr os hacéis un 
poco dé violencia, y empezáis | 
entrar en aquellos juegos menos 
peíigrofos, y mas racionales, fegui-
lèis dcfpues por ai con fofsiego, ^ 
aun con gufto. Hafta aquí hcitos 
hablado con los hijos de familias: y 
efíe difeurfo no es para aquellosj 
cuyos Padres èftàti yà fepofatidei 
cnlosTcpülcrbs | pero à ettbs quj-
fiera yo t.tm bien 'preguntarlés. ;i; ^ 
Tenéis hijos ^ Tenéis miíger? 
Tenéis hermanos?'Pues todos ellos 
í b ñ otros tantos capítülos ^ pòr ra|^ 
¿ori dt lqs_ qiialesr{)òdeis pecajè 
ímorfâtlméHte en àvèntaràr fiíittã 
' : no-. 
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notable en el juego ; y mucho rnaá 
ü tencis coftumbre de jugar arrieP 
gadamence i y aun mucho mas fi 
cenéis experiencia de que de ordi-
nario os dà mal el Naipe. Para dar 
it efta verdad la luz que fe requiere, 
os quiero poner delante una doc-¡-
trina del Angélico Do&or Santo 
Thomas , recibida de todos los 
Theotogos: y es, que el pecadó de 
la difeordia es pecado de fu natura-
leza mortal. Dios os manda que 
éfíeis en par: Tacem fequinúni iri s Tbam 
óftinibus : pacem meam do- iéóbis : J>a-- * i . ??• «• 
éek meam relinquo "bobis: diligentéi 
fráternitatem in Ipincidopads. Y afsí 
el P. Franeifco Suarez. f nx (dice) „ 
„ r 3 . . . Suar. Je 
fimplictter e/r inprecepto: bocenim in* c b a r j . i t 
trinftcè- feifUièuY ex amare > ad <juem</te'1' 
fpefiat ámimé'íwjmgeréJ' Y íiewdó 
i ^ cfte 
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'efte un precepto perteneciente à l a 
Caridad, en materias graves, obl i -
ga debajo de culpa giave i y a u n j 
obliga mas rcípe&ivamcntc à aque- ; 
Has períbnas, à quienes, por (er i 
mas conjuntas, debemos t a m b i é n i 
Hias eftrecha union de amor: y c ó - ! 
tno los Padres 3 la muger, los hijos, i 
y los hermanos nos ion por natura-; \ 
ícza j y por fangre los mas conjun- ; 
tosi afsi les debemos mas amor q u e 
a. los otros -, y citando mas obliga-
dos à amarlos, eftamos por e í l b . 
mjfmo mas obligados à citar e n 
paz con ellos: y afsi la difcorcUa 
con eitos fera mayor pecado, q u e 
la difeordia con otros. Por cito e l i 
precepto de k Caridad nos pone ' 
muchas veces en obligación de. 
yencer nueítms i n d p a c i o ü c s , - d e 
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fujcrar nuefttos diótamenes , de 
mohificarnos, y de abftcncros de 
c o f a s de íuyo indiferentes ) à true-
'«^uedequcno fe rompa la union, 
de ios aícólos. Por ocia parte ei 
pecado mas fino de la diícordia fe 
comete puntualmente por aquel, 
que diícotda de los demás en aque-
llas cofas , en las quales debia con'-
cordar. E l marido , la muger . los 
h i j o s l o s hermanos, eftàn obliga- ¿fjJ* 
dos4 cíUr de acuerdo en la bene» 
volcncia de las voluntades, y en 
-Jâs cçfas pertenecientes al buen go-
-sÉferno económico , y moral de la 
£imil ia . Aora-, es mui difícil jugar 
Jiabitaalmente, y fin reparar en 
"éiwidades , y no romper eft'a corí-
cordíáv Gomo para un,gran juga-
dor no ai entrada ,.que fea baíjtat*-
M te. 
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te y porque por grande c¡ue fea', 
íiempre es caflada-^ y. en los gaftos 
del juego no ai talla •, afsi un juga-
dor dexandofe llevar de una infa-
ciatle an fia de tener con que jugar, 
íe va infenííblemente enagenando 
de todos aquellos , para cuyo fuf-
tento es menefter emplear el cau-
dal. Dan en roftro los hijos, por-
que alguna parte de las rentas es 
preerfo que íc vaya cnfuílentarlos: 
dan en roftro los hermanos, por-
que por ellos fe logra enteramente 
libre toda la herencia. Los gran-
des jugadores j y mas fi fon defglfl* 
ciados, quifieran del matrimonio 
todo el placer •, pero ningún fruto. 
- U n hijo fegundo que nazca, no di-
réis j fino que nace en cafa una 
deígracia. Y aun por ventura íc 
lie-
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llega à decir con complacencia; 
que fi Dios fe le llevara , le queda-
rais por ello muy agradecido. E l 
Santo Pontifice Inocencio Xl .con-
denoeftasdos propoficiones. L í -
citum eft abfoluto de/idem cupere mor-
tem Tatris •, non qtudem ut malum Ta- \ 
tris , fed ut bonum cupientis J quia ni-
vúrum ei oh>entura eft pingais hm edi-
tas. Y la orra : Si cum debita mode-
ratione facias \ potes abfijne peccato 
mortali de l>ita alicujus trtftari i i ? de 
illius morte naturali gaudere ; UUm 
inefficaci ajfeñu pet eré ¿iS* deftdera-
re t*non quidem ex dtfplkentia ferfo-
nct •, fed ob aliíjuod temporale emoiu-
mentum. Y voíotros por ventura 
fin algún remordimiento os com-
placéis de la muerte de vucflros ni-
jos'j por poder malvaratac en el jue-
M z so . 
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go , lo que folo os pnrecc que íè 
malvaraca, quando fe empica ca 
íliftentarlos ? Y vueftros herma-
nos, que advierten, y aun por ven-
tura tienen oca fio n de oiVde vueí--
tra boca femejántes fentimientos^ 
fe podrán peifuadir que cftímai-i 
mucho la vida de un hermano, 
quando tenéis por gran dicha U 
muerte de un hijo? Qualquiera, 
fabe.j que el amor de los hijos es* 
pucho mas vehemente , que el 
amòí de los hermanos: eftos eíbin. 
viciMo, que todo el amor de Padre, 
no bafta, para que la muerte de^uiv 
hijo no os, fea objeto, de compla-
cencía ineficaz s i , pero fin embar-
go, cctmplaccncia; y podrán defpues 
perfMadírfe, que el amor de un, 
hermano fera bailante, para qüe 
- cf* 
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çftimcís tanto fu-vida , que no ten-s 
gais complacencia de fu muerte? Y 
ínicncras. o en la realidad los amais 
tan poco , ò por.lo menos pueden 
ellos aprehender que no los amais, 
fera fácil que os amen ellos à vos? 
Si fu benevolencia ha de corref-
ponder à la vueftra , no, sè fi fera 
dable, aun el que eftèn en paz. 
Fuera de otras moleftias, que baf. 
tana, romperla , y que finalmente 
vienen à parar en averfiones. Por 
poco que gaften en fus divcrfiones 
vueftros hermanos, fiempreos pa-
rece demafiado -, fi: quieren hacer 
,un viage por divertirfe, yà es gafto 
fuperfluo : y por mas que vos con-
.Cumais en eLjucgo s fe ha de creer 
fiSPTpjÉf, que es poco. Si aveis de 
yenir à comer, los ayeis de hacer 
¿:J M 3 an-
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antes efpcrar mucho tiempo tal 
vez niaunvenis à cenar con ellos, 
pojque guftais mas de paíTar el 
tiempo con los eílraños en un ta-» 
|)lage , que el comer con vueítros 
hci manos à una mefa. Deefte mo-
' do fe infinua en la mifma fangre la 
eftrañeza de la fangre : y nacen las 
defeonfianzas, y aun los odios en-
tre ios hermanos.Pues pregunto ^n 
cfta difeordia quien tiene la obli-
gación de ceder : ellos j ò v o s ? Por 
mas que os ciegue vueftra pafsion, 
la razón os eítà di<5í:ando que vos 
ibis el que citais obligado à quitar 
cfta diícordia , dexando el juego; 
Pues difeurrid afsi: quien en mate-
ria grave , teniendo obligación i 
cftar concorde con otros, eítà dis-
corde , peca, y mortalmente: yo 
1.-.; en 
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en maceria grave , perteneciente à 
la benevolencia fraterna /teniendo, 
obitçacion ¿c mantener la concor-» 
día con mis hermanos, dexanáo cl-
juego , no le dexo ••, luego peco 
mortalmente. Difcurrid con pro-
porción del miímo modo en orden 
à la muger, y à los hijos; afsi aque-
lla,como eftos , ay peligro, de que 
os pierdan el amor, quando vién-
doos gaftar en el juego, lo que de-
bierais emplear en ellos, os reco^ 
nocen , y experimentan tan defc 
amorado. Haced refpe&ivamcntc 
el mifmo argumento, íi hallándoos 
libre de muger, y de hijos, hacéis 
que paíTe à los eítraños, aquella ha-
cienda , que fegun los dictámenes 
de la naturaleza, y de la razón, de-
biera paíTar à vueftros nietos. .:• 
t M 4. Aun 
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:. A u n g o v i c r n o económico , y 
morai de la familia , pide concor-
dia : y quien con graves difeníio-
áes ímpideefte buen govierna, co-
mete una culpa de íu naturaleza 
mortal. Si es pofsible , ò no , que 
el amo de cafa paí íeJo mas de la 
noche, y del dia en una cafa de jue-
go , y que eñen entre tanto bien 
legladas las coftumbres de fu fami-
lia , me remito à la experiencia de 
los ojos. T a l vez fuple à falta deí 
marido la prudencia , y atención 
de la muger; pero efta fuera de las 
razones , que tiene para quexarfe, 
de que cargue fobre ella entera-
mente aquel pefo, que como yugo 
debiera llevaife entre dos ; como 
lia deí poder tolerar, el que fe le 
eche à e í E coda efta earga ¿pffqiwá 
i - ' . : , . -,. .. ÍU 
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fu marido fe cftè entre <antcí arrufc 
narido fu cafa en el juego ? Perb 
del govierno económico de los ju -
gadores hablare en ocra ocafion.í 
, Aora concluyamos. E l precep* 
to de la Concordia domeftica abra-* 
2a dos partes: la una pofítiva , que 
confilte en el confentimiento de 
las voluntades, y por configuiente 
también de los juicios, de las accio-
nes , y de los difeurfos : la otra ne^ 
gativa, y confifte , en no hacer co_ 
ía , por donde fe venga à romper 
la paz. Jd-pertendum (dice Suarez j 
in pace duo confidcrar 't: Unum eft po-
fitfoum , ciuod confiftit in coníen/ione 
J 1 7 . i . / J Sitar. Loe. 
iDoluntatum pnmarto •» conjecjumter «v. 
etium indièmum, añiomm y -l? fer-
niomm: Alitià eftnegAtipum: fcilicet, 
nm ficen diqutd^çMfl dijfobat if* 
. , ' t m i 
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tAmconfenftmem. Vo ío tros , gran-
dcs'jugadores, rompeis la una , y 
la otra parte de efta concordia: lue-
go por uno , y otro titulo pecais > y 
ficndo la materia de Tuyo grave, 
no puede menos de fer grave vuef-
txp .pecado. 
Y quanto mas glave fera, fifois 
de aquellos jugadores, que en per-
diendo , fe. enfurecen, y volvien-
do à cafa , vienen los de ella à pa-
gar íu enojo , y fu furor ? L a Pan-
cera domelticada, fe dexa llevar a. 
Ja caza: fe le fuelta la cadena , fi-
gue la prefa ; fi: la coge , eftamos 
bien : la fiera Cazadora fe :CÍèà. 
... quieta, jbuclve à la rnano3 hace 
fidftasy àà, milíaltos y alagando a, 
ftl ada^jmas £t íe lé efeapa la caza .̂ 
fe cncáe^feenfuEpri nadie cílà fe-
gu-
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guro *, fe embravece contra todos, 
y no ay modo de aplacarla , fino 
ponerle al punto delante un corde-
rillo, 0 un cabritillo, y dexaria cjue 
desfogue contra el fu rabia. Quan-
tos jugadores fon en ello parecidos 
a la Pantera? Si ganan, no ai que 
decir i m ŝ íi pierden , pobres los 
de fu cafa! CriadoSjHermanoSjMu-
ger, Hijos} el enojo no referva à 
ninguno : no ai guilado que tenga 
fazòn, ningún refpqto es baftantc-
mente obfequiofo , ninguna cari-
cia agrada. A uno fe le amenaza 
con los ojos ••, contra cí\c fe enfii re-
ce la lengua i y falta poco para po-
ncelas manos en aquel. Y vueftros 
domefticos , teniendo que fufrir 
tan frequentemente cilas deíazo-
nes, podrán eftàr en paz con vos^ 
-C-.t.: Ah, 
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Â h , facrificad al amor de vueftros 
hermanos, de vueftra muger, de 
vueftrm hijos, facrificad al amoç 
de vueftra conciencia una pafsioh» 
que os hace tratar à todos como 
enemigos. Eí lad de acuerdo con 
lios, que os aman. Haced-más 
cafo de vueftra familia, qpe de una 
cafa de juego , y eftimad mas vuef-
tra alma , que un rcvefino. Np os 
faltan otras diverfiones , à que po-
deis concurrir jQn riefgo , y fin pe-
cado , fin difcordias' ,y íin inquicr 
tudes. Compadeceos de tantosjque 
fon tan acreedores à vueftra be&e* 
volencia, y à vucftros cuidados: y 
. arrojando las cartas de la mamo,. 
reftituid la paz à .vueftra l 
familia^.', >¡ 
ÍEC-
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^írrtí arcun/lanciãs, por dowJe ^«eí/e 
yemr a Jer pecado mor tai el ju-
garfitmagraVe, 
"^Ntre las condiciones, que re-
_^ quieren los Theologos par^ 
que fea licico el juego , la una es¿ 
que no fea de grave detrimento à 
la Muger , y à los Hijos •, ni traiga' 
peligro proximo de lemejante de-' 6.tr^,r<f. 
trimento. Defde que por razón de- ^c<""" 
el juego, o padecen la Muger, y los 
Hijos , ò fe les pone en peligro 
proximo de padecer, defde enton-
ces dexa de fer indiferente, y viene 
à íer un geeado , folo, por eíío. E l 
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Marido efía obligado à fuftentar à ! 
táem.wd [ü coniorte: y eílo no como quie- ! 
r a , y Íoio con lo preciíamentc ne-
ccfario para la vida ; fino es como 
lo pide la decencia de fu eftado^o-
mo las otras de fu condición 
gun lo lleva la coftumbre , que en 
fu Patria fe ve pradicar entre las 
períonas prudences de igual fan-
gre 3 y de iguales rentas. Si por ca-
pricho de confumir en otras cofas 
el dinero,defraudais à la Muger 
" de efte decente porte , pecais; y Ci 
la defraudais notablemente, pecais 
mortalmente. L a razón de cito fe 
laca: lo primero de el amor conju-
gal, à que eftà obligado el Marido: 
amor , que debe fer en la realidad, 
y rnoílrarfe verdadero;y eficaz-, y 
no lo es., ni fe mueitra tai ^ott la-
cón-
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conforte , fi jib fe k mantiene con 
el tratamiento conveniente: y afst 
el Marido,no manteniéndola j^c 
efta fuerte , falta gravemente à fu 
óbligacion : el faltar gravemente à 
una obligación grave , es de fuyo 
pecado mbrtal: luego fi el Marido^; 
por capricho de gaitar íin neccfsi-
dad en otras cofas fu ¡hacienda, de-
xa de mantenerla de efte modo,in~ 
c u n é en un pecado. L o fegundo 
interviene también una obligación 
de jufticia. En el contrato de el 
Matrimonio fe incluye tacitamen-
te Otro cierto contrato , en virtud 
de. el qual fe obliga el Marido a 
mantener à fu Efpof i con la deccii-
cia*,. que conviene à la cala , en 
donde ella entra ; y no paísara ella 
à tai cafa, fi fe perfuadiera à que no 
fe 
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íè Ia avia de tratar de cftc modo: 
luego falta cI Marido à la Juíliciá, 
quando no yà por dcfgracias inevi-
tables , fino por capricho de otros 
gaftos no neceífarios la quita el 
|>orté decente, y correfpondicnte 
«-fu.perfona. Yafs i f i por aventuv 
rar eíTas cantidades en el juego, no 
la mantenéis con eíTa decencia, fal-
tais à la grave obligación de la C a -
ridad, y de la Jtiftiçia conjugal: 
luego os hacéis reo de cu 1 pa grave* 
Que por una irreparable defgracia 
de un incendio, de tempelhdcs, 
de guerras, de pleitos, de inunda-í 
dones} ayais venido à pobtezia \ o 
que os halléis afrailado con mil 
gaftos ds bodas, de dotes , dc>cen-* 
íos , ,y.de mucha familia : y que af* 
li j^alpaíTo.que fè;eíbeehanrk>Síli* 
JT3Í-
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mitcs de las rencas, vayáis eftre-
chando cambien los limites de el 
gaftoi y que con prudente , y amo-
roía proporción cercenéis cambien 
ala Muger parte de aquello 3 que 
ya. íe debe mirar , como íuperfluo, 
porque ya. no elt^s tan rico , eíío 
es prudencia, y aun nccefsidad. 
L a Muger es como una parce de 
vos nr i ímo, debe parricipar de 
vucítras dcfgracias, y de vueítras 
cargas: y debe llevar con pacien-
cia la común nccefsidad: fuera rnuí 
irracional 3 fi obítinandoíe contra 
el menofeabo inculpable de fu es-
tado j o de el vueítro, fe empemira 
en. echarlo à pique de una vez co-
do , obligándoos à cargar la fami-
lia de deudas, por no difminuic 
algo de fus expenfas •, pet o à vos no 
N os 
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os es licito el reducirla à citado de 
pobreza } empleando el dinero en 
el defahogo de una pafsion. Y af-
fi 3 jugando fumas quanciofasj es 
fácil que pequeis en calidad de Ma-
rido s por el perjuicio, que de ai 
redunda à vueftra Mugcr. Pero 
aun es por ventura mas fácil que 
pequéis en e í fo , fi os confidero. 
E n calidad de Padre , como tal, 
tenéis obligación de poner en efta-
do à vueftras Hijas, dexandolas en 
perfeâa libertad de elegir aquel, à 
que Dios las llama , y qtie mas les 
agrada. Qiie pequen mortalmente 
los Padres, y incurran en graves 
cenfuras, obligando à una Hija x 
fa* Monja contra fu genio, lo ten-
go dcmonftrado baftarítemente en 
el primer Tomo de mis Lecciones, 
SOBRE EL JUEGO. x p ç 
fobre el primer Libro de los Reyes. 
Pues íi vos fois de aquellos, que 
no reparan en aventurar cancida-
desen el juego, no fera mucho, 
que feais cambien de los que hacen 
violencia à la inclinación de fus Hi -
jas. Si os halláis con alguna grue-
fa fuma de dinero, no os podeis re-
ducir à emplearlo en el dore de una 
Hija , quitándolo à la mefa de el 
juego. Si os halláis fin blanca fe os 
hace mui duro el bufcarlo para po-
nerla en citado; y en encontrán-
dolo , no os permite vueftra paf-
í íon , fmogaftarlo en los Naipes. 
Entre tanto-la infeliz doncella con-
fidera la muchedumbre de Herma-
nos , la eftrechèz de los tiempos, 
la pobreza de la familia : dedenela 
la vergüenza , y el ternor para que 
N 2, 110 
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no declare abiertamente fu volun-
tad : íè le dà palabra de que fe le 
bufcarà cafamiento fi, pero ame-
nazándola de que la darán a quien 
la quifiere relia ha de aguantar con 
el trabajo de eftàr viendo 3 que ííi 
Padre es mui rico para perder mu-
cho ; y quefolo eftà pobre quando 
fe trata de dotarla. Defpues de una 
larga melancolia efeoge en un Mo-, 
nafterio , una poco voluntaria efc 
ciayitud, cftendiendo la mano, po-
ço menos que forzada ¿ à la cade-
Jia s à esfuerzos de una dcfefpera-
cion. Geptèconíagròà Dios auna 
Hija fu ya ( fegun la opinion de 
muchos interpretes ) en uno como 
Monaíferio; en donde ella tuvo 
iriucho que llorar fu involuntaria 
.virginidad: efte facrjíicQ una Hija 
a 
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à fus vidorias \ los jugadores quan-
tas veces las facrifican à fus perdi-
das? Si alguna de ellas, venciendo 
el natural rubor , habla claro, y 
dice libremente } que no cmfb de 
encerrarle en un Clauítro •, quan-
tos mefes, y aun quantos años fe 
paíTan , antes que el Padre quiera 
darfe por entendido? Muchas vír-
genes han padecido generalmente 
los Martirios de los Tiranos, por 
confervar fu virginidad •, pero 
quantas fon las que por la tirania 
de íemejantes Padres han tolerado 
largo martirio por llegar al Matri-
monio ? Que Sermones no han 
de oir ? Quantos defaires , quan-
tos íinfabores han de difimulat? 
Qualquiera gala, por moderada 
que fea s es un cxceíTode vanidad; 
Li N 3 ciuaU 
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qualquicra recreación es defem-
bolrura. Diga que quiere fer Mon-
ja : o s defde entonces todo lo hace 
bien la llevarán à todas las Fieflas, 
y à todas las diverfiones. Final-
mente es precifo cafar à una Hija-, 
fe bufcaràpuntualniente aquel eí^ 
pofo, que fe la lleve fin dote, o fe 
contente con lo menos , que íe 
pueda. Tendía un trato indecen-
te , y un porte indigno de fu cali-
dad pero efto no importa , como 
no fe gafte dinero. Entre tanto la 
recicncafada oirá lo mucho que 
pierde fu Padre, y concluirá, que 
en la eñiniacion de efte, es de me-
jor condición un Demonio, que 
una Hija : puefto que a èfta fe la 
cícasèa, lo mas que fe puede, el do-
te, por facrificar à aquel lo mas que 
fe 
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fe puede , y aun lo que no fe pue-
de , en el juego. No acaba de pa-
recerme mal el hecho de cierta Da-
ma , que aviendo fufrido mil con-
tradicciones de fu Padre antes de 
llegar a cafarla, cafada defpucscon 
corto dote, y con Efpofo corref-
pondience al dote , y no al efplen-
dor de fu caía , apenas huvo puef-
to ei pie fuera de ella , no quifo ja-
mas volver à llamar a. fu Padre por 
fu nombre. Siempre que avia de 
nombrarle , no decia mi Tadre , âz-
cia mi jugador: fi iva èl à vifkarla 
alguna vez, los Criados, y las Da-
mas yà fabian que no avian de en-
trar el recado , fino diciendo : que 
citaba alli fu jugador. Advertida 
una vez de efto por una prudente 
Dama , confidente fuya-, yo 3 dice, 
N 4 ja-. 
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jamás le he reconocido por mi Pa-
dre : el lia jugado mi dote 3 él ha 
jugado mi fortuna , el me ha juga-
do à mi toda : y ciertamente que 
efluviera yo a la hora de efta en 
bien diverfo eftadojy fuera mui 
diverfa de lo que foi, à no aver èl 
jugado tanto : pues que razón ten-
go , fino para llamarle mi jugador? 
Quando murió no huvo forma de 
mudar veftido , diciendo, que fi 
por la muerte de jugadores huvie-
ra de veftir luto huviera de an-
dar perpetuamente enlutada. No 
apruebo , antes abomino un fenti-
miento tan irreverente , v tan obf-
tinado: finalmente era Hija ; y íi el 
Padre avia propuefto el amor pa-
terno al amor de el juego no de-
bía ella por eífb poíponer el amor 
. fi-
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filial a fu fentimiento , y à fu quc-
xa. Mas , ha Padres jugadores, 
quantas veces vueftras hijas mal 
pioveidas, mal dotadas) mal cafa-
das , dirán la verdad , fi en vez de 
llamaros fus Padres, os llamafTcn 
fus jugadores ? ellas feràn impías 
en mantener femejante enojo con- \, ,̂%v. 
na efuien las engendro-, pero no fe-
reis vofotros menos i m p í o s , fi por 
una rabiofa paísion de jugar , dais K. 
ocafion à tales fentimientos. 
Viniendo à los Hijos , un Padre 
generalmente hablando , no folo 
elta obligado en razón de tal à íuf-
tentarlos diariamente, fegun fus s . n t . i t . 
conveniencias^ fino como bien ob- '0̂ .*2•r," 
ferva el Angélico Doótor Sanro j»-c- ?• 
Thomas, Reginaldo , Filiucio, y ^ ¡ i C ' ^ í r -
otros Theologos, c íU cambien 7-̂ c-1-n 
oblW*7' 
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obligado à mirar para en adelante, 
aun defpues de fus dias, diíponicn-
do de fuerce las cofas, que puedan 
por lo menos mantenerle honrada-
mente en fu eftado. Efta dodrina 
la iníinua el Apoftol, quando dice: 
TSLeque enim áebent f i i i j parentibus 
tbejauri^are s fed parentes filiis. Ef-
ta obligación es grave ; porque fe 
trata de materia grave , el faltar à 
la qual , trae grave perjuicio à los 
hijos •, y afsi obliga debaxo de cul-
pa grave: por donde fi el Padre 
por aventurar fumas quantiofis en 
el juego , íe expone a peligro de 
impoísibilitaríè à proveer à los hi-
jos de el quotidiano, y correfpon-
dicnte fuílento de comida , de vef-
tidos} de criados, &c. ò por otra 
parce enagena tajnto de .capitales, ò 
.de 
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<íe pofTefsiones, ò de cal fuerte gra-
va la cafa con deudas , quedefpues 
de fus dias, ayan ellos de venir i 
caer nocablcmente de fü eftadorpe-
ca morcalmentc , exponiendo eíías 
cantidades en el juego. 
Es verdad, que efte riefgo de 
impofsibilitarfe à proveer quotidia-
namente à fu familia es mas fre-
quente en los plebeyos, que en los 
nobles. Un jornalero pierde mu-
chas veces en foio un dia en el jue-
go , todo lo que avia ganado con 
fu fudor en todo un ano. A mane-
ra de aquel Rio de Judèa } llamado 
Sabático; que , fe<{un cuenta lofe- , . , ] 
pho, el Sábado corre con cftrepito, hdi. r>¡j. 
con abundancia, y llena de madrei < 
pero todos los otros dias de la fc-
tuanaapenas lleva agua para.qwej 
be-
I 
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beba un cabritillo. Tales fon algu-
nos oficiales j avezados al juego. 
Vienclolos el Domingo parecen ri-
cos s fegun el dinero , que arrojan 
fobre la mefa •, el refto de la fema-
ría fe quedan can pobres, que no 
tienen con que alimentar à fus hi- i 
jos: y por gattarlo todo en un dia, 
tienen que paífar hambre fíete 
dias. 
' Los nobles, y los hombres aco-
modados no faltan tan facilmente 
al fuftcnto quotidiano. Pero no es 
coía tan rara, que defpues de aver 
perdido mucho en el juego fe atraf-
len, y aun fe cercenen las proviíio-
nes domefticas. Las que faben mui 
bien efto, fon las mugeres quan-
tas veces íe ven preciíadas à acor- ; 
dar al Marido que es neceífario 
COm-r: 
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comprar efto , o aquello? Quantas 
tienen que pedir dinero para eftc, 
0 el ocro gallo , y la refpucfta, que 
reciben } es un defaire? que c íHa 
rocas las libreas: he , que aun pue-
den cirar un año . Qiic es raenellec 
veftir a los hijos: que no fe mori-
rán de frio. Que es menefter... O h , 
ai tal impertinencia! ingeniaos. Yt 
deípucs de muchas defazones, ea 
que fe pone à peligro la paciencia 
agena , fi fe han de hacer los gallos 
precifos, es menefter poner à la 
quenta una grande entrada de deu-
das. Se toman muchos erapreftH 
dos i fe hace papei à codos, y no fe 
paga à ninguno. Para hacer dine-
ro fe van poco à poco vendiendo 
las poífefsiones , y infenfiblemente 
fe echa à fondo una gran parte de 
la 
I 
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Ja-hacienda , y con ella la efperan-
za de la familia. Pues venga un ju, 
gador , y refpondame i eite argu. . 
mento : Vos eftais obligado J baxo | 
de pecado mortal, à atheforar para j 
vueftros hijos, de el modo, que 
expliqué poco hà , para manuten-
ción , y confervacion de fu citado: : 
à no hacerlo, incurrís en una omi- j 
í ion j que es de fuyo pecado mor-
tal : tan lexos eftais de atheforar pa-
ra ellos,que antes pofitivamentc 
deftruls, lo que debia fervir para 
mantener , y coníervar fu eftado; ; 
con que ? negadme aora, fi podeis, j 
que pecais mortalmente. 
Yà sè y que la malicia es mui in- , 
geniofapara fu provecho, y para . 
el daño ageno: yà s é , que fe ha en-
contrado modo de enagenar mu-
cho 
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cho con poco detrimento de los 
herederos. Se toman cenfos: y can 
ellos fe gravan aquellos bienes, 
que, o no fon libres, o cíUn ya de 
antemano tan gravados, que no 
pueden fufrir mas carga. Se ven-
den fidecomifos fe enagena , lo 
que, fegun la difpoficion de los 
teftadores, era inagenable de la 
familia. De efte modo, en cerran* 
do el Padre los ojos, podran los 
hijos recuperar facilmente todo lo 
perdido. Con las eferituras, que 
aora íe tienen eícondidas, y en-
tonces fe prefentaràn, fe conven-
cerá con evidencia , que aquel ter-
reno pertenecía à un dote , que el 
otro eftaba yà hipothecado con 
cenfos anteriores , que el otro era 
fideconjifo, que el otro era de U 
'le-
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legitima de un T i o , y que no p a -
do enagenarlo el Padre. De efta 
fuerce codo bolverà à cafa. Ellos 
artificios no fon can raros en per-
fonas gaftadoras: y como los juga-
dores tienen por lo c o m ú n , que 
hacer grandes gaftos, afsi ellos ar-
tificios fon bien familiares à los ju-. 
gadores. Hacen que fus poíTefsio-
nes falgan fuera de la familia} c o -
m o el Mar hace , que falgan las 
aguas fuera de fu feno > mui feguro 
de que bolvcràn por cien conduc-
tos à entrar midofiimente à la min-
ina parce , de donde pacificamente 
íàlieron. 
Pero cílo es mantener un peca-
do à coila de muchos pecados: Y 
primeramente es un gravifsimo 
perjuicio para los hijos-, d dexau-
les 
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Ies en litiaio fu Icg-idma. No Tafos 
10 que es gartar , «guien no fabe lo-' 
C|uc es pleitear. E l defpoíeer 
quien eftà en poirefsion , no es ¿o-
£\ un Eicii. L'os pi ote l íos , las in--
formaciones , las viitas, y. r-eviilasy 
las fencencias, y la¿ apelaciones no 
tienen fin. Par«i-;üdM-rynQ.baíla: 
tener razón , es tneneíler tmox dir-
ñero. Si los hijns quedaii:: pobres,) 
todos los derechos con cj-uo que-
dan feran à maneta'de algunas ef-
padas antiguas pefadibiinas , fuer-
tes } cíío ü , pero inútiles, porque! 
lio ai fuerza en el brazo: para, ma-* 
11 e j atlas. Eftà n ;ao ra ca i Ha s muchas 
familias, que fi pudiera^:rc.ltable-
oerfe en fus prercradidos d-erethbs, 
y tin muclias poíTeísiones, maí.cna-
genadas ,;eí\uYÍeran en. grande al-' 
O cu-
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tura. De fuerte , que con rodas ef-
tâs artes no evitais él perjuicio de 
tueftros hi jos.i , 
L o fcgundo} una mentira de 
grave perjuicio , es pecado mortal: 
al tiempo de la venta, afii maf-
teiSí' íjue eran libres acjueilos bie-
nes, que fabiais, que en la realidad 
nó lo eran , mentifteis con grave 
4ano dq el proximo i luego come-
dfteis an pecad ce mortal. 
tEa tercer lugas, cítos contratos^ 
incluyeo dos graves injuílicias de 
hurto. L a piimera injufticia es 
contra aquellosa. quienes çftà 
vinculado el terreno , que vendeis. 
Hacer vueftro eí precio, vendien-
(Jodo qur es ageftto^ es hurtar : ven-
diofído femejante poíTcfsio.n , ven-
deis lòfí|ae;cs agena, y hacéis vuef-
• tro 
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tro el precio, luego hurtáis. L a fô-
gunda injufticia es contra el com* 
príuior, à quien vendeis una alha-
ja , que Tiendo nulo el contrato, 
no puede el hacer fuya. Quitar el 
dinero contra la racional voluntad 
de fu dueño, es hurtar: en eíía oca-
fion le quitais el dinero, contra fa 
racional voluntad : luegjo hurtáis; 
y fiendo la materia grave 3 es peca-
do mortal. 
Y erte pecado trae por confe-
quencia ciertas obligaciones, que 
os pondrán en mortales congoxns, 
fiempre qae en el difeurfo de vuef-
tra vida, quifiereis feriainents pen-
far en reconciliaros con Dios, y en 
mirar por vueítra falvacion eterna. 
Quedais obligado , debaxo de pe-
cado mortal, à refarcir con todas 
O 2 ve-
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veras los daños caufados: y fiendo 
ellos tan graves, no podréis repa-
rarlos fm mucha ¡neemmodidad 
vueítra vpero íi hooquereis ínjeta-
rosacft í i incomcDodidad por fer 
tan grande i es precifo que vayáis 
ficmpjte ^najlrando -la cadena; de 
un pecado, mortal, y Ilegal eis à tér-
minos do defeíperar de vueftra fal-
vacion. Una gravç injüííicia he-
cha al proximo , fi fe puede , Íe de-r 
jaunque; íca con grave 
perjuicio vueftro: cl-paííar por fet 
mejante perjuicio vucíbo , fe os 
hará mui dificultofo : luego íe os 
hará mui dificultóíb el facisfaçerà 
una ipdíTpeníàble obligación : lue-
go ferà n\ui dificultofo 3 que os íàU 
veis. 
E l tonwr un cenfo, p cnagenar 
, una 
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una poíTefsion en algunas circunf-
tancias, es feann reglas de buena 
economía •, y tal vez es obligación 
de conciencia. Q n k n fe halla car-
gado, de deudas,b por geneios , b 
por falarios, ò por medicinas, ò por 
alimentos, o por reditos de ceñios, 
que han caído , y no ha pagado , ò 
por qualquiera o t ro ' t i ru lo , y no 
halla otro modo de íatisfacer a fus 
acreedores, eíla obligado , fi pue-
de , i vender algo para pagar ^ pe-
ro i vender de lo fuyo , no de lo 
age no , à vender lo que es libre, no 
lo que eftà vinculado. Qiiando el 
Prophcta Aías Salónica , qiiifo pto-
phetizar a Jeroboam.'la exaltación 
al Reyno de Ifracl , dice el Sagrado 
Texto , que tomo la capa nueva, 
que tenia fobre los ombros: repa-
O 3 rad 
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rad bien : no la capa de Jeroboam; 
íino fu propria capa 3 y rafgandola 
en doce partes, dio las diez ai pre-
conizado Monarca, fimbolizando 
en efTo, que avia de fer Principe de 
las diez Tribus. Pregunto i por 
que no raiga el Prophera la capa 
de Jeroboam ? porque afsi lo pe-
dia ¡a jufticia. Quiere Aías deftro-
zar una capa? pues deftroce la fu-
j . Ktg. ya , no la de el otro. Aprehendenf~ 
J0' qut Ahías pallium f m m nolmm } qua 
cooper tus erat, feidit iri duodecim par-
tes i ait ad Jeroboam : Tolle tibí 
decern fcijjuras. Era nueva , la cfti-
maba , fe quedaba fin capa; pero 
paciencia. El no podia difponer 
de la capa de Jeroboam •> de lo que 
podia difponer, era de la fuya: una 
capa fe avia de rafgar; pues el Pro-» 
phc-
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phcca , que quiere rafgarla, rafguô 
la fuya. Efto es lo que debe hacer 
quien fe halla precifado , ò por ra-
zón de la economia , b de Li con-
ciencia , ò de la neccfsidad A çra-* 
var, o vender alguna poiTcfsicn. 
Qiicreis deílrozar , delhozad lo 
que es vueftro. Vueftros bienes li-
bres , fon de los que unicamente 
podeis cortar ; eftender la mano à 
los vinculados, es canco como dek 
trozar la capa de ios hijos i de los 
defeendienres, de la muger ,de los 
compradores. Si no tenéis bienes 
libres , no deshagáis nada ^ porque 
el deshacer lo agenb es injufticia. 
Pero antes de llegar à términos 
tan defefpetados 3 los jugadores 
gaftados en el juego, fàben mante-
ner fu pueíta^y el eltad© do fus 
O 4 hi-
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hijos por otros medios. Y es ir 
acumulando igual fuma de deudas 
a. las pérdidas. E l hijo c iU pueílo 
en un Colegio; pero las mefadas no 
fe pagan , y enere tanto vive, y gaf-
ta à expenfas ágenas, fobre fiado, 
de el caudal de íus compañeros. Se 
Race de veftir à la familia i pero los 
géneros no fe pagan , y entre tan-
to fe triun-.pha à coita de los Mer-
caderes» Se repara la cafa , pero no 
fe íes paga à los Maeftros, y toda 
Ja oftenmeion es à coila de los Ar-
tifices \ fe toman cenfos, pero no 
fe pagan ¡os reditos; y todo el gaf-
to es à coila de los Ccnfüaliítas. Ef-
tas deudas no quitan elfueño, por-
qife al derecho de ios acreedores fe 
rcíifte con el poder: y cada año fe 
y an aun^ent^ndo fin molefíia, por-
que 
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que jamas fe pagan con fidelidad^ 
E l que debe tiene la carga, y .el. 
acreedor es el que lleva el pefo. Se 
tiene por intereflado , por defeor-
tès , y por arrogance el que pide lo 
que es fuyo; y paila por liberal, por 
honrado, y por hombre de bien, 
el que fe lo niega. Se maravillan 
muchos de que Efau vendiefle, con 
tanca facilidad , fu primogenitura, 
por cofa de tan poco valor, como 
es una cfcudilla de lentejas: y que 
defpues de tal venta , no fe le dieife 
nada de lo que avia perdido. Abüt Gen ^ 
petrelpendens 3 quo ¿.primogénita "í>tn- 3+. 
didijfet. Pero no fe maravillará na-
die , fi hace reflexion , que Elau no 
tenia animo de pagar jamás. De 
hecho, quando Jacob íuè à tomar 
poíTefsion de lo que le tocaba, Efau 
íc 
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fe irrito , faliò de s i , y llego à to-
rnar determinación de macarle. 
Oderat. ergo femper E/au Jacob pro 
¿encdiBione y <jrc. De efte modo 
coDtrahcñ' algunos muchas deudas, 
y no fe les dà nada: Abiit partipen-
dens. Continuarán en los mifmos 
juegos, en los mifmos tablages, en 
la mifma oftentacion. Se pienfa en 
tener; mas no fé pienfa en pagar. 
Si el acreedor hace alguna inftan-
cia , íi dà algún paífo , y recurre à 
ía juílicia , para recuperar lo que es 
fuyo, defde entonces fe le tiene por 
enfenrigo declarado : fe difeunira, 
yà que no en darle la muei tc , pol-
lo menos en mortificarle. De efte 
modo un amigo , que os firvio, 
que os prefto , que os efpero, in-
curre vureítra enemiftâd x folo por-
que 
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que fe fio de vos. Si entonces no 
os huviera hecho bien, no tuvierais 
que aborrecerle ahora. 
No es mi animo declamar *, fino 
inftruir. Os fupongo con determi-
nación de no pecar , por lo menos 
mortalmente. Os advierto lo que 
es pecado, para que advertidos, no 
incurráis en el. 
Quando tomais fobre vos algu-
na deuda , os echáis acuellas dos 
obliçr.iciones: una de rcílkuir, otra 
de reílituir dentro de aquel tiem-
po , que preferibe , ola naturaleza 
mifma de el contrato , ò el acuerdo 
, de los contrayentes: de fuerte, que 
no fatisfaceis à la grave obligación 
de vueftra conciencia, preciíamen-
t, te con eftàr en animo de reílituir, 
quando tengáis commodidadv fino 
que 
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que debéis poner una feria , y mo-« 
ral diligencia en redimir dentrcrde 
el tiempo precifo , que fe determi-
nó v ò à la primera inftnncia de el 
acreedor , fi no fe fcñalo tiempo. 
Y aun fi conocéis , que el.acreedor 
no pideporque no puede , ò por-
que fe ha olvidado de c! credito, ò 
por temor, por aver fido otra vez 
mal recibido /oque por lo menos 
tiene vergüenza , por refpeto à 
Vuéftra perfona eftais obligado à 
reftituir fin efpcrar à íèr requeri-
do j y mucho mas fi aviendo fido 
requerido alguna vez aveis dado 
algunas de aquellas refpueítaSj que 
para mortificación de los.acreédo-
fes, íuelen tener mui prontas los 
hombres poderofos. Etta dodri-
n a , fundada en el Derecho Natu-
ral, 
Is 
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ral , y explicada por Navarro , por Nav.irj.A. 
Azor, por Salón, por Covairubias, fj!¡" 
por Rcbciio , por Diana, y. por '-^f ^ . 
« otros Theologos, no tiene contro- í ; . , ^^ -
veufia. Si íe puede-pairar ,el dife- d-';6-"'̂  
ú ú o delpues de la initancia , ó del- «"id 
pues de el tiempo feñahdo , es un { 7 ^ 1 7 -
retener lo ageno contra la juila vo- hL 
luntad de fu dueño : quien retiene 
lo ageno contra la juila voluntad 
de fu dueño comete un pecado de 
hurto : luego quien en la manera 
dicha difiere la paga i comete un 
.pecado de hurto. 
Convienen fuera de effo los 
T%eo!ogos , que quien culpable-
mente tarda en pagar ^eíH obliga> 
do a fatisfacer ai acreedor las ga-
nancias , que en aquel tiempo ha 
perdido, y los daííos 3 que fe ic han 
oti~ 
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originado de la injufta dilación. O 
fe deba, pues, la paga , como reíli-
tucion de un empieíüclo , ò fe de-
ba como precio de géneros , o fe 
deba como jornal de trabajadores, 
ò fe deba como falario de criados, 
ò como reditos de algún ccnfo,<> 
como alimentos, b como fatisfac-
cion de gaítos hechos, ò con vuef-
tra perfona , ò con la de vueftros 
hijos, como fu cede en las Univer-
fidades , en los Colegios, y en los 
Seminarios; b fea por derecho de 
alquileres, como íucede en los ar-
rendamientos de caías, corre igiuil-
mente efta mifma regla por pida 
fuerte de deudas. 
Se efeufa de toda culpa una dila-
ción , que nace de verdadera im-
pofsibilidad i pero xí la verdadera 
im-
I 
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impofsibilidad , íolo fe encuentra, 
quando cl deudor con íjnccto de-
seo de pagar quanto debe , nía las 
diligencias , que parecen oportUn 
nas 3 para poneiTc en ellado de ha-
cerlo ; pero con todas íus diligen-
cias •, y con todo fu buen deseo, no 
puede. Se eícufa de culpa grave 
aquella di lación, que es por bcevc; 
tiempo , y fin algún perju ic io ,ò 
con ligero perjuicio de el acreedor^ 
pero no , fi la dilación es notable, 
aunque el acreedor no reciba daño 
alguno: porque fi bien por otra, 
parte no íe le origine algip ¡ d m o , 
no dexa por eílo de perjudkiuTe 
gravem ente à fus derechos.. ¡ J: 
Y o bien se , que efta do^dna 
la oirán muchos de mala gana. Pe-
to que quereis, que os diga l Si íe 
tra-
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tratara de opiniones meramente 
probables, yo mifmo os diera l i -
cencia de feguir la que os hiciera 
mas al cafo •, pero fiendo efta doc-
trina tan d a r á , y tan cierta , debéis 
oiría, y pradicarla con fruto. Bol-
vços à todas partes, y difcurrkl co-
mo quificreis: no podeis efeufaros 
de pecado mortal j lo primero, 
quando tratandofe de cantidad 
j?rave , eftais refuelto , à no pagar 
a vueftro acreedor: y debéis en-
tender aqui por grave aquella can-
tidad , que bafta en el hurto para 
pecar mprtalmente. Lo fegundo, 
quando, pudiendo , no quereií 
pagar al tiempo debido , en el mo-
do, que llevo explicado. Lo terce-
ro ¿guando faltais notablemente à 
ufar-las diligencias, convenientes^ 
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para poder pagar à fu tiempo. L o 
qirarto ,y mucho mas gravemen-
te , quando con otros galtos no ne-
ceííarios os impoísibilitais à pagar 
en tal tiempo. Lo quinto , pecais 
también mortalmente^íiempre que 
defpues de una larga injuíta dila-
ción , obligáis al acreedor à una 
compoí^ion forzada yiy violenta-, 
y 1c nccélsitais, à que ceda grueíía 
parte de el credito, que íin contro-
ve r (¡a tiene à fu í'avor •> b i que re-
ciba trigo , vino , u otros géneros 
à precio , mucho mas fübido , que 
cl que corria entonces,, ò corre ao-
ra , con no pequeño-daño ftiyo. 
Ni os favorece decir .t que el fe dà 
por contento aquando es un con-
tentarfe forzado , ò*<ic el temor de 
vueítra authoridad i ò de el miedo, 
P de 
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de no recobrar nada , fino pierde 
mucho •, ò de la gran ncceísidad, 
en que fe halla, de coger de prcfcn-
te a lgún caudal. 
. Supuettas eftas dodrinas 3 can 
claraSíà la luz mifma de la razón, 
«juier© ponerme à la oreja de un ju-
gador , y preguntarle en confian-' 
za: Señor mio, como cftais de deu* 
das? Defpues de aver pallado can-
cas, veces eltiempo no aveis paga-
do ? y à quecí ià para efpirar el pla-
zo , no Imcis que efprrcn cambien 
con el plazo las deudas í-Me diréis, 
que os cfcufa.la impoísibilidad i y 
yo os le ípondo en primer lugar: 
luego advirciendo, que con el jue-
go os poníais - en cíía impofsibili-
dad , pecafteis mortalmente en ju-
gar. JLaconfcqucncia es clara, por 
lo 
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lo que llevo dicho , y fe hará aua 
mas clara con lo que dire. E n fe-
gundo lugar os digo : eíTa no es 
verdadera impofsibilidad: efta raiC-
ma tarde , y mañana no aveis de ir 
al juego jfegun tenéis de coftum-
bre ? luego tenéis con que jugar, b 
tenéis modo de encontrarlo : pues 
dexad el juego , y de eíTe modo , ò 
tendréis , ò labréis encontrar con 
que fatisfacer a lo menos parte de 
vueftras deudas. 
Me direis, que el vicio de no 
. pagar à fu tiempo no tiene paren-
tefeo alguno con el juego •, vemos, 
que ni íblos , ni todos los jugado-
res, fon malos pagadores. Quien 
juega, y gana, encuentra en el jue-
go un arbitrio para pagar fus deu-
das, y fin el juego, quantos ai , que 
P z íín 
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íin fet jugadores, fon infieles, y 
tardos, en-pagar? 
Rèfpondo : el vicio de ia moro-
fidad, è infidelidad en pagar, es vi-
cio tnui emparentado. Todas las 
pafsiones 3 que han menefter ex-
pender para defahogarfe , le admi-. 
ten en íu cafa i pero por fer can 
líniverfal, no dexa de fer vicio j ni 
dexa por efib de fer mui próprio de 
los jugadaites»: Los ambiciofos, los 
incontinenteslos vengativos ^ los 
gtetcbcs'i y eitos pecadores fuelen, 
exceder , gaftando mas de lo cjue 
pueden i pero tieneaalguna ipedi-
da en fus gallos i y por.cííb fe im-
poísibilitan menos à pagar fiis deu-
das i pero el juego facilmente redu-
c e ! una total impofsibilidad, por-, 
que noífaele admitir moderacioa. 
De 
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De los Hunnos eferibe San Ambro* 
lio y que eran grandes jugadores:, 
tenían en una mano la efpacta, y en 
otra los dados: en fus marchas lle-
vaban confiíTo jornalmente los Nai-
pes, que el pan : fi perdían jugan-
do', fe rehacían , faqueando. . Cum Arnh m 
akcc lufu totius pYctdd munus ami- ieTob. 
f e r in t , ludendi prd/idia requirunt bd-
Undi¡ubfiáio. Los errandes jugado-
res, íí pierden, encuentran«con que 
jugar, Taqueando. Y no es entrar 
à íaco muchas familias, el rervirfe, 
ò de fu. caudal, ò de fus géneros, ò 
„de fus fatigas, y no pagarlas ? No 
parece , que fe expone ¿i tal riefgo 
en el.juego , quien experimenta en 
el favorable la fortuna ; pero en or-
dena pagar deudas ,-quien 'juega, 
y piércle ^ifelporie pn eftado àç< no' 
P3 po-. 
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poder ; quien juega, y gana, fe po-
ne ordinariamente en eftado de no 
querer. Pero demos que quiera. 
Digo no obítante e í íb} que 
quien en un juego de fortuna ex-
pone tal cantidad , que fi la pierde, 
no puede fatisfacer à fu tiempo à 
fus acreedores} b pierda , b gane, 
río fe efeufa de pecado, y pecado 
de fu naturaleza mortal. Si no es 
clara Ü prueba en toda buena 
Theologia , no quiero que me lo 
creáis. En las cofas mobles , el ex-
po nci fe voluntariamente à peligro 
proximo , tiene la malicia mifma, 
que el termino de efie peligro: pon-
go por exempló : el matar, y el po-
neríè voluntariamente à peligro 
proximo de matar i es todo uno, 
en orden a^cofífraher la 'malicia de 
el 
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ei homicidio ; con cfta diferencia, 
que el matar es una acción perfec-
tamente compleca , y querida di-
rectamente en sí mifma pero fi os 
exponéis voluntariamente à peli-
gro proximo de matar, mas no lle-
gáis al hecho de dar la muerte , la 
•acción no es perfeitamente com-
pleta , y folo es querida indire£ta-
mente en fu caufa. Oigamos al P. 
Francifco Suarez: In moralibus ejuf-
dem maütid eft , conftituere fe Ipolun-
tariè m morali pénenlo , O* proximo 
committenàt altquoà crimen i & com-
?nittere Mud. En efto convienen to-
dos los Theologos: y es la razón, 
porque el precepto mifmo, quç 
prohibe la acción, prohibe tam-
bieç el exponerfe voluntariamen-
te i peligro proximo d* mcurri| 
P 4. en 
m 
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en ella. De aquí el P. Sanchez con 
otros muchos infiere mui bien,q-ue 
una acción cie fuyo venial, y aun 
indiferente paíTa à fcr pecado mor-
tal , fi el que la executa , fe expone 
con ella à peligro proximo de pe-
car monahncntel De donde infie-
ro yo : fiel no pagar à fu tiempo 
en la manera dicha^s pecado mor-
tal, fera cambien pecado mortal, 
el exponerfe volumariamente à pe-
ligro proximo de no pagar: Quien 
juega cantidad grave , la qual per-
dida no podra pagar en el modo 
dicho lo que debe , con el tnifmo 
jugar fe expone à peligro proximo 
<k. no pagar : luego poniendofe à 
jugar tal cantidad peca iflortal-
menteiu y peca, aunque defpues 
gane y.y pague lo que debe j por-» 
, M ' ~ ' que 
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que anees ¿c ganar, fe pufo à peli-
gro: proximo: cl exponeríe à .peli-
gro proximo es pecado: luego an-
tes de ganar, con Tolo poncrfejji. 
jugar., avia pecado. Si eftedifeur-
fo os parecieííe demafiadamentc 
•fútil, y obfeuro, veis aqui otro 
mas claro. Según la doctrina , que 
llevo eftablecida , eftais obligado 
u mantener una determinación fe-
ria > y; por vueftra parte eficaz , de 
pagar à fu tiempo à vueftros acree-
dores •, y fin pecado de luyo mor-
tal, no podeis poner en contingen-
cias una obligación certiísinia: íi 
jugáis una cantidaci , la-qual per-
dida , quedais impoísibilkado à 
pa^ar,à furiempOjà vucítros acree-
dores, deponcás la determinación 
eficaz de pagar ^ y ponéisren ¿on* 
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ringcncias el cumplimiento de 
•üeítra obl igación: iuego pecais. 
Quando os exponéis al juego, no 
podeis decir fmo:acafo perderéiaea-
io no perderé : luego fiperdiendo, 
os impofsibilitais à pagar , quando 
osexponeis.al juego,es canto como 
decir : Por ventura pagaré j por 
ventura no pagaré: una vojuntad 
eficaz no dice', por Ventura : luego 
la voluntad i que tenéis de pagar , 
no tiene IE eficacia que fe requiere: 
-luego no os efeufais de pecado 
mortal. No tenéis nccefsidad algu-
na de jugar: no jugando , podréis 
ciertamente pagar lo que debéis: 
vueftro acreedor tiene derecho , à 
que no pongáis en contingencias 
cfta certidumbre , en -perjuicio fu-
yo rduego tiene derecho ^ à que no 
aven-
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aventureis en el juego uná canti-
dad, la qual perdida os feaimpof-
íibleel pagarle: luego en el mifmo 
arriefgarla, perdáis luego, 0 ga-
néis , perjudicáis el derecho de 
vueftio acreedor, y comeceis un 
pecado de injufticia ^ y Tiendo la 
materia grave , fera también grave 
vueflro pecado. Haced por un ra*-
to de el Theologo , y refolvedme 
eftecafo. U n Medico tiene modo 
feguro de curar a u n enfermo , y 
tiene otro modo dudofo , è incier-
to, con el qual el enfermo por ven-
tura fanará, pero correrá igual pe-
ligro de empeorar; fi el Medico 
puramente por fu capricho, ò aten-
diendo à fu interès,dexa el medica-
mento feguro, y echa mano de el 
incierto, peta mortalmente ?i A l 
pun-
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punto me rcfponderèis, que si-, por-
que el enfermo tiene derecho de \ 
íer curado ,íi'fe puede, con íe^u- i 
xidad: y,aísi le hace grave injuria, ; 
rqiiien püdiendo ctirarle con íegu- i 
Bdad^lcícuracoh ffeligro. No de 
Oteo modo, vuefíro acreedor tiene i 
'derecho de cjue fe le pague a-fu i 
tiempo yfi puede íer , con feguri^; 
,dad: luego teniendee modo feguro 
é c pagarle, abfteniendoos de el 
.juego *, ho os es licito ponerlo en 
•contingencias, jugando. Cieua-
mente , entre las condiciones ^ que 
íe requieren para que- el juego lea 
licito , una de las que feñalan los 
.Theolqgos, es , que el jugador 1 
puedaiicicamcntedifponerà fa ar- ; 
bitrio dfiíio.qiie juegavos no po- ¡ 
deislidíâmcíite. d i f p w r dé lo que 
- Í . J U * de-
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debéis à vucftro acrecdar-; luegq 
jugándolo, pecais. Scràforrunaei 
ganarpero ei ganar , que viene 
deípues , no quita el pecado de in-» 
juílicia, cjue fe cometió antes. 
Por eífo para exponer licita-
mente íuma confiderable en jue-
go , por otra parte licito , es me-
nefter hacer feria reflexion, de fl 
perdiéndola^ recibirá grave perjui-
cio vueltra familia , o os reduciréis 
aeftadode no poder fatisfacer à fu 
tiempo à vueítros acreedores. Si 
fucile aísi ^ciertamente pecais en 
jugar, y como la materia es gra* 
ve , pecais mortalmente. . Si no¿ 
por lo que toca à efte titulo no 
pecais. 
§lyq quifiera tratar efte aíTurap-
to con principios mas feveros, os 
pu-
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pudiera decir, que aun entonces 
pecais mortalmente contra el pre-
cepto de la limofna , y de la chari-
dad i y formara de cfta faerte el ar-
gumentOi Perdiendo eíTa grueíTa 
cantidad, que aventurais al juego, 
n̂ e decis , que no fe figue detti, 
mento à vueftra familia > ni à vuef-
tros acreedores: pues infiero j lue-
go toda eíTa fuma os es fuperflua en 
vueftra eftado: los Theoiogos, y 
. los Santois dicen 3 que lo fupetfluo 
' al eftado de cada uno fe debe dài 
de limofna à los pobres: luego eífa 
fuma la debéis dar de limofna à los 
pobres. Efto os pudiera decir j y 
no os lo digo. Admito à vueftro fa» 
, vor las opiniones bien fundadas, y 
diferetas de los Doólores. Debe 
avcExierca coirefpondencia entre 
la 
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Ia fiiperfluidad de cl rico, y la ne-
ed sidad de cl pobre. Por parce de 
cl pobre, íc pueden-confiderar tres 
necefsidades: necefsidad extrema, 
necefsidad grave , y necefsidad or-
dinaria , y común. Por parte de el 
í i c o í e pueden confiderar tres fu-
perfluidades •> íuperfluo à la necef-
fidad de fu eftado , fuperfluo à la 
comodidad de fu eftado , y fuper-
fluo al adelantamiento de fu eftado: 
lo que os íbbra de vueftra precifa, 
y neceíTuda manutención , no os 
Íbbrara para, manteneros con co-
modidad •, y lo que os fobja def-
pues de manteneros con comodi-
dad, no os fobra, íi aveis de me-
jorar vueftra fortuna. A un pobre 
reducido^, extrema necefsidad, fe 
le debfifocorret, dicen los T h t & r 
lo-
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m e suar. logos, con lo que os íobra d c vuei* 
j f i X ' 1 ' tto -ncrcflario íuftenco, aunque pai. | 
. c™in?' ra eíTc efedro atyaís dc experimen*! 
¿Í^.,, tat alguna incommodidad. Y quien [ 
'Jifdtm** n o ^ í11!110 cs contra ios dictamc 1 
nes de la naturaleza mifma dexar [ 
que fe muera un pobrecillojàcrue- j 
rideCard.<Íue de no incommodarfe algo? y \ 
ai} y^-quando puede llegar el cafo deque í 
z^ww.í. os obligue el precepto de la Can-
'•^/'^idad ^ y mifericordia , fi no os obli-
¿'/«IM»?g<í ett'oeafion dc halíaife vueíiró 
proximo en necefsidad extrema? 
A la necefsidad no extrema , pero 
grave , debéis focorrer con lo que 
os fobra dc vucíha commoda ma-
nutención. Afsi lo enfeña Diana i 
con el común de los Theologos. 
*©C aejui es , que en tiempo de ( 
g t ó i a , dc careftia > ¡de peite , y 
otros \. 
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otros feme jantes , tienen los t'icós 
ob l igac ión de abrir mas de lo acof-
tumbrado la mano , en dar limof-
nas , porque entonces los pobres 
tienen grave necefsidad de fer Con-
corridos : es mayor el numero de 
los necefsitados, y menor el de 
los que pueden* focorrerlos. E n las 
necefsidades comunes, y ordina-
rias , debéis d à r limofnâ, (ño hablo 
aora con los Ecleíiafticos, rcfpeótQ 
de los Beneficios de la Igleíia ; finó 
con los Legos en orden à íus rentas 
feculares ) tenéis , buelvo i decir, 
o b l i g a c i ó n de-dàr limofna i pero 
no eítais obligado a dar todo aque-
llo , que os (obra defpues.de man-
tenidos con eommodidad en vuef-
trq eftadò v porque podeis refer-
v a r , y emplear en adelantarle, y 
7am. 
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mejorar de condición. Tambu-
tambur. ú n o para quitar todo genero de 
r/w PÍ- jnqUjctU£j. en efl-e pUnl:0 ^ cnfcña, 
que en el precepto de la limolna, 
Irja.blando de las necefsidades ordi-
jiarias de los mendigos, puede 
f âr feguro en conciencia qualqukr 
íèglaf s dando cada año de limofna, 
no mas de pn dos por ciento de to-
das fus entradas. Y afsi como fm 
.pççado fe puede emplear en otro 
•tráfico mucho dinero fuperfluo i 
jacommodidadde la propria ma-
nutención: afsi fe puede negociar 
con el en el juego , fin quebrantar 
el precepto de la limofna, y de -la 
-Caridad. 
Bien es verdad: Io primem, que 
quedáreis mas contento , y por 
ventura aun mas rico, £ aquel di-
ne-
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ñero fuperfluo , que arrojais fobrò 
lamefa de el juego,le ponéis ea 
manos de un pobre. Dios jamas fq 
ha empeñado en favorecer à los ju-
gadores , y cita tnui empeñado ere 
premiar a los limofneros. Encon-i 
erareis mui pocas familias, que fe 
ayan eftablecido con el juego-, pero 
encontraréis muchas levantadas à 
grande altura, fobre el fundamen^ 
to de las limofnas. No puede aver 
empleo mas aíTcgurado, que poner 
un capital en manos de Dios. 
L o fegundo os advierto, que 
quando vais à la cafa de el juego, 
con animo de no jugar mas que 
aquel refto de dinero , que os fo-
bra , no es fácil, que eri llegando 
al-hecho , os mantencráis en la iriif-
«aa determinación. Con la pafsion, 
Q^z con 
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con la codicia, con el empeño^ferá 
facil^qne en aviendo perdido lo ílu 
Í)erfluo., paíTeis à ayencLirar aua o que es oeceíí^rio para el deco-̂  
ro de veeftra familia , b para fatif-
facer a los acreedores. No podeis 
afleguraros de vos mifmo : no fois 
baítan te meare fenor de vueftras 
pafsiones , para prometeros tener-
ías fiempte à rayá ,dentro délos li-
mites de la,'razòn^ Y afsi concluyo: 
jtiga<Í en hora buena j pero -acofc 
tumbraosl no exponer jamas mui 
cho: jugad > pero x acjüellos juegos, ^ 
en que quando fe pierda > fiem pre 
fe fuele perder poco; en eftos po-
deis divertir el oció , rio en áque-
l íos , que foil peoiés rque el ocio 
mifnió. Daba Tertuliano en cara 
alos Romanos} con aquella gran 
> :J cruel-
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crueldad , con que porque no e k 
tuvieífe ociofo el Amphiteato , íl 
no avia fieras à mano, {alian à lu-
char unos con ocios los Gladiado-
res; y'afsi íolo por no cftarfe fin 
hacer nada , fe mataban los hom-
bres unos à otros. Interea ne rith'd 
avatM'J)ominesjuoulmtur. Quando, 
foi o por paílatiempo , os vais à 
echar el refto en la Banca 3 haced 
quenta ) que mecéis un puñal por 
el cucüoá vueftra muger, i vuek 
tros hijos, à vucílros hermanos , à 
yucftros acreedores. Todos que-
dan heridos. ISLemhil agaturyhom-
nes juguLntuY". Queda herida la fa-
milia de aquel pobre jornalero s à 
quien no pagais,-y fu fangre viene, 
i caer fobre vueftro juego. Si no 
pagais con tiempo à aquel Merca-
0 . 3 fe; 
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3cr3 à aquel Colegio , no pueden 
ellos tampoco facisfacer defpues à 
fus acreedores, à quienes fe debie-
ra pagar con el dinero de contado, 
que no Te os puede Tacar à vos de 
entre las manos-, y entre tanto que-
daft deTangradas cien pobres fami-
lias ; y Tu iangre fe eTparce Tobre la 
meTa de vueítro juego. Quedan 
heridos aquellos hijos tan mal fur-
tidos, aquella eTpoTa, à quien Te la 
da tanto que Tentir, y Tu Tangre Te 
derrama fobre la meía de el juego: 
y dirèis^que efto es divertir el ocio, 
y paífar el tiempo 5 EsunaTan-
griema crueldad: Ne nihil 
agaturjoomines ̂ ugu-
; Untur, 
L E C -
247 
mm w 
L E C C I O N SEPTIMA. 
Si es pecado el jugar con quien fe fabe 
que peca jugandol 
SI bien es mui dificukofo encon-trar quien jugando habitual-
mente,y por mucho tiempo fumas 
confjclerables, à la Banca, u à otros 
juecTos femejantes, de embite, y de 
pura fortuna, no llegue àcontami-
narfe en alguna de aquellas cir-
cunftancias pecaminofas, que de-
xo explicadas en las lecciones ante-
cedentes s pero demos el cafo, que 
fe encuentre. Sera menetter, epe 
confidere otra circunftancia , por 
Q^4 don-
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donde puede venir à pecar en el 
juego , y es, fi labe de cierto , que 
fu conjugador peca jugando. En 
cfta Lección quiero Tacar à luz una 
verdad 3 que por ventura fe os ha» 
rà nueva , y à primera viíta acafo 
os parecerá un poco rigurofa •, pero 
fuera de que es neceííaria , para de-
xatos bien inttruidos en el af-
fumpto , de que voi hablando \ os 
dará al mifmo tiempo mucha luz 
para otras dudas > que fe os pueden 
ofrecer en el difeurfo de la vida. 
S i , ò en la authoridad de los Theo-
Jogos^ o en el pefo de razones foli-
das hallafTeis, que fe puede pru-
dentemente poner en duda la doc-
trina , que voy à daros, quedareis 
con libertad de feguir la fentencia 
opuefta y fi es opt ella llegaífe à fet 
en 
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en la realidad baftancemente pro-í 
bable. E l punto , que quiero def-
enredar, es eíte : fi es pecado el po-
ner fe à jugar con quien fe tiene por 
cierro , que jugando peca ? Vos 
por vueftra parte no blafphemaiSj 
no perjurais, no ufáis de fraudes, 
no perdeis de vifta vueftra con-
ciencia, no os defeuidais en los me-
dios de vueftra falvacion, no fois 
de perjuicio à la familia, pagais con 
fidelidad a vueftros acreedores i en 
fuma , en vueftro juego no fe en-
cuentra titulo de pecado, por lo 
menos mortal. Pero que ? fabeis 
ciertamente que aquelloSjCon quie-
nes jugáis, pecan por alguno de cf-
tostitulos, jugando ros ferà licito 
jugar con ellos? 
Direifmc por yencura 3 que fi; 
poir» 
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porque: lo primero el juego por mi ! 
parte es inocente •, y puede fer cam-
bien inocente de parte de el com-
panero : luego en mi àccion no ay 
titulo alguno de pecado. Si el otro 
peca 3 peca por una malicia extrin-
feca al juego : yo cooperando al 
juego, no coopero à la malicia: 
luego no coopero al pecado, en 
quanto es pecado ; fino meramente 
coopero à una accionjCn quanto en 
si mifma es indiferente: luego no 
peco. 
L o fegundo, no pecan los que 
trabajan , y venden armas j no los 
Taberneros en vender vino i no ios \ 
Drogueros en vender antimonios, * 
. albayaldes,y Brros coloridos,y afei- J 
tes j no los Padres de, familias en j 
permitir en fu cafa una fiefta de j 
bay- I 
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baile j no el que arrienda fu caía à 
una mala muger i no cl que dà à 
un Medico una yerva venenofa; no 
el que permite al Pueblo la repre-
íenencion de una Comedia , fino es 
indecente : y es la razón , porque 
ni el ufo de las armas , ni el de el 
vino, de el antimonio, de los co-
lores j de el baile , de la cafa , de la 
yerva, ni de la Comedia es por si 
mi ímo pecado. Si fe fabe , que el 
otro abufa de las armas para come-
ter un homicidio, el otro de el v i -
no para embriagarfe , el otro de 
el antimonio para dar veneno , la 
orra de las joyas, de los afeites, de 
el baile para provocar , la otra de la 
cafa para vender fu honellidad, 
otro de la yerva para abortos^otros 
de la Comedia para fomentar amo-
• res 
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res impuros: fe infiere, que peci 
ipifen abufa afsi de eftas cofas •, no 
que peca de cooperación, quien las 
dà : luego de el mifrao. modo po* 
drè yo concurrir fin pecado.a ntx 
juego, que puede ufarfe honeüa, y 
laudablemente •, y fi el compañero 
abufiífe de él para pecar , à el fe 1c 
imputara, y noa mi. 
L o tercero •, en efedo, fi paíTára I 
à mi el pecado dé el otro , pecaria j 
también el que tiene abierta cafa de 
juego ; pecana el que fubminiftra 
los naipes, pecaria el que los fabri-
ca , y el que los vende, pues quej 
todos eftos cooperan ae algún mo* 
do al pecado de los jugadores: y fin j 
embárgOjlos Theologos no ion taa ¡ 
íèveros rque fè atrevan, à condenar j 
tanta gente., ^ J 
Lo 
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Lo quarto. Si yo cftuviera obli^ 
gadoà impedir los pecados de ci 
que peca jugando , b tuviera algu-
na mala incencion ,0 le provocara 
al juego, me pcifuadiera facilmen-
te à que tenia parte en-fu pecado-, 
pero ni yo eftoi obligado! impe-
dir los pecados ágenos ; ni tengo 
mala intcncionjni provaco à nadie 
à jugar 5 juego con quien cfta ju-
gando, con quien encuentro , con 
quien fe quieie feutar à jugar. Fue-» 
ra de que , aunque yo no quiíicra 
acompañarle, no por eíTo impidie-
ra fu pecado j porque no le faltara 
otjp, con quien jugar. 
E l difeurrir de efte modo es 
confundir lo obfeuro con lo claro, ^ 
y lo falfo con lo verdadero. N o J ^ . ;t. 
.tengo dificuhad en juzgar con el ^¡¡J*"; 
co-
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común de los Theologos , que tal 
ycz es licito concurrir maccrial-
menteal pecado de nueftro proxi-
mo , fubminiílrandole , ò los iní^ 
trumentos, o la mater ia0 el obje-
to, quando^or nueñra parte, nuef-
tra acción es en sí rnifma indiferen-
te, y no tenemos mala intencion,m 
cftamos en obligación de eílorvar 
tal pecado. Pero debeis adver-
tir, que puede efto íuceder en tres 
dreunftancias. Lo primero, puede 
fueeder en circunítancia, en que ni 
aya razón de prefumir , ni debáis 
íbípedhar, que vueftra acción aya 
de fervir al pecado de el otro : í<^e-í 
gundo, puede fueeder en cirauif-f 
taacia., que prudentemente, y con; 
fundamento dudais,que de vueftra 
acción fe ha de fervir e l otro pan 
pe-
I 
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pecar: lo tercero, puede acaecer en 
circunftancia ,cn que cenéis moral 
certidumbre, que vueftra acción ha 
de fervir al pecado de el otro. 
Quando haciendo efto , ò lo 
otro. Tolamenteleooperais à u n a 
ocafion , ò difpoficion remota de 
el pecado ageno i entonces nfde-
beis, ni podeis Gn pofmvo funda-
mento prefumir, que vueftra ac-
ción aya de fervirle al otro para eíTe 
efe&o i y en tal cafo podeis obrar 
fin cícrupulo , y fin remordimien-
to j fea lo que fe fuere, de que a l -
guno 3 fuera de toda vueifra inten-
ción , y aun contra ella , aya de 
abufar, y pecar. Explicóme con 
Vueíhos miímos exemplos. E l te-
ner armas à k mano , no es lo m'ifc 
mo que matar, ni ocafion próxima 
de 
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âc matai: el tener vino , no es lo 
mi ímo que embiiagarfc, ni oca-
íion próxima de cm briaga rfe : d 
tener antimonio , no es io miímo 
que emponzoñar , ni ocafion pró-
xima de e m p o n t ó a r . E l tener ci-
tas- coías 3 por si miírno no es mas j 
que*tener alguna comodidad de 
pecar J fi fe quiere *, pero Tola la co-
modidad, parando ahi , ( hablo de j 
aquellas cofas que pueden fervir pa- f 
raotrosuíos licitos,/honeftosjno | 
es masque una ocafion remora ide f 
otra íuertc , fi Riera próxima, eftu- ! 
vieran en pecado todos aquellos, j 
que tienen comodidad de pecar •, y \ 
vendría à fer un delito , lo que fe t 
mira' como carader de la • virtudi 
%uf potutt t ranjgmi i^ non eft tranf» 
grejfus i /acere mala , W non fecit. 
Pues 1 
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Pues afsi como no es pecado cf 
mantener nofotros mifmos eftas 
ocafíones remotas, que por otra 
parte nos pueden fervir, y fe orde~ 
nan à fines honeftos: afsi tampo-
co es pecado el ofrecer al próximo 
remejantes ocaí iones , con añimo 
de que fe valga de ellas para el 
bien, no de que abufe de ellas para 
el mal. La caridad con el proximo 
no nos obliga refpeóto de él mas, 
que rcfpccto de nofotros mifmos: 
nofotros no citamos obligados à 
eítorvar en nofotros etlc genero de 
ocafiones remotas: luego tampoco 
cftamos obligados à eltorvarlas en 
el proximo :' nos es •licito el mante-
nedas nofotros.mifmos.: luego nos 
es.lidtocl ofreccrfelas à otro. Por 
c í t o Ucitamence f con fus refpetli-
R. vas 
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vas cautelas, fe venden armas , an-
tirrio-tiios , y vino: prefume el que 
vende, cjue el comprador quierje 
confortar el eítomago con el vinoj 
con las armas, defenderfci y con el 
anriaior^iò, preparar medicinas fa-
iudables \ fi bien de codas eftas co-
ifas fe puede abufar para el pecado. 
Afsi ay quien venda licitamenrc al-
bayalde, y otros géneros de afeites', 
prefumiendo , que fervirin para 
Hjantcner el amor conjugal, ò para 
ocultar alguna fealdad de el rolko, 
o para la decencia, y decoro corref-
pondicnte al próprio cftàdovfi bien 
por otra parte fon ocaíiones remo-
tas , de las quale? puede alguna fer-
virfe para lazos de impureza. De 
cfte mifmo modo , el dar en arren-
damiento una cafa no tiene otro 
fin. 
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fin , que ofrecer comodidad de ha-
bicar •> una íieftade baile fe ordena 
al fin de una honefta recreación •, la 
ycrvafírvcde hacer algún útil ex-
perimento t y la Comedia deentre-
rencr con provechofa enfenanza, y 
con una diverfion inocente. De 
aqui es, que no fe peca en dar afsi 
e n general, fino en abufar para tal 
determinado ufo. Con la mifma 
regla decid, que no peca quien fa-
brica los naipes, ni quien los ven-
de , fiendo efte inftrumcnto remo-
to , de que puede ufarfe con virtud, . 
y abufarfe con vicio ••, y efte abufo 
no debe generalmente prefumirle 
el que vende. En el juego, fi no te-
neis noticias poíicivas en contrario, 
no debéis prefumir, que peca el 
compaííeroi aunque algún jugador 
R 1 puc-, 
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pueda pecar: y afsi , fuponiendo 
que el otro juega con inocencia, 
podeis vos jugar con el fin pecado. 
Pero que hemos de decir,, quan-
do fe nos ofrece prudente razón de 
dudar , que nuettra acción , Tiendo 
por otra parce indiferente en si mif. 
ma, firve, ò de fomento, o de con-
curfo ò de cooperación próxima 
¡al pecado de el otroíRefponden los 
Theoiqgos, que entonces nonos 
es licita eífa acción por otra par-
te indiferente , fino concurre de 
nueftra parte algún motivo grave, 
y que prepondere, para executaria. 
Quiero explicarme, proponiendo, 
y refolviendo una beüifsima duda 
de la Efçritura Divina. Quando 
Judith fe determino a poner fin 
al aífedio de fu Patria, dando fin à. 
la 
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Ur.vlãi de Holofernes , que era cl 
aflcdiadpr--, refueltaà entrarfe por 
medio de el Campo enemigo, fe 
adornó con codos aquellos-arreos, 
y atrnclivos, que podían agraciar 
•roas fu peregrina beldad i tenia ra-
zón para temer , que fu nativa her-
inoíu^a, rctocadà con ramos aítifi-
tíos', paáeciefle algún riefgoentre 
la licencia, militar ; podia temer, 
que el General, con quien iba deli-
beradamente a avocarfe , fe avia de 
prendar à.villa de tanto refplan-^ 
dor, y efto parece que era fe r vir le 
de efcandalo: aviemos, ,pues , de 
decir, que peco ? No •, antes bien 
el mifmo Dios añadió explendor à 
fu roftro 3 y gentileza a fu airofo 
talle. Todos eftos adornos por sí 
mifmos no eran mas ,.que.;una 
R 3 oca-; 
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òcafiôn remora de pecado. Podiatí 
inocentemente conducir para ha-
m f e mas refpctable, quanto pare-
damas gentil Dama: podían fer-
Vir para grangearle una inocente 
èenevòlencia , con que hallaíTe faa. 
Võfable defpacho fu memorial.Ho* 
lofernes es verdad , que podía dar 
tntrada franca en fu corazón à al-
gún amor; menos puro y pero efte 
tio fera t i defignio, qu& pretendía 
U inodcfta Heroina. Bien podiá 
ella prevetf fu peligro -, pero tra-̂  
tandofe de cofa de tanta monta, co-
fno h deftruccion de fu Patria, no 
eftaba obligada à impedirle atan 
grande coila. Id aora aplicando 
tfta dodrina a nueftro cafo. No es 
licito vender fin reparo aquellos 
g é n e r o s , .cuyo ufo > ò firve única-
'"'::-XJ men-
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menté , òe s mui fácil que fivva á\ 
mal i porque es mui racional la du-
da de que fe aya de abufar de ellos. 
No baila el motjyo de la gan-ancia, 
paw vender licitamente venenos à 
períonas no conocidas v antes bien, 
quanto es mayor el precio , que fe-
mejantes perfonas ofrecen , tanto 
es menos licito el darles-gjuft^^ppr-
qiie .entonees es quando fe hacen, 
mas fpfpccliofas. Afsi no le es liei-t 
to i tin Artifice el inventar, 0 fa-
bricar piftolas, con que jfç; pyede 
matar con mas feguiisdad, p^rquç 
fç difpara con mas fecreto h ppíquii 
no pudiendo fervir tal arn^ finQ 
para pecado , racionalmente f§ 
cree i , que quien quiere tenerla eri 
fu cafa, laquicre.para mal finí O, 
por'lo menos para tençr çpniQdir» 
R 4 dad 
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Bad de etecutarle , cjuando lepa-
iccicfc -, ni para concurrir à eftc 
1 pecado bàfta la elpcranza de ci pre-
cio 3 por nws íubido que fe ôfrez-
• ca» Á efte modo, dado el cafo, que 
en- alglína circunftancia pueda fer 
licitó píeràmenelkr sraviísima ra^ 
ion y píía que en ocafion de com-
bice , ò de converfación , o de bai-
le , o ocra remejante j fe pueda lí-
citamente franquear mia fala reti-
fadá^a deitas perfonas , que , con 
clnftTilfftik) querer retirarfe juntas^ 
dan Mücflo que fofpccbar. Pues 
de" èfte miftno modo , fi tenéis ra-
zón píudcnte de dudar , que el 
otro peca jugando,, fe requiere 
grave motivo , para que os fea l i -
dto* ttafclfc comodidad de jugar, 
ofrccieiidc4e , 0 cafa., o naipes > q 
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mucho mas , haciéndole compa-; 
ñia. 
Siendo, pues, menefter que en 
todas eftas .ocaíioncs intervenga 
grave motivo j mucho mas grave 
íe recjiiiere, quando tenéis certi-
dumbre, que vueílra operación, íi 
bien indiferente , fi bien contra 
yueftra intención, ha deÍervir al 
mal * y aun mucho mas grave de-
be fer efte morivo , quanto fuefe 
mayor el pecado de vueítro proxi-
mo ; quanto vueftra acción con-
curre mas de cerca al pecadojquan-
to fin vueftra cooperación le feria 
mas dificukofo el pecar, y quanto 
menos derecho tenéis para execu-
taria; Vender armas afsi en ç e n e -
ral a no es pecado; pero fi fabeis 
que el otro compra el puñal «para 
1 . ir 
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ir à clavarle en el pecho de fu enĉ  
migo, no os es licito el venderle a 
ningún precio. U n puñal compra-
do à fin dé macar à un hombre, yl ' 
no es -peligro meramente remoto, i 
fmo idifpoíicion mui prójima para \ 
el homicidio antes es -ya - un ho^ 
jnicidio concebido en el corazón. 
E n tal cafo , fi tenéis, cita noticia, 
no podeis juftificar la venta (fies 
que puede juftificarfe ) çon otrô 
motivo , que el de un temor prut 
dente , de que el rehufarla os 
de originar gravifsimo daño. Apl'h 
cad con proporción la mifma doc-
trina à los exemplos fobredichos. 
Entre tanto debéis advertir, que 
algunas acciones , por otra paite 
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mui proximo, y una codpcracioii 
i n m c â h t â , ò cafi del todo inmc* 
diita al pecado ageno. Si acerca 
de eíbs queieis faber mi pa.raíer¿ 
os digo, que en eíTe cafo adquie* 
ren una malicia intrinfeca , y de 
tal calidad que peéa moitahnente 
quien no fe abfticne de ellas, aüá 
quando ehibílrenerfe le ha dé para* 
quaíquier perjuicio , por grand© 
que fea} b en la hacienda , 0 en la 
reputación, b en la vida. Que un' 
criado tenga firme una efcalera pa-
ra que pueda fubir con feguridad. 
fu amo , y aun el dexarle fofoir 
fobre fus hombros, es un obfequio 
indiíárcnte pero el tener firme la 
efcalera , quando fabe que fu amo 
quiere fubir por una ventana para 
defaliogar uaa desjhoneíh pafáon. 
vie-
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ykae à Ter un obfequio ta l , que 
áebe negar fe à el el cr iado à qual- | 
quiera coila , aunque fea de fu i 
mifma vida. Eí lo es cooperar à 
«na desheheftidad , y no fe puede ! 
cooperar a íunacdeslioneftidad, ni j 
aun;por falvark vida. Cofa indi* 
ferente es el ccrcari uha puei-ta, 
quando el amó mandá que fe cier-
re i pero el cerrarla en circunftan-
cías en que fe íabejqueel amo pre* 
fende encerrar dentro de cafa a un 
hombre para quitarle la vida, es 
cooperar à un homicidio , y cílo 
fiempre es pecado. Cofa indiferen-
te es llevar un viliete > pero fi fe 
fabe, que es de amores iiieitos, el 
llevarle es tanto como concurrir à 
una amiftad indecente, yerto ja* 
mas es licito. Eftoí.íyLpiiefto , es 
cofa 
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cofa clara , que el jugar con quien 
fabeis que peca mortalmente j u -
gando, es cooperar inmediatamen-
te à fu pecado: à fu defobediencia^ 
jfi juega contra la voluntad de fus 
Padres : à fu injufticia 3 fi juega 
caudal hurtado , ò debido 1 fus 
acreedoresiy;profeguid difeurtien-
do de efte modo: luego aunque el 
jugar no fea por si mi ímo cofa i l í-
cita , íiempre es pecado mortal el 
jugar con quien fe fabe , que peca Ww* 
martalmente jugando.. Eíta es mi s"m't-í' 
cap.-j. 
fenrencia , y no le falta el apoyo de y'va- *à 
un Sanchez, de ifn Lumbier, de uri Ml ' me 
Viva . y de otros. 
Mas fi ella no os agrada, no ef~ 
tais precifadoàfeguirla. Tenéis un 
Caftro-Palao en el Tomo primero 
de fus Obras Morales , en el T r a * 
ta* 
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tado fexto de Chántate } difputa 
ícxca, punto undécimo, numero 
nono , con otros que alli cita , que 
hablan con mas benignidad à vuef-
tro favor: y fi bien es cierto , que 
ct dia de oy no íc puede feguir una, 
u otra dodrina de eftos Autores ; 
en efta materia, como la que fe ice 
en el mifmo Palao en el lugar cita-? 
do i pero la opinion, que ellos pro-
ponen con las limitaciones, que 
aora oiréis , no eíU condenada. 
Dicen , pues, que no toda acción 
indiferente , fi el queda executa no 
la ordena à mal fin , embebe fiem-
pre la malicia de el pecado ¿geno, 
que ocaíiona. Quieren , que en 
caíbs (reparad bien ) de grabi/smu 
mcefsidad la intención fea como 
taza de yedra, que en un licor fô-
be 
I 
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be diftinguir dos licores, y fepa<-
rando el agua de el vino jdefpcdir 
aquella, y retener efte : no de otro 
modo quien en ellos cafos concur-
re materialmente al pecado de otro, 
con intención 3 y defeo de que no 
fe figa , fepara la indiferencia de la 
malicia y dexando al otro toda la 
malicia , fe queda para si con Tola 
la indiferencia. E s , pues, verdad, 
que peca un criado ayudando à fu 
amo àíubir à una ventana para pe-
car , (>conduciendole à cafa la in-
fame compañera de fus lafeivias, ò 
í irvicndoleen otros femejantes mi* 
nifterios, quando el negarfeà eftos 
obfeqüios folo puede coftarle, ò el 
que le miren con malos ojos, 0 el 
que fe le trate mal de palabra, 0 el 
que ledeípidan de cafa; y que peca 
yà 
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yà es cierto por los Oráculos de el 
Vaticano en la condenación de la j 
propoíicion que dentro de poco • 
os citare j pero dicen t que no peca < 
quando el negarfe à ellos obfe- i 
qnip| le ha de coftar la vida, ò otro 
malí que fea equivalente à la muer-
te. ConfieíTo , que jamás he podi-
do perfuadirme à-efta dodifina^que 
es de bien peligrofas conrequen-
cias j bien fácil de entender fin fa-
tigar el ingenio , pero mui dificul-
tofa de componer \ fin embargOj 
en el modo propuettoefta fenten-
cia no eíH condenada , ni os t i l a 
prohibido el fiaros dela autoridad 
de eílos Doctores, mientras de la 
Suprema Cathedra de la Igleíia no 
fe define lo contrario^ Pero adver-
tid bien una cofa que jamás .fe 
pue-
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puede repetii baftaatemeínte-^y. 4$:i 
que : ' • C*:J 
En ninguna fentencia podeis 
concurrir con acciones, por yüef? 
tra parte, jÍQíliferentes }iai, pecado * 
de el ocro-}h!(l>podeis abftenéros fia 
iníurrir daño gtave. ,Ni eftè, dârÍQ 
grave; fe hfrlfemeéitjpot elidiígi|f-
to'i que recibe- vu'eílr:a;parçicujMè&r 
clioacioni, üa.o que fe dqbe regiij^i: 
cQn otras proporciones, las qualçs 
confidcradas , fe juzgue pruden-
temente, que con tanto perjuicio 
Vueftro no eftais obligado^ Çofctfç? 
feçr de-tal acción. : Sej^nc5e^esqt|e 
tío, efta obligada una D ^ a à^^r r'w'f!an' 
.poner los adpniospróprios de:tina tr^.ref.g 
i i v , r n i v \ i o . es* 
jjaoda decente as iu, eltado & a.ap> mndi 
<ftaríé; fieinpre encerrada dentro 
de itf caia , o a negarle por míicn© A&tr.&c. 
S tiem-
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ticmpò a las converfaciones hones-
tas , y à otras recreaciones à ĉ ue 
concmren ocias Señoras honeítas 
dé fu condicidn: no elU obligada 
à tanttí , -aunque advieíca} que di-
gúno» lôêámênte pefdldo por ella^ 
fe lia de valer de efto , y ha de fcr~ 
vifle de tropiezo para las miradas, 
j>ara los pénfamientos, y para> los 
afeitos. E l andar fin el adorno 
convenience, el eftarfe por mucho 
tiètnpò^encerráda en cafa, el abíi 
tcríéric -de codos los concufíos y fê 
reputa juftamentc por cofa pefadif-
íífna paía una müger; y por mtà. 
pafsion dcfregláda de el otro no fe 
le ha' de obligar à feme jante:-efclâf 
vitu^. Peto íi abfteniendofealgu-
nas- pocas veces de comparecer en 
p u b l i c ó , puede eltorvar el pecado 
age-
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ageno, debe mordíicarfc , y abie-
te nerfc : porque efta.no-es inco-~ 
modidad can info portable , que 
bafte à exceptuarla delas leyes de 
la caridad. Aoraos pregunto, qué 
incomodidad tan'grave es el abíte-
neros de jugar con uno , à quien 
fabeis ciertamente que el juego le-
es ocaíion próxima de pecaríQüan-
do jugáis con e l , ordinariamente 
os favorece la fortuna: fi pero una 
tal ganancia j y por un medio à: 
que no tenéis derecho alguno , no 
baila para juftificar vueftro juego; 
E l abílenerfe, por nó concurrir à 
un pecado , ningún hombre pru-
dente puede- - jamas : tenerlo poi: 
grande incomodidad. 1 ; i 
- • • • i Añaden- las EfcueláS-, qüe no fe 
coho'neftan las-acciones '-de -que 
S x va-
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yatnos hablando por qualquiera: 
incomodidad , aunque fea grave; 
y que eftamos obligados à paitar 
por tanto mayores daños , quanto 
ion mayores los pecados, à que de 
a lga í imodo firven nueftras accior-
nes, por el deforden de quien abun 
de cliás. Eftats obligado afufrir 
mas , porque no fe l iga un pecada 
contra la Juí l ic ia , o contra la Re-
ligion^ que porque no fe figa m 
pecâd^: contra la templanza. Para 
qtte un criado pueda! licitameixte 
Krvií* nuevas copas à fu amo, que 
cftà mui ewea de^mbíjagarfe, baf-
ea r i d témor de que; dç otra, fuerte 
Je hao'de; echar dçrcaía, fin eípe-
ranza de encoRtrar :£aátanepce 4oti-
jdccaçotJípdarfe •> pero erte folo te-
mor m t»f t í« i pasa que .pueda li^ 
c ' CÍ-r 
SOBRE EL JUEGO. 2,77 
citamence aprontarle una piftola* 
qttando efta decerminadó à come-
ter con ella un homicidio/Quando 
el juego le fírve à vueftro compa-
ñero de oca fíon de blafphemias, 
de juramentos, de hurtos domefti-
cos x peca contra la Religion , y 
contra lajufticia : luego eítais eri 
obligación de no cò&peíar à tal 
juego , aunque íea à coita à& bien 
notable dano : y podréis perfuadí-
ros à que no pecais^ quando el reti-
raros no os ha de collar mas que 
mortificaros, y vencerei genio, y 
la demafiada codicia de ganar? 
Añaden fobre eíto las EfcuelaS*, 
y dicen ^ qi*e debemos abfteriernos 
«de femejantes acciones à cofta de 
càáca-mayor incomodidad, quanto 
ellas cláidüccíi mas al pecado age-
^ S 3 no* 
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no. f^Uii: criado , que acompaña 
perfonalmcnce à fu amo, un co-
chero que le conduce en la carro* 
za à la viíita de una mala mugerjde 
el mcxdo miítno que le firven en 
qWjalquíera otra ocafion, fe podran 
efeufar por un temor,que no bafta-' 
tia à efcufarlos} fi le guardaíTen las 
efpaldas, para que peque con mas 
íeguridad ^ o íi le çonduxeíTen à fu 
mifmacafa à la amiga v y aun el te-
mor que losefeufaria en efte cafo, 
no los efeufaria fi ayudaran à fu 
a m o à abrir una puerta , que en-
contraba cerrada, b lepufieíTen la 
efcalera para efcalat una ventana 
con animo deshoneftip. La razón 
es fácil: porque el primçr obfequio 
es rec^otp , y no ay uda j el íegundo 
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el tercero es aun mas proximo , y-
ayuda mucho mas. Juftamente ha 
fulminado fu cenfura el Vaticano 
contra la figuiente propoíicion: 
Famulus) qutfubyntfsis bumeris Jeten- prop, n 
ter adjülpat heruni fuum afeendere e*b 
per feneflras-s aà • ftupranàam Ytrgt- xi . 
nem , C7* imltotjes eidem fubjert t t 
âeferendo fchalam, aperiend^jmM^i 
aut quid fimile eoopermh, mq. pecr 
eat mortaitter fi id factat metu ñor 
tabilis detrimenti, puta ne âíDomi-
m male t ra í ie tur , ne torYis oculis af-
piciatur y ne domo expellatur., De-
cidme aora : fi vueílro compañero 
peca mortalmente en jugar, podeis 
ayudade mas à pecar, que jugando 
à una con el*? Fingid, fi podeis, 
algtm detrimento ^tjue os parezca 
tan iiifopoítabiç,, Q m bafte à-juf» 
• i . S4. tlr 
2.8a LECCÍÍIN SÉPTIMA 
ti&càV- ¿na coopéírâcion tan inirie-
diá&ávy'tafí'próxima , y entonces 
pôdreis âecir , que no pecais mor-
t ú m e m e i en: jtígar con el. 
Puésí-^üc W f è m o s dé decir, 
qüanéé voeftea acción es una pac-
tó í k el pecado de ci ptro ? Enfe-
Ôãnios Theol'ogos'^que peca mor-
[ talmente una doncella cotitrayendo 
matrimonio c&ñ ün efpofo, que 
eia !fâbe%ftàt: ligadí) con voto 
iéáftid&d i € o m & efte voto hace 
i l k k d ^ l mvt tâ to matrimonial, afsi 
pecan- grav emente k>£-contrayenw 
tes en otorgar ral contrato. -Enfe-
rian que pecaj quieneompra ¿ofas 
que íabe que fon tocadas y finó es 
q ü ¿ ü f y à fíii deiiaròferafla^de eíte 
mtttofftfa fiílQgitituo düefto: p ò í -
SOBRE IL JUEGO. r l t 
licita me tice • el ven d edorá i fpo^n èf à 
fu arbitrio j no fe puede Wgírfafi-
menee hacer contrato âlgWOT*?õti 
el fin pecado. En efedO j "fi ú fea 
d ron 3 vift iend'o à extrema necèf&i-
dad , adquiere en v-irtud àe- ellâ 
la poíTéfsiõff • que por -eífó mií¿ 
mo yà no es ihjufta ; ¿l^aqurffo 
que ahtôs¿barto:iiiftiíta-rt»iiafe^| 
como èl puede venderlo yia í i^ '^ 
le puede licitamente compTâ*: *, ^ 
fi por ventura a y moral'impoísii-
bilidad de rertituir el : hurto' en. 
manos de el dueño , ò porqué->p>Ô 
es conocido , ò porque lí^'íói^tíei. 
de ya íaber donde pàrá!, òipdrqaè 
la gran-diftancia impida «i l iMe | 
la rcíl i tudon^comb el lad(on-|íi3&1 
de-licitàm^nté vcndetia^lhaja pá¿ 
ra empkâ | e i predõ m$fiia&&&> 
afsi 
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áf&tWtnbkn ffe •lc.;puç'4c'.%icamcn-
l€-feemprár, Aora , pues , haced 
memom làzào quepS;4§K0 dicho 
en botijal&&ÍQXk¿iq&€: el: juego e$ 
í^iCPOTSM^de riguíoía jufticki no 
es; jic»i|pi ÇiçpQner en él aquello de 
.que el jugador no puede licita-
Irie^tç djfponer à {u arbitr io: no 
puede idifponcr licitamente à fu 
ar bit fío ytii de cofas hurtadas, ni 
Je- fynaasiaíquc debe a fus acreedo-
ij&i^qlJérfon de grave detrimento 
à fu familia en la manera que llevo 
explicada : luego en todas efbs 
ocafiones; eh eontcato de el juego 
es ilicito. Pues como,quando os 
poiicjsiájilgai;, eotraisejit^l, con-
xmfucf os podíCÍSrliieg0ilifoBgear 
•4e h^i^sfi..pecáis> ^Yiídad, ;quc 
j : ; , * A jü-
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jugaíTe con èl quando vos no qui -
íierais jugar > pero de el raifmo 
modo pecará en jugar con el qual-
quiera otro que fea fabidor de las 
miTmas circunftancias que vos. Vos 
Iiaceis lo que debéis fi otros fe 
quieren condenar , que fe conde-
nen ; poned vos en falvo vueílra 
alma , y no os reduzcáis' -a entrar 
à la parte de el pecado ageno. N o 
juguéis jamas con quien en el jue-
go fuele blafphcmar, b perjurar, 0 
defeomponerfe en l iñas , y meter fe 
en otros empeños. Nunca juguéis 
fumas quantiofas con hijos de 
familia, à quienes fabeisque no 
les es permitido el. poner tamo; 
:no juguéis con quien cada dáa fe 
.và cargando mas de deudas, y con 
c] juego) fe imgoísibilita cada dia 
mas 
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iiias a pagar à fu tiempo à los 
acreedores. N o os parezca que 
interrumpís vueftra fortuna inter. 
itirnpiéiiÊô cl juego, cjuando ef-
tais ^feíiéó', que el que pierde, ar-
rébaíador^recipítádamente de l i 
ciéga» pafsion % llega i fumas tan 
coáííderabies, que no puedetí raw 
nos éc^í&t de grave detrimento à 
íírlfknviíia. .Ceda'.:la codiciaiàHa 
C r i d a d j 4 ;ia;:jjufticia, à; la Rcli-
gkSH-^à la cpnciencia;, y no dípe^ 
reis* que os Bàga "búen: "provecho 
una ganancia adquirida i cofta de 
tin peeado. coopetcis à la per* 
diciow de un' Alma•s por quien él 
Salvador derrama hailaiia lútmk 
•gotaf̂  de fu Sangren Si ppf/mtftra • 
¿partf .jugáis Cm peseadiaî ; bufead 
can^rbirosií<jüSé()g€sfi lál íci^a? s p p -
guen 
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guen también fin pecar: juegue ci 
hotnbie , pero no fe ofenda à 
Dios*. 
Con las do&rinas que llevo df-
tablecidas y quedaa por tierra ios 
débiles fundamentos, en que defdc 
el principio fe apoyaba lapafsion, 
paju lifongearfe de que era inocen-
te •en jugar , aun con aquellos que 
fe fa.be que jugando pecan. Solo 
falta que refponder à un puoro,que 
al principio de ella Lección pro-
poniais como cofa cierta , y fupo-
niai? con demafiada facilidad i y 
era , que es licito tener tablage , y 
cafa de juego franca para qualquiec 
genero de perfonas. Los- que tie-
nen mefa de juego, fi fon perfonas 
nobles, tienen el güito de que nc 
les falce fiemprc n>s|aerofa conver-
ía-
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facion en fu cafa : no hat\ mcneftgf 
falir à la calle para faber noticias, y 
oír novelas: le conducen à fu cafa 
3. todos los foraíteros, y en ella fe 
manejan tr-atados j y fe concluyen 
Hiatrimonios. La familia , aunque 
no eífcè pagada , eíU fin embargo 
contenta , porque à falta de fu pe-
queño falario , percibe no peque-
ños gages de ios jugadores. Pero 
fi quien tiene abierta eftaefcuela 
es algún hombre ordinajrio , tiene 
el interés de una renta bien fegura. 
Los jugadores aora ganan , aora 
pierden , pero el dueño de la cafa 
tiene íiempre fegura fu ganancia; 
Quanto mas barajas fe mudan^taii} 
to mas vende : y la fortuna que va 
d'apdo. buelra entre los jugadores, 
tiene fiempre íiitne un pie i fu - £i-
vor. 
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vor. El juego , que de grandes Se-
ñores fuele hacer pobres'vérgon-
zances ; al dueño de el cablage'Cuc-
le tacarle de pobre , y hacerle gran 
Señor. Los jugadores venden poí -
/èísiones j y ^ l và comprando : y 
con abrir: una cafa de juego fe pone 
bievemértre én e íbdo de poder fa-
bricar Palacios. Dios le bendiga 
Tus ganâncias , fi es que le erniran 
en caía por otro camino que el pe-
cado. Supongo, que no exceded 
juílo precio en que lo vende : fu-
pongo, que no concurre à los frau-
des de los que juegan con cartas 
feñaladas: y fupongo tambien,que 
^porocafion de él juego no dà co-
modidad en fu cafa a. que fècome-
rati otros pecados. Con todo eíTo 
no es fácil el defender, que pu ed a 
man-
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maqtdí^r; licicamente abierta cafa 
dç-jijego;- ' ; . .\-
JKà á^rçis; adv.crci.tio ;, que no 
Jjablo yo. aqui de «aquellas per fo-
nas • qyerstjçnen en Tú cafa, mefa 
fi'arujá, i ' {lio - y a para: juegos rceiosi 
Ü B & J p i r a juegos modelados j.pata 
juegos no de vicio., Ono de. emr,ei. 
teiiimiento i de recreación , no dé 
g í l f ê t yreft9 à ¡paüejipes j , y à.amU 
gas Í'JHQ ge n ̂ ralnumi? à q u a Iqq ic-
|a ^ufyv^pga. Eftos pueden tenec 
ju5âgo_.fe*£fe eáía con gran mafiío^ 
C .Ip, hafceojEon anitTio de abftraer 
à fus conocidos y ;-y-a;{ps¿aínigo^ 
.iqueíios EablageSjCn que es mmíiit 
cil pecar j ugando, ala banza d<3 üd̂  
Jardinero ekraíplantaÊ à ivwt ^ u m 
dfo , ̂ "liejqgre rmib¿'£fá¿&m¡ toj 
ra-
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tara y cl ingerir en generofo tron-
co aquella rífanta yque en media 
de Ia fel va íe quedara fiempre fil-
veftre. No de otro modo es tam-
bién laudable ^ quien'procura tráfc 
planear aljardiníde fu cafa, pava 
confervar inocente-à» un amigOjquc 
de otro modo viniera à perder to-
do fu jugo eti lai malezas«id(e tm 
tabíage publico. Hablo de quien . 
tiene tablage franco para qüalquié'ir 
genero de juegos 3; en los qtialcs es 
ínui fácil pecar mortalmente ; y 
de eftos, que por' decirlo en una 
palabra, llamarétablageros, digOj 
que no pueden de ningún modo 
efeufarfe dcpecAdo inortal. 
-- "Para perfuadiros cfta verdad, fe , 
tn'e pone delante la autoridad de 
los Dolores , que es de gran pefo 
T en 
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GMÍT.ÍH A- Cn |as materias morales. Gabriel. 
n .dnb .Á . Silveftro , Navarro*, Comkolo, 
SLudui V¿ Ju^n de la Cruz , Lopez , Zanar-
1 mvarro ^ 0 ' ^e^c^0 > Conrado , Vega, 
Graffis , Beílocbío , Sanchez, Caf-
pen íc , Trulienc , y Diana, a6r-
q-i- man , que no fe puede fin pecado 
loan, à i 1 11 
Crac. di. morcal tener cablage i y con razón 
rel}- Pro- aflegüra Diana fer eíla la fentencia 
tic.fMb. común de losDoârores. Quando 
i?, cm- y0 no tuv|era otra prueba folo el 
ver seguida tan unanimemente de 
t ^ ? / * . 1 ' lõs Dodores efta íèntencia , mè 
zanarit, baftaria pára meterme enmedio 
pr.i.cap, de ellos, a lo menos mientras no 
K̂ w/dáe ĉ cnconcníTçtal numero de Doc^ 
Oki.jufiít. cores, y de tal aúcojeidad) q u e me 
f . i . /.it. • u* 
q.uit.H f. •% •? . ni-
Conrado, refyt taf. p . t . q . i s j . Fega.Sttmmi t %. f. i j . . . «/I 11. 
Graffis.deci/.p.p, i . i .c, 11 z.n. 17 57* i #.Bel!t>cbh,!- rttx.p. úq.4.»; 
^.9%.Sañchtx^(ipufc.t,tJ. ¡.c l .dub.ti.Cafp.Curf.Tbcal.t.iJr. 18» 
ftf l , l .*. iTJr«t!cnc.D(calj . i¿l .^.c.zi¿íubh.n.i .J)iait .C<>ord.t . 
7, /r.4. rtf.i.tS" 1. 
. i 
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hicicíTen baftantemcnte probaWd 
h fentencia opuefta ••, pero pôr mas 
que los hè bufcado , no he podido 
lograr halla aora el encontrarlos.. 
Sè que ^ Juiftiniano le ckaEope^, 
por la cáétrarta peco fu funda-
mento es mai débi l , y. CM autori-
dad mui fola, para que fe tenga 
por probable íu: âoâtnnjBc, Fun-
dafe en la maxínlà de el Angélico . . 
Dodor Santo Thomas, que es li-¡ 
cito vendercofas indiferentes, aun 
con la previíion de que fe ha de 
abufar.de-eliasi Pero fegun lo qué 
dexo. eitablecido en eíta mifma>suawM 
lieccion , debéis obfeivar con clchjric-d-
Eximio Doctor Franciíco Suarez, 
que la venta folo es licita, quandof/™*^ 
M cofas qãe: fe venden , por Y à . f ^ n . d , 
• r \ r • i «8 • dab. 
mayor parte , no luelcnlervir ar I7 
T i m ú , 
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mal , y por eííb fon foiamentc 
ocafiones remocas de pecado; perOi 
quando en tal tiempo , y en cales 
circunftancias caíi fiempre firven 
al mal', no es licito el venderlas, 
aunque en si mifraás fean indife-
rentes ; porque en tai cafo feiia 
pecado de verdadera > y propria^ 
eooperacion. O diftinguid aun 
con mayor claridad con Lorca. Se 
podrán vender cofas indiferentes 
con la noticia de que pueden fer-* 
vir al-mal, pero en circunftancia* 
remota de el mal j no¿ afsi in i p f i 
exercitío , aut exerátium parantu 
Ello es en el hechoi mifmo , en 
que íceomete el pecado, ò en qué 
conduce à habilitar inmediata^ 
mente à cometerle. Ya aveis oído 
muchos¡escempios: Quiero repetid 
ros 
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ros uno. Un artifice puede ven* 
der una cfpada à quien viene à 
çotnprarfela j pero fi alguno le d i -
xeííe : yo ta la pagare-, dame cíTa 
efpada , que quiero ir à matar à 
aquel bien veis que pecaria mor-
talmente en venderfela : y dado 
que en algún caíg pudieíTc en ta-
les circunrtancias venderla i ( lo 
que yo nunca creeré) feria por lo 
menos ncceílano, quede lo con-
trario le huvicffe de correr gravif-
•íimo peligro de muerte , ò de cofa 
.equivalente, à la muerte mifma. 
N o encontrareis Theologo , que 
pueda oponerfe à efta doàr ina : la 
qual nos enfeña claramente, que 
bien fe pueden vender licitamente 
ñaipes , pero no en ocafion que e£« 
tais viendo que el otro , b ettà ao-
c T 3 tual-
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tualmente pecando, ò en difpofi^ 
cioo .inmediata de pecar mortaí-
mente con el ufo dc; ellos : el 
aproraptarlos, en tat cafo , no fe 
podra efeufar de pecado mortal^ 
ÍIpjD cs.ppr ventura (yeito no Ter 
gu|it: mi fentencia ,) por un gran 
temar de perder la vida ) b de otro 
mal , que fe pueda reputar por 
equivalence ala muerte,Pues que 
direis aora de los tablageros, que 
íipyen con las carcas, con el puefto, 
con lu? 3L los que faben que aétualr-
jnçntç eftàn pecando en el juego: 
y.efto no una, ò dos veces, obli-
gados de algún gran tetnor, fino 
habitualmente todos los dias > y à 
tp^s,horas, òçor fo la la mira de 
fus iotercíTes , o por el gufto de 
tener conyerfacion en cafa ? Si efí^ 
no 
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no és pecado mortal, fcra mcneíl 
ter echar por cierra los fundamen-
tos mas inconcuíbs de laTheolo-
gía , y aqn los didamenes de la 
razón natural. De aqui concluyen 
el Cardenal de Lugo, y el P. Molí- f^f*'2 
na : E x qualitate ludí j i ? luden- l " ^ ' ' ^ ' 
timn , juàkmâum ejfe , an mortaliter ». g. 
peccent, prout relie rapecca rent, qui. ^ 
ad ludeiidum admitterent eos f qui 
ludo alienare non pofjimt , aut eos, 
qui cum vraVi peccato alijs modis lu~ 
derent. Quien tiene tablage abier-
to , recibe en èl à efta fuerte de 
jugadores : luego peca mortal-
mente , y no debe fer abfuelto de 
él ConfeíTor, fi np cierra el tabla-
ge : Quart non abfofoi deben, ni / i 
Jerio propomnt ab ejusmodi exerci-
tio , (F hdi expofitione abfiinere. 
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Q&Sauló dicen los Santos Padreŝ  
que apedreo à San Eftevan con 
las manos de todos , y fin embar-
go à ninguno le pufo las piedras 
çn la man» i folamente les guar-, 
daba las capas, porque tuvieíícn 
defembarazado el brazo para tirar-
las. Que fe avia de decir de aque-
llos que dàn fala 3, luz, cartas , y 
comodidad à qaantos vienen à fu 
caía à apedrear^ à Jefu-Chriítoí 
Apedrean àJefu-Chrifto aquellos 
jugadores, que perjuran, òblaf-
pheman , y 1c dan en la cara con 
iu mifma fangie j y vos 3 tabla-
gero , apedreáis à Jefu-Chrifto 
con las lenguas de todos ellos. Ape-; 
ckean à fu propria familia aquellos 
que confumen en el juego tan 
gxueíTa parte de fus haciendas ••> y, 
^ . 1 vos 
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vos apedreáis a cífas mifmas fami-
lias con las pérdidas de ellos. Ape-
drean à las familias de gran minien, 
ro de acreedores los que emplean 
en el juego aquel caudal 3 que 
debiera fervir para fatisfaccrles fus 
c r é d i t o s y vos las apedreáis con 
las manos de ellos. Sidexaraisde 
tener tablage, perderíais muchos 
intereífes j pero otro tanto pudie-
ra decir quien negocia con fimo-
mas , ò con ufuras. Haced fuerza 
à vueftra codicia ; el Rey no de ei 
Cielo fè ha de conquiltar con 
violencia. Renunciad una «anan-
cia con que os grangeais la con-
denación eterna. Fiaos de Dios: 
el os hace bien, aun quando tew 
neis tanta mano en fus injurias;; 
y temerds^ que os abandone fi co^, 
. Í men-
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mchzais afervirle, y fi ponéisKe-, 
roycamente debaxo de" fus pies 
todas vueftras cfperanza's í Di-
chófo vos , íi renunciando gene; 
roíãmenté éíTa infeliz ganancia, lo, 
grais grangearos el Pataifo. 
- LECCION OCTAVA. 
Se trátale tas, reftituciomspertene-
cientes al juego. 
ESta Lección fe empleara uni-camente- cti dcfembolvír 
algunas dudas de las mas praâi-
cas3 y mas frequentes, que fucícn 
ofriJcerfc à los jugjadores , acerca 
de lais reftítuciènes à que tai vez 
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fe ven obligados. Enfenan con*- SaneBezJ. 
cordcmente los Thcologos, que l\cJ^e¿ 
en tres cafos cfta obüeado , el que leí,io- dt 
gano en el juego,a reíticuir: lo pn* 
nicro, quando gano lo que no po-
día el otro enagenar validamente^ 
lo fegnndo , quando con alguna 
violencia le obligó à . jugar , o à 
continuar el juego : lo tercero¿ 
quando el que gano fe valió da 
fraudes injuftas contra las leyes de 
el juego. Quanto à lo primero, 
reparad que dixe Salidamente; por-
que muchas enagenaciones fon ilí-
citas y y no fon invalidas. Un Pa-
dre de familias, que malbarata, y 
vende bienes libres con grave 
detrimento de fus hijos , incurre 
en pecado mortal mas no por cíTo 
pierden pn punto de fu vigor tales 
- i cna-
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cnagenâdones. Sola la virtud de 
4 la Jufticia es la que tiene derecho 
de obligar a la reítítucion propria* 
ni en t e l a s otras virtudes no.tiei 
nen por si mifmas tal privilegio, 
¡Y afsi , aunque queden grave* 
mente heiidas las otras virtudes ,íi 
el golpe no ha tocado à la Jufticia, 
rio ay obligación de i'eftituir. Pa-
ra que tenga , pues , obligación ] 
de reftituir el que gano , ês necef- ! 
fario que , 0 en el ganar , b en el ! 
retener la ganancia , contravenga 
Mtei. v- * 0̂S derechos de alguno. Gene- i 
^^•j;7 raímente hablando , qualquiera i 
suw. 1.1." cofa que debierais reftituir ^ f i tal ¡ 
ĝ 4'^''' perfona òs huviera hecho donación 
de ella , deberéis también reftitiutv 
feia , ü fèlaaveis ganado eni eLjñ> 
go: fi os huviera hecho, donación 
J de 
SOBRE EL JUEGO. 305 
¿c U tai cofa quien no era legiti-i 
mo arbitro en la difpoficion de 
ella , debierais reftituiríela : luego 
deberéis también reftituirla, fi fe la 
aveis ganado en el juego. 
A veis ganado un preciofo Re-
lox de muçf t rapero era hurtado: 
no le hacéis vueftro : luecm debéis 
reftimirlo. Decid lo mifmo en / \ 
qualquier otro cafo femejante. • \¿. 
, Pero aquí preguntáis: à quien ^ 
debo reftkuir ? al dueño , fi sé 
quien es, ò al que fe le gane : Ref-
pondo : 0 fabiais que la alhaja era 
lobada , y fuifteis jugador de mala 
fee y y de eífe^iodo el contrato de 
el juego fue invalido , y nada aveis 
ganado legitimamente : pues en 
éíTe cafo la reftitucion fe debe ha-
cer inmediatamente al dueho. O 
' no 
i tf* 
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no fabiais que la cofa era hurtad^ 
y fuifteis jugadoi de buena fee , y 
entonces el connaco de el juego 
£ue válido j lo que ganaíleis , lo 
ganafteis legitimamente ; y el que 
perdió eftà obligado àdeíèmboí-
íar el precio de la ganancia: éntaf 
cafo j fi no tenéis efperanza de re« 
: cobrar el valor de la alhaja 3 finó 
rcítituyendofela inmediatamente 
al que la perdió, podeis en con-
ciencia feguir la opinion de el Car-. 
& lugo denál de Lugo., y de niucliifsi-* 
d.ii.ftff. m o s otros, que- en tales circuní^ 
*'s,rí rancias os aíTeguran de que =podbis 
bolverrelaaimifmo'j a quien fcla 
ganafteis,. El ella obligado à dós 
jreftiruciones ; vos eftaisbbligadcf 
à foia una : vos debéis-reftiruir 'el 
Relox, óçal que le; peíáiò- y ò:ai 
due-
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.dueño , à quien el fe le avía hurta» 
do i el que le peudiò debe refticuir 
el Relox i fu dueño i y à vos, que 
fe le ganafteis , os debe refticuir 
çambien el-precio equivalente. 
De cftos xnifmos principios po-
deis inferir la; obligación en que in^ 
curris, quando jugais fuims quan-
t iof is , ò con mugeres cafadas, ò 
con hijos de familia. Los limitei 
de lo que pueden perder , fon losi 
mifmos que de lo que pueden l U 
citamence difponer : aora no mc¡, 
parece cofa útil el daros aquí cuen-» 
ta de lo que pueden , o no pue-r 
den difponer licitamente: me re-
fiero alo que tiene eferito en cftccjetug» 
punto el Cardenal de Lugo. Acer- ^ / j f ^ 
ca de los hijos y à dexo.dicho en la 
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en lo que ganáis trafpaíTais eílos 
limites , quedais con el gravamen \ 
de reftituir el exceíTo al marido, ò | 
al padre. Un hi jo de familias pue- j 
de ahorrar de fus alimentos en un ; 
año cienefcudos, y émplearlosen 
el juego : y en el efpacio de un 
mes yà le aveis ganado mi l > de-
mos que él os avia ganado à, vos, 
b à otros trecientos: no tiene por j 
otra parte bienes caftrenfes J o cafi 
caílrenfcs, deque pueda librement* 
tedifponer: pues de eífos m i l de- 1 
stndtKi. reftituir íeifcientos. E l Padre ¡ 
x.conf. c Thomas Sanchez dice 3 que efta ! 
* * '7" es fentencia de todos los Doótores. 
Leed al Angélico en la Secunda fe* 
cunda-, queítion treinta y á o s , ar̂  
tículo feptimo , ad j^cundum , y 
alli è ianez , y à Aragon , à An» 
eles 
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gles en fus Floies de la Queftior* 
de Ludo, à Lopez en'el libro íegun-
do de Contratos al capitulo veinte 
y üno, leed à Silveftro , à»Covar-. 
rubias, à Medina, à Lefsio , leedr 
Jos à todos , ty à todos los encon-
trareis uniforraes;en enfeñar, que 
todo lo que ganáis mas de aque-
llo , de que el otro pdedediÇponcr,; 
efbiis en obligación de rettituirlo.; 
Unos ponen cl exemplo eil los hi-^ 
jos en general i otros en los meno-
res de edad ; otros en los ReÜgio-
fos; otros enlas mugeres cafadasv 
peto como en todos es una mifraa' 
la razón j refpe&o de todos cs¡ 
igualmente solida, la doârina. Ved-
ahí quan ciego cftais 3 quando os] 
ponéis à jugar fumas tan excefsi-; 
Vas. ton hijos de familias mim-f 
V tras 
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tras dura el juego os exponéis à 
perder mucho-, y acabado el jue-
go no podeis ordinariamente go-
zar en conciencia , Tino de bien 
poca parte de la ganancia. Acuer-
dóme de aver leído , que en el 
Serrallo de el Emperador Tiberio 
unLeorí fue muerto de Tolas hor-
migas , 'que hicieron defpues paf-
to de fu cadaver y y me compa-
dezco de la laftimofa defgracia de 
tquei infelicifsimo Rey de las Fie-
las , obligado à entrar en batalla 
con una legion de Pigmeos. Hu« 
viera fido tolerable el quedar ven-
cido , fi al venir à las manos hu-
viera ido à ganar algo, íi queda-
ba vencedor. Las hormigas en 
un Leon muerto tenían de que 
^ivir para muchos años ; pero el 
Lcon 
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Leon , por mas que huvicra Ta* 
lido vencedor, no cenia en codas 
ellas para merendar una carde. 
Los hijos de familias fon ocras 
tancas hormigas. Para que os me-
teis con ellos í Si tienen de fu lado 
la fortuna , tienen en vos con 
que ponerfe bien para mucho 
tiempo j pero vos, por mas que 
logreis en ellos el golpe , todo íu 
jugo es can poco , que no cenéis 
con que untar los labios. 
Me direis: pues eítoi yo obl i -
gado a relticuir aun quando el pa-
dre conviene en que el hijo me 
p.igue lo que perdió , aunque fea 
mucho , y aun el mifmo le pone 
en las manos el dinero j para que 
le ponga en las mías ? Refpondo: 
íi el confentimienco de el padre çs 
V x ver-
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verdaderamente efpontanco, 3 es 
tanto como renunciar los dere-
chos que tiene à fu favor , y à que 
vos aveis contravenido : Tiendo el, 
como lo es , libre en la difpofi-
cion de fus bienes difpone de 
ellos \ vuettro favor ; y afsi co-
mo el os lo puede dar , afsi vos 
podeis retenerlo i pero padres tan 
infenfatos en materia de intereíTcs 
fe encuentran pocos en el mundo. 
Ordinariamente confienten, por-
que contra todo derecho de jufti-
cia, b el hijo, ò el que le gano, 
le fuerzan con grave temor , de 
que lio pueden librarfe 3 fino à 
tanta coíía. Vos no dexais vivir 
al hijo con opróbrios, y con ame-
nazas , para que pague lo que per-
dió : y el padre fe teme de vos a.l» 
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gun grave daño para fu hijo. EÍ 
hijo mifmo amenaza al padre, que 
hará , y que acontecerá , fi no le 
da con que pagar; y el padre fe te-
me de el hijo , ò una continua dif-
co rd i á , o alguna refolucion me-
nos decorofa à la flimilia , y fe le . 
pone delante todo lo que puede 
hacer un mozo defefpeiado : y 
por eftos motivos viene à confen-
t i r en la paça. En cfte cafo no po-
deis }en conciencia, quedaros con 
ello , fino que eilais ohligado à la 
reíHtucion. Difcurrid conmigo de 
cfte modo : para que podais rete-
ner una fuma defembolíada con 
cífa violencia, y la podais retener 
fin pecado, es neceflario que ten-
gáis algún titulo de jufto derecho: 
aecidme 3 por donde aveís adqui-
y * IH 
1 
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fido efte derecho? por razón de 
el juego ? no ; porque yà dexo 
probado que fue invalida vueftra 
ganancia en aquella parte , en que 
excedia à la cantidad de que podia 
difponer el que perdió. Quando 
os piufifteis à jngar,bien fabiais que 
el hijo de familias no podia libre-
mente difponer de tanta fuma: 
luego por efta parte fue invalida 
vueftra ganancia. Con que-el mo-
leftarle defpues à el inmediata-
mente, y mediatamente àfu padre 
à fin de que pague , es hacer lo 
mifmo que hacen los falteadores 
de caminos con un paífagero *, fino 
que ios falteadores amenazan a. la 
vida , y vos amenazáis à la repu-
tación , y à la paz j en lo demás, 
afsi ellos y como vos , no tèneis 
- otro 
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otro fin de moldhr , que el lo-
gro de un defembolfo 3 à que no 
tends algún derecho. Reftarà, 
pues j que os podais quedar con 
dio unicamente à titulo de dona-
don ; pero quien en tales circuns-
tancias echa mano al bolfiHo para 
dar fumas tan quantiofas, no prcr. 
tende hacer donación \ pretende 
únicamente fedimir la vejación 
que fe le hace: pero como eftâ ve-* 
jacion es injuftifsima , no puede 
originarfe en vos algún jufto dere-
cho à que cl otro la redima. Pueŝ  
luego no teniendo titulo alguno 
juf to , ni para adquirir, ni para 
retener el dinero que fe os ha en-
tregado, eftais obligado à rcftitüir-
lo •, y Tiendo la materia grave, que- ' 
dais con obligación à hacerlo* d§r* 
Y 4 ba-
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baxo; ¿ s pecado mortal. De dos 
irjaaeiias .cmfeia él Mac à la TJierra 
f u s 3gi%£ r.urias lasdaiefpontanea^ 
incnucç fqbminiftraníiolas por las 
caveibaVyípor las venas, por don-, 
•de íb^riega/ sEftas en fu feno fe en? 
¿uhaol}? de «ftas >£e fecunda la tier-
ra yífde las mifmas , ;difl:iibuidas 
ch Fu-emes y en Arroyos j Cn Rios, 
y enXagos , e&ndbvlo que ella fe 
mantiene con la - a.ftetitacion de 
fas; frutas ; y expcñde; quanto ha 
meneftér paraiíu ur iMid ,Jy íu de-
coro. Otras aguas m el Mar à la 
Tierra;como por fuerza, quando 
agitado de los vientos, las arroja, 
por decirlo afsi, defpechado fobre 
las 'atónas; pero cftas quedan fiem-
pre efteriles, fiempre amargas, y 
no fe queda con ellas la Tierra. 
-i / Aper 
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Apenas ha depuefto el Mar fobre 
la ribera fus ondas, quando feias * 
reftitüye enteramente la ribera v y 
•quantas èl embia à la playa > tantas 
éfta le retoma fubitametlte à íu. 
mifmo feno: -
Las aguas dadas de el primer 
modo, aunque- falen de el Mar, 
fe hacen aguas de la Tierra -, pero 
las otras, por mas que la arroje el 
Mar fobre la Tierra , fiempre fe 
quedan aguas de el Mar. Si un pa-
dre de familias os paga efpontanea-
mente las deudâs de fu hijo , aun-
que contraidas injuftamcnte'cn el 
juego •> eíTe íè debe mirar como 
dòn efponcaneoj podeis recibir el 
tal dinero 3 le hacéis vueftro , y 
puede fervir à vueftros gaftos, y 
aumentos \ mas j i dcfembolfa el 
- di-. 
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dínçro , porque à eííe fin fe ve mo-
Icftaído , agitado , è impelido de 
violentos, è injuftos tctTiorcsJaquel 
dinero fiempre coníervarà en vuef-
tto podçr k; amargura de la culpai 
aun defpues de eftàr en vueftra 
mano fe queda íicmpre dinero de 
el o t ro , y fiempre quedais en obli-
gación de bolverfèlo à quien os lo 
dio. 
. El fegundo titulo de refticucion 
es aver traído al juego contra fu 
S Tb t t s 
?2.7.i.er voluntad al que perdió. Eftadoc-
:,!4.j.tf x i i m es del AngélicoDo&or S.̂ nto 
z. Thomàs,y de el común de los Doc-
J"j!u.u torcs»clue ê Pueden ver en el P. 
r . í .et .? . Sanchez. 
Direis: luego fi yo çombido à 
otro à jugar, y le atraigo con rue-
gos, ò caricias à. que, juegue , eftare 
obli-
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obligado à reftituirle , fi gano? 
TorquemadajInocenciOjelAbu-ríífw.w. 
Icnfe, PaludanOjGabric^y Tabicna ^ • • j ' * * 
os rcfponden que si. Pero efta fe [I* ínnoc. e, 
tencia fe tiene comunmente por^a 
mui fevera, y no tiene fequito : y ««w.Hw/. 
con razón i porque los ruegos, y tf. 
las caricias no hacen violencia al- ^anb . q, 
gima a la voluntad ; y afsi no baf- Patuda». 
tan para poner en duda el valor de ' ." .^f* 
cl contrato , aue fe otorga entre GabneUn 
ios jugadores ni hacen alguna 
fuerza injufta , por la qual ^ c a y a v T ¡ ^ * 
de rcfarcir el daño de el que picr- $.8. 
de. Quien fe dexa vencer de feme-
jante combite , viene al juego, no 
arraftrado , fino atraído : y effo es 
venir efpontaneamente. 
Para que aya obligación de ref-
titur j fe requiere algo mas. V i -
OUC-o 
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rtgutr. guerio } Bañcz , Silvcftro y San 
í v S í í Antõhino, Angles, Gordova^Co-
». varriibias.,. Lopez , y otros citados, 
y fcgüidos de Thomas Sanchez, 
afirmâtt v que debe rcftituir el que 
i - u . gano , quando obligo ai otro a 
^f^JJ jugar, ò àcontinuar el jüego con 
* ciertas importunidades, a que no 
F i f r ^ i p . podía refiítirfeíin algún a nota, o 
í-de ludo ¿ c hombre menos cortés , ò mas 
Loraova-
i . i . q . t \ . intereíTado , ò caprichudo. Pone 
KJ7«¿ por t e m p l ó Alcocer: como íí al 
t p s . ^ . n . querer' el otro levantaiTe del jue-
loptx. 7. go , defpues de aver ganado alguna 
f j ^ r . c. fuma confíderabie , le decís: Si m 
Sanche*., profcvuís ju^amio y no os be de pa^ar. ¡ 
onf.Li.c. T1 ^ 0 i XT 
g.rf.p, r o ñ e por ejemplo Navarro, como j 
ludT-^ ^ ^íxeffeis: Sois un ruin , me?¿. 
Navarr. quino } que tenéis miedo de perder 
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exemplo Ledefma , como file de- ••tehfc 
eis : Es menc/ter mantemr el juego: ,8' 
trn hombre de bien no dcxa en cjla 
ocüfton d juego. El fundamento de 
efta opinion es ¡ porque no fe pue-
de negar, que eftas, y otras íe-
mejantes importunidades traen 
íjempre configo algún genero de 
temor, por lo menos ligero , 0de 
burla , o de deshonra ,0 de otros 
máles •-, yesfentencia probable , y 
muí feguida , que los contratos he-
chos por temor , aunque ligero, 
fon inválidos en el fuero interno 
Vid.San-
de la conciencia , y que afsi refulc-a^if* 
obl igacion de reftituir. ' ¿..d""" * 
Eíia fentencia es verdaderamente 
la mascomun ;pero yono leobli- ^ 
gàra à feguirla al que à mi recur-
íieíTej nlie pbligara àreftkuir^finp 
fi-
p 
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AitoxMc. es que el que huviera íício traído 
u l t i w . al jueg0 con cfta importunidad, 
ieRtfl.q no fueífe conocido por perfona 
/•(.«r/o./. tan tímida , y tan vergonzofa, que 
nfmf.icipudieílen tales formulas hacer en 
^rcw.p. ÍQ renio alguna imprefsion violen-
i . de con- & ç> f f C C n 
,raa.c.i9 ta v porque en eíie calo , reipedo 
de tal perfona , yà fuera erte un 
temor grave ; pero efto es cofa 
bien rara en jugadores habituales, 
muí hechos à o i r , y defpreciar fe-
mejantes dichos. Fuera de efte ca-
fo , le diera por libre de la obliga-
... cion de refticuir, figuicndo la fen-
tencia de Alcocer, de Medina, de 
Poncio, de Garcia, y de otros, fen-
teñera que tiene por probable, y 
san chet. fcgura el P. Sanchez, aunque no 
hc.a't. fe-fogaça Bien se , que un peque-
ño temot baila para anular en él 
fue-
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fuero de la conciencia olcos con-
tratos , porque en otros no ay 
compenfación , pero en el contra-
to de el juego un pequeño temor 
fe recompenía con la efperanza 
que ay de ganar. 
Por eíta razón digo , que es me-
neller que intervenga una violen-
cia injulta, que i juicio de hom-
bres prudentes fea grave : yen tal 
cafo dice el P. Sanchez : Certtim cft 
teneti veftituere i l l i lucram: es cofa 
cierta, qüeeftais obligado àreíH-
tuir quantoaveis ganado à quien 
juega obligado de vos con feme-
jante violencia. El cafo no es mui 
frequente, quando fe trata de dar 
principio al juego •> pero no es tan 
raro , quando Te trata de conti-
nuarle : la eíperanza, y el an ha de 
re-
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rchacerfe quien ha peidido , hace 
que no pueda difsimular el enojo, 
alvèrcjueel quehaganadoíequie- s 
re retirar de eí juego i el amena-, 
zar entonces con exptefsiones li-
bres, y con otros mil géneros de 
injurias y de fentimientos, por 
donde ve el otro 0 que fe mere 
en muciio empeño, fi no continua 
el juego, y otras cofas femejances, 
fon. violencias injuftas, y violen-
cias graves. En tal cafo vueítra ga-
nancia no es legitima, y es precifo 
reftituif , fi os quereis falvar. La-
razón la toman muchos de ia nu-
lidad mifma de el contrata: quien 
juega de eíte modo, juega por fuer- ' 
2a : Juego es invalido el juego: Ijje-
go esíinvalida la ganancia, y aun 
quieren muchos^que el mifmo que 
fue 
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fue violentado, quede en obliga* 
cion de rcllituirtodo lo que ganó 
durante el juego , que continuó por 
e íh violencia que fe le hizo. De Í0PtK-dJ 
n • • r- Contrált. 
cfta opinion es V ictotia s citado, y / . z . c . t i . 
feguido de Lopez, Garcia , Aleo-
ccr , Acevedo, y otros. La razón ^ .«M?. 
. 1 , . i l l l • Alcor., ¡ ce , 
pide que aya igualdad el juego: c¡(¡ 
no avrà igualdad , fi el uno puede, „Ace\rJ' 
y el otro no puede quedarle con con. ¡. 8. 
la ganancia: luego fiel que hizo ^'gj/'*" 
la violencia, no puede licitamente 
dexar de reftituir lo que ganò,tam-
bicn tendrá obligación de rciUtuit 
el que fue violentado. 
Sin embargo de cílo , fi os aveis 
bailado alguna vez en lance de avec 
fido violentado à jugar, y aveis 
ganado, quedaos, fi quereis , con 
vueftra ganancia teniendo à vueC-
X tro 
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tro Favor, como tenéis, mejor de; 
reclio, y mayor autoridad de DOCÍ. 
tores. La malicia de el otro no es 
bailante para refcindir v en perjui-
cio vueftro , un contrato en cjue 
no interviene culpa alguna por 
jí^í .* ' vueftra parte. Que en el ju-ego no 
' " dado : la defigualdad no fe os ha de 
WT^M. imputar à vos, fino i quien os vio-
p. lento : y afsi, fi aviendo fido vioT 
uc^iT' icntado ganafteis 3 os abfuelven de 
&L/>«á â re^i£uCion Santo Thomas , el 
AbulenfeTorquemada } San An-
d l t l tonino, Silveftro, Rebuáb , End, 
i- quez, y otro gran numero de Doc-
tores citados , y feguidos de Tho-
màs Sanchez. 
fifí ^ m&eÚàn mucho mas i vueftro 
t. />.». n. favor etGardsiiai de LugOi, y quan? 
8t - , " ~ " tos 
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tos convienen c#n èi en enfeñar, 
que el cjae violeneo al juego,eftà 
obligado à la rcilicucion , no por 
razón de la nulidad,'o refeindibili-
dad de el contrato , fino por la 
obligación que le corre de refarcir 
codo el daño feguido de fu injufta 
violencia. 
No quiero -difsimuiar aqui, que fe 
encuentra tal qual Autor, que def-
obliga de la reltitucion aun al que ,,.. . 
hizo la violencia.De efte lentir es el y»/¡;t. d. 
P.Molina, y Diana con algunos o¡t'„.c0-
otrosque ellos citan. A mi por cl «^. 'f .*. 
contrario rae hace alguna violencia ^**'tír 
el difeurfo que voy à proponer, 
tan de acuerdo los Theologos,y no 
lo niegan los Doctores crtados,y es 
como principio cierto, ^ univevídl 
•entre Theologos, y Legiftas,, que 
v X % in -
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injufta Ufs 'io f e m n ¿tffert obligationm 
refarciendi totum damnum ex injuria 
fubfecutum.Quaná® concra el dere-
cho del otro lè obligáis à executar; 
alguna acción, de que puede reful, 
tarle algún perjuicio, eífois en con-
ciencia obligado à reparar todo el 
daño,que en efedx» fe le figa^y mu-
cho mas fi de antemâíio conocíais 
que íe le podia feguir. Efta propo-
rción no ay quien la niegue , ni 
piede negarfe.Pues quando violen^ 
tais à alguno à qué juegue, ò à que 
continue jugando, le obligáis, con-
tra fu derecho, à una acción de que 
vos ffiifmo conocéis que puede 
refultarle el dano de perder rau-
dro, Efta proposición es evidente: 
luego íièj pietde eftais en obliga^ 
cion de reíarcirle la perdida. Eito 
• debe 
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debe cntcnáerfe fí el otro juega 
movido de la violencia que le ha-
céis. 
Creedme, jug3doi*cs}no es buen 
arte para rehaceros de vueílras 
pérdidas ei vaierfe de eftas violent-
das , fierapre peprchcnübles. Si 
aveis perdido: mucho , el único 
modo de reftabldcctTe es no jugan, 
o por lo menos jugar Tolo por pa t 
íatiempo , y ficmpre de poco. De 
.Fabio Maximo efciivc Plínio, que 
xeftituyò fu- Republica à fu prime-
ra fortuna con no entrar, en bata,-
Jla. Todo fe avia perdido con las 
batallas i y ¡todo fe recuperó d^ô-
:Xandode batallar:- Vio que com-
batiendo , fienaprc (è perdia v dçxò 
•d<s comba t i ry fu mitmonocom-
b^tjf ífue& v^nçcr, y fu rebacçrfe: 
X 3 (Rem 
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riíH.l.tti (figm omnem ^omanam re/iituit ñon 
' * pugnando* Afsi vos,raM omnem fami-
liarem re/íitues , non luâendo, Yàos 
aveis arriefgado baftante , vinien-
do tancas veces à las manos con la 
fortuna : para qué es enipeñarfe 
mas ? Jugando aveis perdido ^ de* 
xarèisde perder, en fabietído dexar 
de jugar. Poned blden en vueftro 
govierno., moderaeian en vüeftros 
gaílos,»atencio^sen vüeftros iñte-
refíes.yy;Bdiveieis à íer rico, en de-
jando dfe fer jiígadoV:; tf^em omnem 
familiarenireftitmíi, mwlüdendo. 
El tercer rittikr. dé rèftitucioft 
fon las fraudes con'tiarias à las re-
glas de el juego , y al derecbo de 
loís jugadores. Yo no x p k r d bíí-
céí ^t |üi revifta de ;eHâS í âísi -por-* 
^ue ÍMtk i m x á i ^ y imiâm 'tórftbkk 
: ] / • \ : í por-
Pe 
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porque corriera riefgo de enfeñar4 
las , quando pretendo reprchen-
qcrias. Hablare de una fola , y es 
quando cl que eíbi prefence à ver 
cl juego , hace íeñas , y dà indicio: 
de los- puntos, y de las cartas que 
el otro tiene en la mano. Aquellos 
juegos, en que và mezckda la in-
duftria con la fortuna , ordinaria-' 
mente fe juega à cartas calladas , y 
va mucho à decir cl faber , ò no fa-
ber que armas empuña el compe-v 
tidor. Tal vez las feñas cíe quien 
cfta viendo íirven de ojos ni que 
eítà jugando. Ay en el Occeano, 
fegun refiere Plinio , un oran Pez, 
que es ciego , pero va licmpre en 
fu compañía otro de muy buena 
vifta , que le fir ve deefpia , y de 
dirc&or. Quando" el primci.o-litae 
X 4 à 
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à tiro la ptefa , y no lo advierte, le 
avifa el ono mordiéndole ligera-
mente 3 como íi le dixeííè: aor£i) 
m a es tiempo : y abriendo enton-
ces la.grab t>oca, fe traga la caza: 
de eíte. gjoáo và feguro en medio 
de fu ceguera, potque no le falta 
quien , quando es menefter l̂e de 
como preftada la. yiítal No es lici-
to a quien eíH viendo jugar,fervir 
con íusipiradasà la mano de quiea 
juega ; ni menos el darle à enten-
der , q^è carta es la que le importa 
'jugar entonces. E a uno> y otro 
cafo íe perjudican\los: derechos de 
el juego ; quien falé vencedor cti 
virtud de cíte íocorro , que le en-
tra de fuera , queda obligado a la 
reftitucionj y íi el no reílituye, vie-
ne à recaer cíía,obligación fobre 
quien 
SOBRE §1 JUEGO/ 
quien de eíte modo le ayudo à ga-
nar. Es recría general de todos los 
Tiieologos: que quien injuítamen-
te coopera al daño ageno , efta 
obligado à refarcirlo , íi no lo ha-
ce el principal : vos con vueíhas 
feñas cooperais injullamente al da-
ño ageno: luego íi el que gano^ no 
reftiruye, quedais vos obligado à 
rcilicuir. -
!Dòs dudas bien pra&icas es me-
nefter aun refolver en eíta mace-
ría.: la primera es: íi quien gana 
valicndoíe de fraudes injuftas eftà 
obligadolreílicuir todo lo que ga-
rio encada una de las partidas , en 
que fe mezcló alguna trampa; o íi 
facisface à fu obligación j reítitu-
yendo todo aquello que halla aver 
gnnádo defpues de una fentada. La, 
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fcgunda es: fi quien gana por mc¿ 
dio defraudes debe reftituir, no: 
ÍOIQ ID que ha ganado , fino taní-
bien lo que huviera el compañcioy 
à no aver intervenid:© fraude. 
Qiianto à lo primero : por una 
ícncàda entiendo todo aqueí tiem-
po continuado de una , dos^omas 
horas, en que el jugador permane-
ce jugando con los mifmos COÍITÍ 
pa»eroS)pòr partida entiendo fiém-
pre qucie acaba la jiigada, defpLies 
de la qual, acábado « n juego , fe 
fjguc ei fegundo y de eftas parti-
das , que íe van figuiendo unas à 
otras , fe llena el tiempo en que al-
guno perfiíte jugando. Puede fu-
ceder, que en algunas de eftas par-
tidas i valiéndoos de trampas, ayais 
ganado den pefosjpeto anees de le-
van-
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vantar cl juego, cl otro , jugando 
legalmente, ha recuperado los cin-
quenta: fe pregunta, fi aveis de 
reftituir enteramente los ciento 
que aveis ganado en varias parti» 
das} b Ci bailara reftituir los cin-
cuenta , en que folo os halláis ga~ 
jiáríciofo quando os levantais de la 
njefa ? Armilla dice à vueftto fa- ¿ ^ ¡ ^ 
vox y que bafta reftituir los¡ .cin» 
q̂uenta i y del otro ha recuperado "'7' ' s 
y i los ciento , dice que no os que-
da carga ninguna de reftitucion: 
porque fola aquella fe llama-ganan^ 
.da,: que os queda concluido ente-
ramente el juego : deipues de con-
cluido efte , no os queda mas ga-
nancia que cinquenta , 0 por ven-
tura nada: luego no eftais obliga-
do fino à reftituiÉ los cinquentaj © 
acá-. 
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W ^ a c a í b fíâda. Thomas Sanchez tica 
'af '^ t ' m mmlpmbablc efta opinion . v 
dice'i>v^e;la! liguen hombres doeu 
túsí iy fi<«juereis feguir íu autotk 
^âá/naituyempeno.^ oponeumê  
•ptr&í ̂ Cifiempre defenderé la fea* 
toick. òptieíla , que el mifmo Sanfc 
cheí confieíTa fer lá mas probablê  
f ,¿e i ^ . y -Ia: abraza el .Gardéhal de Eíigo J i f 8 ' coa chicomun de losiTheolosofc 
' iSad^ípajcida es tm nuevo c o n t í ^ 
.•«ai|litdepcndiente de las otras, pai> 
xtdâtd?i^i«t) cada lina j de ellas , daa 
fuccc§Í!vatóônte principio los jíiga|-
•dones à, nú e vo peligro.,.:¿ . y ; n^eva 
í̂fpGt&aza-:: y configpienceínmte 
en caíWmu íobrevienç -.oil- nveMo 
^dercchQ. 'Aquel, àíquien pmrà»* 
-asüélclde- ^Ueítras. fraudes debíais 
fciento^ fCkiK dfeEáchétà íás ckntè» 
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fin dependencia a otra nueva par-
tida : luego ü dcfpucs g.uiò cin-
quenta , cíTe fe debe mirar como 
un nuevo credito , que adquiere à; 
íu favor : luego le debéis eftoS da-' 
quenta por razón de fu ganancia, 
y 1c debéis los ciento à titulo de 
reftitucion...En.efeâo , ü dcfpucs 
de la primera partida fehuvieraèi 
levantado inmediatamente de el 
juego, quedabais con eííli deuda, y 
aunque, ò à la tarde , ò al dia fí-
guiente fepuíicraà jugar con vos, 
y ganara , no perdia por eíTo el de-
recho que tiene de éfta reiljtucioii. 
Luego aunque no fe aparte de ei 
juego , conferva fiemprc eílc mif-
mo dereehoi Me explico aun mas 
claro. Si le huvierais hurtado cípíi 
pefos en el juego 3 y en el mifm^ 
}UC-
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juego os huviera el ganado cin-
quenta j le debíais cienco, por ra-i 
zon de el hurto, y cinquenta por 
razón de la pérdida : pues el averie 
ganado ciento por medio de frau-, 
de, y aver el ganado cinquenta, 
jugando legalmente, es en la rea-
lidad tanto como averie hurtado 
cíTos ciento , porque el ganar coa 
fraudes , es hurtar : luego aquellos 
ciento fe los debéis como reftitu-
cion de el hurto, y eftotros cin-
quenta como precio de fu ganan-
cia. Si à vifta de una razón tan 
fuerte puede la fentencia contraria 
llegar à tal grado de probabilidad, 
que baile, para que con perjuicio 
de tercero fe puèda feguir fegura-
mente en conciencia; me refiero al 
parecer de hombres doctosyà quie-
nes 
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líes deberéis confultar, fi os halláis 
«n.el cafo. QLIC yo no quiero opa» 
ncimc , pero no puedo tampoco 
convenir en cffe di&amen. 
A la íegundi duda refpondo, I9 
primero : fi la fraude que aveis he-
cho no ha conducido en -nada i la 
ganancia, no qu.edais con carga de 
reíticucion alguna. Por modo de 
cxtmplo: os aveis añadido mas 
puntos de lo jufto i pero aun fin 
eílbs era vueítro el juego •, aveis fe*-
ñalado una carca •> pero aun fin eíTa 
feñal fe os venia à la mano. Os fu-r-
girieron que carca aviais de jugar» 
pero aún anees que ninguno os lo 
fugirieíTe , ya citabais endetertti-
nación de jugar aquella roifma: en 
èftas, y femejances ocaíiones, íi 
bien a y vi intervenido fraude ; ^m® 
no 
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no aveis ganado por medio de 
fraiície : pues fi ella no ha tenido 
influxo en la ganancia, no ay ra-
zón para que os dexe tampoco la 
carga de reíHtutr. 
L o fcgundo j fi de tal fuerte os 
lia fervido la trampa, que tenéis 
razón para dudar, íi fin ella liuvie-
rais ganado , ò huvierais perdido, 
tenéis obligación*de reítituir |#fo 
folo lo que aveis ganado. Por me-
dib de eíTa trampa aveis ocafionado 
al otro el daño dela perdida j opor 
lo níenos lo dudáis: el eftà en pof* 
fefsion de fu dinero , y tiene dere-
cho de no perderlo por una fraude 
iffjuífa, aunque dudofa : luego fi. 
de eífe modo lo aveis adquirido^ fe 
lo debéis bol ver. N ú elM de el 
niiímo modo en poíFefsioit dp gq* 
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nar para efto no tiene mas, que 
fola la cfpcranza ; y eíTa también 
vos la tenéis en efTe cafo , aun fitl 
valeros <de fraudes •, y fu efpe-
ranza noes de mas valor , que la 
vueftra : luego en efto no le aveis 
hecho perjuicio :*y afsi en vigor de 
eíTa duda, no tenéis obligación de 
reftituirlc lo que acafo huviera ga-
nado. Lo tercero , fi eftais cierto, 
que en virtud de la fraude , que 
aveis hecho , aveis ganado un jue-
go , que de otro modo huvierais 
ciertamente perdido , en eífe cafo, 
no folo debéis reftituir lo mal ga-̂  
nado, fino es también lo que fegu* 
ramentc huviera ganado el otro) íi 
os huvierais vos portado cotí la le-
galidad, que el juego lleva de íu-
yo: ibanà un lance pueftos cin-
Y quen-
DkaftUn i ^ " « " " ^ w v v , ^ . . ^ 
íejt;/?./.* viera ciertamente ganado el otro: 
w>. V»! en tal cafo no bafta r^lituir cin-
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quentaefeudos: y vos con ligere-
za de manos, tomais una carta por 
'Vkafttih otra * quando fín eftc engaño ím-. 
dtju 
t r . 8 
dub. 5. 
* / í f quema efeudos •, es menefter refti-
ett. c. to. tüir ciento. La razón es clara: por^ 
dui'u que al que en eíTe cafo perdió) fe le 
hicieron dos agravios: el uno no 
dándole los cinquenta, que fé 1c 
debían de razón de juíticia; el 
otro de hacerle defembolfar cm" 
quenta contra toda jufticia : luego 
fe le deben bolvet cinquenta 3 que 
fe le han quitado, y otros cinquen-
ta , que fe le debían : con cinquen-
ta fe fatisface à uno de fus dere-
chos i fon neceífarios otros cin-
quenta para fatisfacerle al otro: 
luego la reftkuciün para fer ca-
bal. 
Nk 
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bal, es menefter , que fea efe cíea^ 
to. 
< • De los principios hafta aqui 
eitabtecidos, fe puede facilmencc-
inferir la refpuefta de otras dudasr 
en efta materia de las reftitucioncs> 
por razón de el juego. > ; 
Hafta aora he difeurrido, ef-
tando piecifamente al Derecho 
Natural. Seria menefter decir algo 
acerca de aquellos, que pueden go* 
zar el beneficio de las Leyes, ò con 
acción à recuperar lo perdido, ò 
con excepción de no pagarlo 5 pe-
io cl dia de oi el cafo no es :myi 
praótico i y afsi no quiero detener* 
me en eíTo.- El dia de oi fe déxan 
de pagar las deudas de rigurofa 
jüfticia , aun quando la fangre de 
los acreedores pide venganza al 
Y z Cié-
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Cielo i.pero las pérdidas de el jue** 
go fe miran como cofa Sacroían" 
ta*: de efte modo la Theologia, ò 
de una vana repuueion, ò de un 
vicio j fe aciende mm- en nueílrosi 
dias, qw.-la Theologia de la Jufti-
cia , y de la virtud. Pero quien 
guftaííc de inform arfe fobre efte 
punco , veá los Authoies eirados, y 
en cada Uno de ellos encontrara ca-
íi todo lo que puede defeár. 
• Lo que quiero deciros , para 
concluir efta Lección, e s l o pri-
mero ,.que os abffcepgais de toda 
fuerte de ganancia ,jque fea ¡Contra 
Ja Jujflicia. Rique%ás, que os traeqi 
à cafa las fraudes ajamas os pueden 
Jbacer mui dichoíbs. Obfervan los 
Naturales, que las perlas íalen or-
dinaria m e n te Íemejantes al rocio 
de 
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de que í¿ forman: fi él es puro, fa-
len puras •, fi curbio , turbias i fi fu* 
cio, fucias. T ay turn conchar um ejfe í I " " 9'c' 
margaritas , pro qualitate m i s accep-
t i : f i purus influxerit ) candorem 
confpki ¡i y>erò turbiàus , <jr faiturn 
foráefcere. Si el rocio de que fe 
quaja vueftro caudal fueíTe limpio 
de pecados, Ya Id ra también vueH. 
tro caudal puro, bello, y podréis 
tener gufto en poííeerle •, pero íi el 
rocio es fucio, íi vueftras riquezas 
nacen de injufticias , y de fraudes, 
no pueden menos de fer también 
fucias, y no puede fer, fino que 
os ocafionen mil finfabores. Que 
gufto os pueden dar aquellas mo-
nedas , que eíUn fiempre gritan-
do al Cielo por venganza ?. Aque-
llas monedas > que defdc los. eferi-r 
Y 3 COr: 
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torios, defde el bolfillo, y de qual-
quiera parte, en que las tengáis, íi 
las queréis oir, os eftàn continua-
mente repitiendo : No, no fomos 
tuyas: aqyelias monedas, que no 
podrán acompañaros al fepulcliro-, 
pero os conducirán al Infierno. 
Lo fegundo: fi os halláis con al-
guna obligación de reftituír, to-
mad bien à pechos , y con toda fo-
lickud eihacerlo. Mientras no te-
neis propofito rcfuelto , y determi-
nado de reftituir lo mas preito, 
que os fea pofsible , eftais ai borde 
de la condenación ; fin tal propofi-
to , de nada os firven las abfolucio-
nes de los ConfeíTorcs; y de fer ab-
fuclto no façais mas, que fer un fa-
crilcgo. Pero cite çropofito no es 
rcfuelto, quando, o pudiendo exe* 
cu-
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curarlo, no lo executais, ò eftan-
do impofsibilicado, no ponéis por 
lo menos una arenca diligencia, pa-
ra poder llegar i la execucion. Ef-
rsis obligado à incommodaros, y 
debeis contentaros, no Tolo de ca-
recer de muchas fupeifiaidades, fi-
no cambien de muchas commodi-
dades, à fin de que no quede vues-
tro acreedor fin lo que es Tuyo : de 
otro modo no fe os perdona el pe-
cado •, y aun por ventura Dios os 
caíti^ara también temporalmente. 
Acaíb no queréis refticuir, porque 
eftais mal de caudal, y no hacéis 
reflexion , que por ventura no os 
va bien de caudal, porque no que-
reis refticuir. Refiere San Grego-Jf^J;^ 
rio Magno , que llegando el exer- i.e. a. 
cito de los Godos à cierto Riachye-
Y 4 lo4 
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lo , codos los Cavallos fe hicieron 
fuerces , de manera que no huvo 
uno fiquiera que quifieíTe paíTar 
adelante. Defmontaron los Solda-
dos y y tomándolos de el dieftro, y 
'ufando al mifmo tiempo de el láti-
go ^probaron de todos modos a, 
vencer tan eftraña obftinacioni pe-
ro todo en vano: Cavallos por otra 
parte generofos 3 y ardientes, pare-
cían hechos de marmol, tan immo-
bles , que no íiuvp forma de ha-
cerlos obedecer;, dando ni un pa-
fo. Parecia encanto ^ y era un mi-
lagro de la omnipotente mano de 
Dios; porque entre los demás ca-
vallos avia uno, que avian hurta-
do los Sojdados ai Abad de Fundi: 
efta erá la remora; , ,que detenia el 
movimiento de coda la Cayallería: 
ref-
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reftkuyeronle, y al punto abaliza-
ron los otros fin dificultad. Tal vez 
os qucxais de el menofcabo de 
vueftra fortuna, de que no adelan-
táis nada en vueílros intereíTts , y 
c|ue fiempre vais de mal en peor: 
mirad bien fi en vueftia hacienda 
ai algo ageno^y hallando que eftais 
en obligación de reítituir algo, de-
cid.-efta es la remora de mi fortuna, 
efte es el eftorvo de mis adelanta-
mientos : y reftkuid. Defpojaos de 
parte, para gozar de el todo: todo 
lo perdereis juntamente con el Al-
maj lino os refolveis à defpoja-
ros de alguna parte con 
lareftitucion. 
) « ) (O) « ) ( | _ . 
LECr 
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Se difcurre acercade el juego 3 mi ran-
do umcâmente à los emolumen-
tos naturales 3y hu-
manos. 
Afta aora hemos examinado 
el juego , en quanto puede 
fer d t perjuicio à la conciencia, y 
à la fálvacion •, quiero dexar aora 
à un lado, quanto puede atravefar-
fe en el , de fobrenatural, y confi-
derarle con íolas lás máximas de 
los emolumentos naturales, y h u -
manos, que pueden lleva rfc la aten-
ción , aup de los maslyfcgofiis. Afsí 
como en las otras Lecciones no be 
pueG; 
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puefto la mira en los juegos quie-
tos y y foflcgados, de honefta re-
creación; fino en los inquietos, tur-
bulentos, y de precipicio: afsi tam-
bién hablo aora de eftos , y no de 
aquellos. Reparo defde luego , en 
que ai rres fuertes çb jugadores. 
En unos fuele dar tales bueltas la 
fortuna, aora favorable,aora ad-
verfa, que un dia les buelve todo, 
lo que les avia quicado en los dias 
antecedentes i y en un dia folo fue-
le quitarles quanto les avia dado en 
muchos dias : y entre efta alterna-
da fuccefsion de ganancias, y de 
pérdidas llegan al fin de el año fin 
facar ocio*fruto de el juego , que 
aver jugado. Otros experimentan 
¿onftantemente enemiga la fortu-
na : fi tal vez falen ganando, fu. 
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ganancia no es ganancia verdade-
ra 3 que los enriquezca con el jue-
go , fino una traición, que los em-
peña ' éngañofamentc a bolver 1 
jugar: y f̂si de avef jugado no fa-
can Gçdinariamente mas, que el 
defpecho de^aver perdido. Otros 
van íiempre viento en popa: no 
paréce fino que tienen la celebrada 
Eolipila de el grahde U l i f e s d e 
donde lies fopla fiempre el viento^ 
que han menefter : tienen los'pun* 
tos à fu mandado, y los lances en 
la mano. Quiero hablar aparte con 
cada uno: y íí vos fois por ventura 
de los primeros , comienzo por 
vos. • •; Vjf 
No podeis negaf ^ que el jugar 
habitualmcntCj y por mucho tie 
po bizarramente' à m, juego: de 
Ban-? 
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Banca, y otros femcjantes , trae 
coníigo no pequeñas incoramodi-
dades i vigilias, canfancio j encen-
dimientos de cabeza, temores, dek 
pechos , fon compañeros infepara-
bles de quien paita buena parte de 
fu vida fobre una mefa de juego. 
Si à la incommodidad correfpon-
diera la ganancia , os mirara à ma-
nera de un jornalero venturofo 
dentro de los términos de fu con-
dición : pero fujetarfe à tanta in- ^ 
commodidad fin algún provecho, 
me parece tanto, como tomarfe 
voluntariamente el empleo defdi-
chado de aquellos Galeotes , que 
firven al remo, fiempre debaxo de 
ei rçbenque-, pero fin algún fuel-
do. Por mas noble, y por mas r i -
co , que feais > tengo por mas di* 
dio-
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chofo , que à vos, à un jornaleró¿ 
que eftà trabajando todo el dia, pe-
ro alegremente i y aora fe pone à 
parlar con quien paíTa por el cami 
no , aora divierte fu trabajo con 
- una tonada-, y por la noche fe lleva 
à fu cafa, por lo menos fu jornal, 
le gafta alegremente con fus hijos, 
y fe echa deícuidado à doimiri 
mientras vos defpues de averos fa-
tigado todo el dia en barajar, con-
tinuais la mayor parte de la noche 
contraftandó con elfueñoi defpues 
de tanta aplicación de el aniiao, y 
deques de tanto velar, os bolveis 
a vueftra cafa 3 y tenéis que bolver 
contento, fi bolveis fin aver per-
dido. Veo à vueftros Lacayos,que 
defpues de aver corrido muchaí 
millas à ja frente de yueftros Cava-
líos, 
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líos, fe ponen à icir, y à bailar; y: 
os veo à vos fentado en una pieza 
mui acomodada, fobre uua filia-
de plumas mui mullida , alterado 
con la agitación de tantos, y taa 
varios afedos, y con mas pafsio-
nes en el corazón , que cartas en la 
mano: yo no quiero preguntar, 
quien es mas feliz j pero al ver à 
vueftros Lacayos en el zaguán, y à 
vos en el tablage , pienfo, que ten-
go razón de decir , que tienen una 
vida mucho mas alegre, que la 
vuertra. Una efperanza mortifi-
cada íiempre con igual temor, ha 
de valer tanto en vueftra eftima-
cion, que viéndoos ordinariamen-
te burlado, os empeñéis fin embar-
go , en feguirla à tanta cofta? Ten-
go por digna .de compafsion à una 
.> ara-
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araña , que todo cl dia fe fatiga s fè 
afàtia, y dcfpues de tanto fiitigaríe,. j 
de tanto afanar, y tanto defencra-' 
Barfe , logra la mifeiaèle ganancii 
de aver cazado una mofea : laprefa. ; 
es myi pequeña *, pero ella tiene nê  ¡ 
cefsidad de efta prefa para vivirá 
,yo tuviera compafsion también de i 
vos, íi fuerais pobrCj y una pequen ¡ 
ña ganancia fuera de algún niodo \ 
bailante para vueílro íliftento, i 
¿tendida vueftraeftrechèz. Pero íi ; 
con vueíbas rentas tenéis lo baf* ; 
tante pajra la commodidad de vuef-
tro citado 3 no fois un necio en fatk 
garos tanto por una ganancia, que 
no llega à añadir un palmo à vucf* 
WÍ>OT< tra eftatura, ni un pequeño emolu? 
¡ x p i r . mento à vueftra fortuna? Rober-
to Bolle hizo un día , la experiencia 
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de tener por dos horas enceras, al 
tormento de un fuego vehemen-
tifsitTio , dos drachmas .de cal vir 
ya , y examinándolas defpues cix 
exadifsima balanza, encontró que 
avian ganado veinte y nueve gra-
nos de pefo. Si ellas huvie-
ran tenido fentido 3 ciertamente 
que no huvieran querido pade-
cer tanto, por ganar tan poco» 
La aplicación de ciertos juegosj 
es un fuego, que confume: tie-
ne todas las incommodidades, que 
tiene la aplicación al cftudio •, l i-
no que los eftudiofos fe aplican 
con mas fofsiego, y mayor dis-
creción. Gotas , fluxiones, catar-
ros } fon ei mas feguro premio 
de un vivir fiempre fentado , y 
fiempre aplicada ¡a atención de el 
Z an i -
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ánimo. Las apoplexias Ce van | 
formando con las indigeftiones, 
que quedan en los nervios > 
aísiftidos de aquellos eípiricus, ; 
que el alma de un jugador tiene ] 
íiempre divertidos à los ojos , y 
à la mente. E l mifmo paíTar de ! 
lugares abochornados con elbra-
ícro , con las luces, con el vaho 
de mucha gente } à la calle, à don-
de corre el aire libre, y vientos 
frefeós, conduce mucho, y difpo-
nc para accidentes apopledicos. 
No quiero hacer de el Medico: 
no os faltan Medicos, à quien 
oir fobre efte punco: y porven-
tura las fluxiones , y otros acci-
dentes que padeceis ,* os van ha-
ciendo entender yà efta dodrina 
con el Magiíterio de la experien-
cia: 
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cia: y à iodos eftos males ^ os fa4 
jecais, ò por quedaros como an-
tes , ni ganando , ni perdiendo j ò 
por acrecer pocos granos à vudt 
tras rentas, y eílo con unas cre-
ces , que hafta ahora no las aveis 
vifto. 
Si fois rico, qué necefsidadte-
néis de fujetaros à tantas incom-
modidades tomando oficio de ju-
gador ? Me dà iaftima ficmpre 
que en el libro de Judith veo 
morir à Manafsès, marido de eí^ 
ta grande Heroina Eraricory ea 
efedo quando murió, dexò à fu 
conforte gran pefo de hacienda: 
Cut Vir Juus reltquerat dbitias muí- j f í d t l 
tas y i ? familiam copiofám , ac pof-
jefsioms , armentis h u m , egregi» 
bus ctpium plenas. Su muerte fue 
Z i oca-
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.©caíionada de el excefsivo calor, 
que le d iò , quando enmedio de 
el Eftio, expueílo à los rayos de 
ci Sol eftaba cuidando de los fe-
gadores, que en fus-hazas cftabaa 
j&gando la cebada ., y haciendo 
haces de la mies. Mortuus eft m 
Jsehus, nienfis hordacea : inftabàt énim 
fuper • alligantes manipulos inagro, <$ 
$enit ¿flus fuper caput ejus , 
wortuüs eft ih 'Bethulta dyi tate f m . 
Si cta rieo, que necefsidad tenia 
de hácerfe Giangeio, y fufiirtan 
gran calor? A no clBr él fobre 
Jos jornaleros, acafo huvieran fi-
do ellos menos, diligentes en el 
trabajo , y con menos fidelidad 
huvieran dexado perder algún haz* 
perp er^ cofa de tanca importan-r 
«ia psíítun rico, el ahorrar un 
me-
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medio jornal y añadir algunas 
pocas efpigas à una immenía co-
fecha, que por tan pcqücño in-
terés huvieífe de exponerfe, no 
digo à una fiebre maligna, pero 
ni à un dolor de cabeza ? direis 
que no i pero quifiera, que eíTo 
os Io dixerais à vos inifmo, quan-
do con la experiencia de lo poco, 
ò nada, que ganáis, os fu jetáis, 
por jugar à tantas incommodida-
des: de orra fuerte os diré , y con 
razón , que fois rico , pero que 
no fabeis gozar de vueftras rique-
zas. 
Haced aqui otra reflexion i haf-
ta aora no aveis perdido , ni ga-
nado cofa de monta mas podeis 
perder, y ppdeis ganar: pero con 
efta diferencia ; que fi ganáis, 
Z 3 fien-
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fiendo rico, para vos no es gran 
ganancia una fuma, áe que no 
tenéis pecefsidad, y fin la qual 
podeis vivir con regalo ; pero íi 
perdéis, perdeis mucho , porque 
peideis aquello, que os es necek 
iario. En aquella eftatua agigan-
DM I. ta^a * <lue ^0^^ fabuco , fue ne-
,31. cefsidad el foftener el golpe de 
aquella piedra , que la hirió : íi 
Kuviera podido reciraiTe, huviera 
evitado el encuentro. Pero cita-
ba compuefta de preciofos meta-
les, de hierro, de cobre , de pla-
ta j y de oro. Si ella huviera po-
dido ponerfe fobre aquella pic-
drezuela, venia à levantarfe à lo 
mas un medio palmo; pero fire-
cibia el golpe de la piedra s fe ef-
trellaba, y de hecho recibió el 
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golpe, y fe tílrellõ. Vos eftais 
acomodado en vueftro cftado fin 
el juego , quanco os levantaréis íi 
lograis alguna ganancia? Bien po-« 
co. Mas íi empezáis à tener al-
gún revés de la fortuna, podeis 
arruinaros, y eftrellaros. Sancho 
Gomara, Cavallero Cadete en la 
Corte de el Rey de Aragón 3 era 
gran jugador 3 y tan afortunado, 
cjue fiempre le correfpondia el 
juego con alguna conquifta. Pê » 
ro de improvífo fe retiró de ma-
nera , que no fué pofsible hacer-
le bolver à tomar las cartas en la 
mano. E l Rey mifino llego a ten-
tarle muchas veces haciéndole la 
haipra de ofrecerfe à jugar con èh, 
pero el fírme .fiempre en fu pro-
pofito, refpondia : Suncho np j u e -
Z 4 
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¿ a mas. Impornmacfo finalmente, 
y preguntándole el porqué, res-
pondió : cjue le avia venido una 
grueíía herencia de un pariente 
fuyo: pues por eííb rnifmo, le re-
plicaron j podeis jugar aora con 
mas feguriaad ; porque yà tenéis 
mas con que mantener ei empe-
ño. Nada menos , dice ; Sancho 
fobre y podia perder poco , y ganar 
mucho \ Sancho rico , no ha mtmj ie r 
gáñar- nada > j tiene mucho que per-
der : Sancho ya. no ha menefler j u -
gar : Sancho ya no juega mas. De-
cidme jugador rico, es, 0 no es 
nacida para vos e í b maxima? 
Si yà no fois de aquellos, que 
juegan à lo bizarro, por parser 
grà^des feñores 5 como fi no fe pu-
diera^er gran feñor, fin fer gran 
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jugador. Vínole efte capricho à 
cierta Dama, mnger de un Cava-
llero llamado Prudencio , y la pa-
reció , que ganaría reputación de 
muger de efpiritu , poniendoíe 
en reputación de mui jugadora. 
Jugaba con franqueza, porque 
llevaba en fu Temblante fu fortu-
na: y no faltaba quien de propo-r 
íito fe dexaífe perder , por hacer-
fe amar. Pero una tarde fe pufo 
a jugar con un Cavallero , que 
atendia mas à la fuerte de fus 
cartas, que al color de los atra&i-
yos ágenos. La (imple fe lifon-
geaba con la efperanza de reha-
cer fe de fus pérdidas, ganandoíc 
à fu competidor : con efto fue 
alargando el juego , y doblando 
lãs partidas j pero fíempre con 
igual 
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igual dcfgracia. Bolviò à fu cafa, 
bien entrada la noche , con el 
cfeípecho, y con la gloria de avet 
perdido ocho mil efcudos. Pero 
allá vaya que mas medre-, porque 
tenia un marido, que no efpera-
ba mas, que femejamc contra-
tiempo , para darle un documen-
to provechofo. Aquella mifma 
noch^defpidio de cafa las Da-
mas ,^iados, carrozas, cavállos, 
y quanto fervia à la vanidad de 
íu muger, dexandola con una 
íoíacriada. Ala mañana empe-
zó à llamar à la Dama, al Page, 
nadie refpondc, ninguno parece: 
que fe ponga la carroza ; yà eftà 
vendida , Señora , le dice Pru-
dencio , fi pretendeis hacer de 
mui feñora con ei mucho jugar, 
¡apren-
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aprended, que vendréis à fer uni 
pobre muger con el mucho per-
der. La fuma , que aveis perdi-
do , fè ha de pagar , pero vues-
tros hijos no han de llevar el da-
ño de vueftros difparatcs: lo que 
la razón di£ta es, que Ci vos ibis 
la que perdeis, la farisfaccion fea 
à vueftras expenfas : en aviendo 
refarcido la cantidad , que aveis 
perdido, os bolverè la familia , y 
cltren,queos he quitado. De-
xòla de efte modo confuía, y hu-
millada por algunos dias: y final-
mente la reftituyò ai primer cf-
plendor i pero la muger quedo 
bien enfeñada de que un gran 
juego es oftentacion de mucho 
vicio, no demonftracion de gran-
de efpiritu. Vos os hacéis gran 
j u -
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jugador, por parecer gran fenor: 
y penfais s que en vueílra Patria 
. podeis engañar à la gente con 
tanta facilidad , y hacer que os 
-tengan por mas de lo que íois? 
En vueftra Patria, no ai gran ftf. 
ñor , que no fea gran jugador? os 
perdono la fobervia •, pero pudie-
rais con menor peligro grangea-
ros aun mucho mayor eftiraa-
cion. No os faltan cien ocaíio-
ms;, en que moílrar feñorio. La 
pròteccion de los pobres , el ali-
vio de los necefsitados, el mane-
jo de la paz , la fidelidad en man-
tener la palabra, el pagar con 
exacción , y puntualidad à los 
acreedores, el trato prudente , y 
agradable, el buen orden de la 
familia, un porta quotidiano iji-
fc-í 
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•fcrlor al caudal, para «que aya qué 
gàftar garbofamente en las oca-
íiones, cito fi , que fi quereis te-
ner credito y os acreditara mucho 
en la Ciudad; Para fer gran ju-
gador , no es meneíter fer gran 
íeñor: puede fer gran jugador, 
qualquier vicioíb , qualquier im-
prudente^ qualquier deferpera-
do. Bien es verdad , que para 
muchos, y en cada Ciudad, fe 
mueftran algunos de eftos con ei 
dedo j bien es verdad , digo , que 
para muchos ha fido lo mi.ftno el 
liacerfe grandes jugadores, que 
dexar defer grandes fehores.. 
En cftc • ricfgo, mui à punto 
de precipitarfe en las mifmas des-
gracias, eftàn todos aquellos, que 
teniendo experiencia, de, que les 
. t fi-
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figue ordinariamente una finicíl 
tra fortuna, no quieren con todo 
eííb dexar una fenda tan peligro, 
fa : cita es la fegunda clafe^uc 
propufe al principio de eíla Lee* 
don : y fi iois por ventura algu^ 
lio de eftos, decidme. Es pofsk 
ble , que tengáis tanto güilo en 
bolver cada noche de el tablagç 
mas pobre , que fuifteis? Haced 
por vueftra vida una fuma fiel dé 
jquanto aveis perdido defde que 
empezáfteis à manejar, no tanto 
vueftras rentas, como los Naipes. 
Sí lo Iiuvierais empleado en fabri-
cas, que Palacio tan fumptuofo 
pudierais aora habitar? Si lo hu-
vierais empleado en muebles, que 
arreos tan ricos, que alhajas tan 
preciefas adornaran aora yueftras 
fa-
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falas? Si lo huvicrais empleado en 
mejorar vueílras campiñas , qué 
abundances Rieran ahora vueftras 
cofechas? Si con eíío huvierais 
focorrido , y mantenido las efpe-
ranzas de aquel hijo , 0 de aquel 
vueftro hermano , por ventura 
eftuviera èl yà, 0 con una purpu-
ra , ò con una Encomienda, ò 
con un Abito à los pechos ? con 
gran luftrc de vueftra familia, y 
mucho decoro de vueftro nom-
bre. Si lo huvierais puefto à ga-
nancias en una mano induftrioía, 
yà huviera buelto à las vueftras 
multiplicado. Id afsi difeurrien-
do : y haced vos mifmo el juicio, 
y por otra parte ,el fruto , que 
aveis facado de el juego , es una 
gran fuma de deudas, que pefarji 
aua 
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aun fobre las efpaldas de vueítros 
biznietos. Lo paitado yà no rie^ 
ne remedio \ pero lo paíTado dĉ  
be fer Maeftro de lo por venir: y 
de las pérdidas paíladas debéis 
. aprender para las futuras. E l Pul-
po es mui golofo de oftras, y 
©tros femejantes pececíllos de 
conchas; pero fucede muchas ve-
ces y que entrando él fus uñas pa-
ra tragatfelas, cierran ellas à mo-
do ele tenazas fus cortantes con-
chas , y tronchandofelas vienen à 
hacer manjar de fu cazador. Lo 
jniímo os ha fucedido à vos hafta 
aora. Eftendiais los brazos, para 
ganar al otro , y el otro os tron-
che) los brazos i y os ha ganado 
lo vueftro : penfaíteis cazar 3 y 
cjuèdafteis fazado. Dccis 3 cjue 
s pre-
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pretendeis rehaceros j-pero una 
tan larga , y tan contraria expe-
fiencw , no baíta para defenga-
naros de una efpcranza tan vana, 
y tan peliguofal Echad los ojos 
por tantas familias, cómo fe ven 
de el todo arrulnadâs, y pregun-
taos à vos mifiwo : DP adonde les 
ha venido fu rmnaî fe arruinaroií 
haciendo , ni mas, ni menos lo 
que vos hacéis y- y cfperando íp 
mifmo cjuc vos eíperais. Es dig-
nifsima de com^flsion la defgra- £i7< 
cia que fucediò à una infeliz Ef- J^"^*" 
pfijfa, y la refiere Schcnchio. ÉC-, memoré. 
tabafc divirtiendo en un jardín ^¡ [ '^ 
con fu nuevo efpofo : quando à. 
elle le dio gana de eltender la ma-
so à una planta de falvia, y to-
mando una hoja fe la pufo en la 
Aa bo-
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boca •, mas apenas la huvo llega-
do à los labios , quando fe cayo 
muerto. Acudieron allí luego 
los Miniftros de Jufticia à reco-
nocer el cadaver , y la defcoftíb-
kda viuda prefiriendo el fuceífo: 
mirad , dice, bi^o e/lo: tomó ella 
también, como avia hecho el ef-
pofo, una hoja de la anfma plan-
ta i como avia hecho el efpofo la' 
llego à la boca j y en efedo , co-
mo lo avia hecho fu efpofo , fu-
bítamente fe cayp muerta. La po-
bre dixo : bi^p efto ••, pero no 
creía, que de hacer efto , le hu-t 
vieíTe de fuceder cílo pero fue 
grande imprudencia, ver el cada-
ver de un lombre , que acababa 
de morir haciendo efto , y acre* 
verfé ella también à hacer lo mif-
mo 
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mo. Pues eíTa es vueftra impmt 
dencia , ò jugador. Bftais .vien-
do aquella £imilia echada.-ppc 
tierra , muerta à las 'rícpiezas -j. à» 
las honras, y i coda temporal -fe-i 
licidad i y fabeis jdecir: bî p eftos 
cfto es, el Padre de aquella famí-» 
lia fe eftaba dia , .y noche .en la 
cafa de juego.;; -y):vós. hace%: eíto 
mifitto al pie dü da letra: paíTais 
en un-a cafa de juego los dias, y 
las noches. H'f^pt/io, eftb es, em-r 
bidaba grucíTas partidas: y vos 
puntualmente hacéis lo mifoio: 
parais grueífas partidas. Hr^eJ^k 
to , efto es , con el anfia deirefe-i 
blecerfe , perdido uno, exponiá 
dos; perdidos dos, exponía qua^ 
tro ̂  defpues ocho , defpucs dicx 
y feis, doblaiido íieiupre el p<;li* 
Aa 2, sro. 
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groii con la vana efperanza ¿Q 
qiie con unfolo lance fe bolvcria 
aíponci' en cobro:, y vos haccis 
eabalmenté lo mifroo 3 y pov eíTa 
fon las -mHjmai^vuçftras defgia^ 
cia î í í i^p efio\t:cño es, perdido 
el diheró} para reftaurailo jugo 
tosíínueblcs; perdidos los mue-
bles ^fe cargo de de-.udascarga-* 
do de deudas, no pago à losacite-í 
dores-, no pagando à los acreedor 
res j, p^ídio el credito , y empezó 
à empeñar , y gravar fu hacienda^ 
Un .mal llama à otro ; vino à ¡en^ 
agefiar poifefsiones-, y à echarlo 
todo à pique ; vos vaisiiguiendo 
los mifmos paííos, y no quereis 
dexar de hacer lo mifmo ¿baíU 
<que os venga a fuceder lo mifmo, 
Õpereis efperar à no tener coa 
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que veftir à vueftros h i joscon 
que pagar fus alimentos à los Se-
minarios 3 y à los Colegios, coa 
que mantener el coche à vueftra 
muger , y con que proveer vuef-
tra mefa? Quereis veros fin cafa, 
fin criados, hecho un andrajo, y 
muerto de hambre ; y no dexar 
de jugar hafta entonces, quando 
viéndoos fin blanca , no avrà 
quien quiera jugar con vos ; y 
quando defpreciado de todos re-
cibjteis mil defprecios de aque-< 
líos mifmos, que en otro tiempo 
os ganaron el dinero, y las poííef-
fiones? Si con tiempo no mirais 
por vos, no tendrá defpues reme-
dio. Por gran cafa , que fea la 
yueftra, vendrá à ceder finalmen-
te à tantos golpes. En la celebre 
Aa 3 ba-
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Batallérde Aquino R ing , Rey de 
Succia', y Araldo Ildcràn, Rey de 
Pinamarca , un cierto Ubon 
combatiendo en las primeras filas 
con. valor} que tenia mucho de 
¿efefperacion, fue herido de cien-
to y quarenta faècas j pero n i 
róuric) j ni quifo dexar el pueftó. 
Corriafangre por todas partes •, y. 
no parecia , que cupieíTen yà en 
aquel cuerpo mas heridas: falta-
ban lais fuerzas •, pero no faltaba 
el animo, vacilaba en los ultinjos 
defmayos de la vida ; pero el pie 
firme en fu puefto. Lifongeaba-
í è , que entre tantas heridas n in -
guna feria mortal: y fe perfuadia, 
que mientras mantenía la vida, 
podia mantener la efpada en l a 
mano: moria combatiendo , y 
; com-* 
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combatía muriendo : hafta que 
íòbrcviniendo una. s y otra , y 
ocra facta , no pudo reíiftir mas, 
y cayo muerto. Ubbo quídam f o r - otawJi 
t i / s imèpugnans} centum ¿juadrapn- * ' 
ta quatuor fagittis transfojfus Ín-
terin. Yà ha mefes, y años a cjuc 
la mefa de juego es para vos un 
campo de batalla: aveis recibido 
ya muchas, y grandes heridasj 
fin embargo mantenéis el pueftoi 
aun no eftais muerto, ni echado 
por tierra \ pero en verdad 3 que 
ifios empeñáis en llevar nuevos 
golpes, vendréis finalmente à pe-
recer. El Arbol de Nabuco j era 
elevado , era noble 3 era feñoril. 
Una maño Tola era mui.débil, g$~ 
eos golpes no eran bailantes para 
abrirle v y fin embargo vino à 
Aa4. echar-
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cebadé por tierra la multitud: 
miel. 'Succidíte arbor em. A los primeros 
golpes , ni aun fe eftrcmeció : las 
primeras heridas no le aterraron: 
defpues de muchas cortaduras 
quedaban enteras muchas fibras, 
y aun fe eftaba firme , y fe burla-
ba. Pero tanto fe multiplicaron 
las manos, y las cortaduras > que 
finalmente vino à tierra : Sncctdu 
j e arborem. No fue efta empreíTa 
•de un folo golpe , ni de una fola 
mano v y afsi no fe dixo fucade à 
la multitud fué à la que no pudo 
•refiftir ifuccidite. Las carras fon 
otras tantas fegures; los lances dé 
la Banca fon otras tantas corta-
dblías •, las pérdidas paílàdas han 
hecho llaga; mas por ventura el 
mal hafta sota eftà todo en la 
cor-. 
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corteza 3 y la herida no ha llega-
do al corazón. Si fe cefa de cor-
tar la planta, podrá revivir* hafta 
aora fe ha perdonado , como allá 
en el Arbol de Nabuco, à la raiz. 
Si y ais cercenando gallos fuper-
fluos, fi no os engolofinats en 
quererlo todo, y en recobrarlo' 
todo ; fi tomais las convenientes 
medidas de una atenta econo-
mia, podréis con vueftras rentas 
en algún tiempo volveros a poner 
en el eftado commodo , y honra-
do , que antes teníais:, pero fi vos 
mifrao vais multiplicando vueC 
•tras miímas defgracias, fera i n -
evitable el dar en tierra. Pues, y 
vueftra muger? Y los hijos ? Y 
las hijas? Y la reputación? Nada 
os pone en cuidado yo fi codo 
efe 
i 
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cfto os da cuidado ; nada bafta i 
vencer eífa obftinada pafsion? 
nada bafta à quitaros las cartas 
de la manoí 
, Pero dexemos à eftos defafor-
tunados en fu bien merecida def-
f racia que fus pérdidas fueran ien útiles al Mundo , fi el Mun-
do Tupiera entender las ventajo-
íàs lecciones^que le dan fus exem-
plos. PaíTo à aquellos, que fe 
tienen por dichofos en el juego, 
porque al paífo que fon grandes 
jugadores, fon igualmente afor-
tunados. Sois vos por ventura 
alguno de eftos ? Pues hablo con 
vos ; y os pregunto s pero quifie-
ra,que dixerais la verdad,por 
lo menos à vos mifrao: defpucs 
de tantas gananciaseftais mas 
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rico, que lo eftabais antes de em-
prehender efte trafico? Si habla-
ra con un Banquero , con un 
Mercader, con un Alcavalero, 
que huvieíTen tenido por algunos 
años felicidad en el uiancjo de 
eílos tratos > uno me moftraria 
poííefsiones, que avia adquirido-, 
otro tirulos , y feudos , con que 
fe avia ennoblecido otro thefo-
ros , con que avia engrueíTado fu 
caudal: y íin embargo ninguno 
de ellos avria paífado en vela tan-
tas noches como vos, ni le avria 
dolido tantas veces la cabeza i y 
vos que me moftrarèis? Defpues 
de tantas conquiftas no avreis 
porventura llegado à mejorar de 
fortuna: porque dinero de el jue-
go no fuele durar por mucho 
tiem-
i 
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tiempo en manos de el jugador; 
En cierto Monte de efta Ciudad j 
ai una mina de piedras , que- por i 
anconoipafia fe llaman piedras | 
Bòlonefas: yà fábeis la maravilla 
natural, que fucede en ellas. Cal-
cinadas con Vi artificio de cierta 
operación , adcjuieren virtud de 
beber la luz , y de mantenerfe 
con ella. Si fe ponen à lo claro, 
y íè tetiran defpues à una eftancia 
obícura , reíplandecen, y alum-
bran como íl fueran carbones 
encendidos, y lo parecen tan vi -
vamente , que yo mifmo , al ver 
el experimento , tenia recelo de 
llegar la mano , diciendome la 
fantafia, que donde falia tanta 
líjz, y tan femejante à la luz de el 
fuego, feria muifacilel quemár-
' . " fe. 1 
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fe. Pero qtic ? por mas que refc 
plandezcan , no fon por eífo pie-
dras lucidas, porque toda efta 
luz es paííagera, cfta en la íuper-
fície , no eítà radicada j y poco i 
poco íe và apagando , de fuerte 
que la experiencia nos enfeña, 
que efta virtud de lucir , en efpa-
cio de tres años viene à debilitar-
ía. HtfCyis COntCptrpa luClS trií 'n- Fertm.m. 
nio fmefeit. Deefte mono brillan, ^Ext"' 
y lucen en vue'has manos las< 
monedas, que os vienen de et 
juego : para quien efta en lo obf-í 
curo, y no tiene noticia de vueC-1 
tras rentas, parecen lucidas, y le 
deslumbran j pero efta luz no es* 
citable, no es ab intrinfeco , no 
tiene fundamento : deíaparece 
prefto, y en poco tiempo fe que-
da 
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da la piedra tan ordinaria como 
era anees. Bizarreais al paíTo cjae 
ganáis; pero como la ganancia 
no es igual al gaito , no podeis 
fer fiempre igual en el porte. De 
cierta laguna de Babilonia eferk 
£.j ve Plinio , que en eieftioimpro* 
vifamente fe pone roxa, de• futrí*, 
te que fus aguas parece que eftán-
teñidas de grana •, pero efta pur-
pura , de que fe viften, no les 
dura mas que once dias: defpnes 
de eftos và à fondo con el color 
la fobervia, y fe queda un lago 
como los demás. 'Babilonid lacus 
¿tftate rubras hñbet aquas diebus un-* 
decim. Eíta íuele fer la grana de 
los jugadores afortunados.. Una 
gran fiefta , un gran convite, 
gramdc oftentacion ^ mucha pro-
di-
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digalidad i acabaíè el dineio de 
el juego ; y veis ai fus aguas, efto 
es fus rentas, yà fon como las de 
todos: no tiene yà el lago de cjüe 
cnvaneceiTe. Las riquezas, que , 
vienen de el juego fueron fimbo-
lizadas en la Yedra de el Profeta 
Jonas, nacida en pocas horas, y 
muifrondofa j y en pocas horas 
marchita, y feca: la plata , y el 
oro en mano de tales jugadores 
nace en pocas horas , pero no 
echan raices: y ordinariamente 
en un punto fe confume todo , y 
íè desbarata. Serán mui pocas las 
familias, de quienes fe pueda de-
cir, que fe han fundado, b efta-
blecido con el juego. Si ganan, 
poruña parte , fuelen perder mas 
por otra : fi tienen fortuna en los 
m -
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Naipes, defcuidan:¿cfus -hacien*» 
das: y mientras fuben en la nicíà» 
de el juego las entradas, baxan en 
las poíícísiones. La decía en fu-
primera creación era efteril, y no 
echaba nada. Terra erat mmii? 
isr tacua. El Efpiritu d^elSeñorí1' 
dice el Sagrado Texto que cita-
ba fobrc las aguas: Spiritus Ttomu 
n i ferebatur Juper aquas :. Otros 
leen> : inmbabat aquisi y no es ma-
ravilla , que mientras el Efpirita 
de el dueño eftaba , por decido 
aís i , atento unicamente à fomen-
tar las aguas3quedaííc la tierra fin 
frutos. Las aguas con íus ondas 
fon un fimbolo mui natural de el-
juego-, fiempre tempeítuofo, aun 
quando es benéfico. La tierra ad~. 
da, y fcca, es i& divifa mas pro-
Í. priâ 
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pria de las poíTeísioncs de un ju-r 
gador. Se ven cada dia poíTefsio-
nes medio defiercas, plantas ya. 
mucutas, fin fubftituir otras, ca-
fas medio arruinadas, fobre pun-
tales, fin reparo, terrenos hechos 
bofcjue , y fin cultivo ; terra erat 
inanis, O* "Pacua. Pues decid : ef-
tas feran poiTefsiones de algún 
jugador : mientras èl eftà empo-; 
liando los Naipes, eftàn eftèriles 
fus terrenos : Spir i t us íDei incuba-* 
bat aquis; terra erat inanis , 1?4- ' 
cua. Aun de aquello poco , que 
le rinden fus tierras, es mucho 
menos lo que llega à fus manos. 
Metido fiempre en la cafa de el 
juego, cafi nunca và à vifitai* fus 
campiñas, y nada ve de fus inte-
reífes i con ello qualquieia pue-
Bb de 
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de hurtarle , con libertad , todo 
lo que quifiere. Bien es menes-
ter,que fean mui virtuofosjy mui 
fieles los adminiftradores de un 
gran jugador j fi hade lograr al-
go de fus cofechas. No quiero 
^empeñarme en decir, que todos, 
íln excepcion/on de elle calibre; 
pero no me negarèis^ue fon mu-
chos, y aun los mas. : 
,,: ConfieíToaver conocido a uno, 
que era Valiente económico, en 
medio de jugar mucho. Toda la 
paísion que tenia de jugar, no le 
impedia el velar à fus tiempos fo-
bre fus rentas, y el tener grande 
atención à fus intereíTes. En el 
tniímo juego fe preícribia aísi-
mifmo una le.i,mui dificuitofa de 
pra&icanpero la pra¿Ucaba al pie 
de 
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de la letra.Entre fus ordinarios gafc 
tos,apartaba cada año cien efcudos 
para trafican con ellos en el jue^o: 
mirábalos como cofa perdidajpero 
refueko , à que no avia de perder 
mas, y con la determinación firme 
de no perdei en una tarde mas,qiie 
la mitad. Sucedióle un año perder 
en dos dias fus cien efcudosy en 
todo aquel año no fe bolviò à po-
ner i jugar: Si alguno le combida-
ba al juego , reípondia fonriyen-
dofe : no tengo que jugar > porque be 
quebrado en dos tardes: en ganando, 
como ordinariamente le íücedia, 
dividia en tres parces la ganancia: 
la una daba à Dios en limofhas, la 
otra fe deftinaba al juego , y con 
ella fe cngfucílaba el capital para 
aquel año i la tercera fe ponia apar-
Bb z te. 
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ce, y no fe bolvia à jugar. Pero por 
mas que ciecieíTe el capital de el 
juego,en aviendoperdido en un 
día cinquenta efeudos, fe levanta-
ba j y no queria contraftar mas cea 
la fortuna: y en cumpliendo el año 
recogía todo lo demás; y bolvia à 
meter folos cien efeudos contados, 
, j>ara el deftino de el juego. En efec-
to fe hizo rico, tanto , que vino à 
aumentarei citado de fu cafa con 
inveftiduras confiderables. Pero 
penfais vos llegar à tener un tal do-
minio fobre vos mifmoíQuien fabe 
ponerfe,y obfervat inviolablemen-
te eftas leyes en fus ganancias, y en 
fus pèrdidas,puede eftàr bien fegu-
ro, que no ocaílonarà gran perjui-
cio à fu familia ; y no fe puede lla-
mar hombre perdido por los Nai-
pes, 
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pes , ni merece totalmente el titulo 
de gran jugador , aunque fíguien-
tlo la fortuna, quando le favorece, 
fe detenga algo mas en el juego. 
Pero por mas difereto que íeais, 
por mas prudente , y mas medido 
en vueftros intereíTes, no por eífo 
pienfo,que h^n de traer mucho 
bien à vueftra cafa vueftras ganan-, 
cias.En cafo de mudarfe lafortuna, 
no os podeis facilmente prometer, 
que no mudareis de conduóta: em-
pezareis à quebrantar poco à poco 
vueftros propofitos; y os fucederà 
Io que à los Rios, quando empie-
zan à abriife refquicio con un hilo 
de aguas por fus diquesrdentro de 
poco yà no pueden lufrir tanta ef-
t.rechèz , van abriendo camino, 
echan por tierra el parapeto^y figuc 
B b ¿ por 
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por alii toda la corriente. Empeza-
reis à!nò hacer ya tres partes de la 
ganancia , porque os parece muí 
corta •, os alargareis à jugar toda la 
ganancia : paílarèis defpues à vale-
ros de lo que era neceííario para el 
porte decorofo de vueftra familia, 
vendrán u tierra todos lospropofi-
íos^y acabaronfe tódas las medidas. 
Pero dexaèfto aparte j quiero da-
roSjque no fe trueque jamas la for-
tuna.;.!/' 
Podeis aífeguraros,que vueftros 
iiijosjò fe abftendràn de el juego,c> 
Íe medirán en el juego, ò fe ran co~ 
juo vos afortunados también en el 
juego? Los hijos fuelcn heredar de 
el Padre el jugaripero np fuelen he-
redar la prudenciajUi [afortuna en' 
el juego.Si el padre juega,y pierdb^ 
el 
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cí Iiijo puede concebir algún hor-
ror al juego, experimentando el 
menofcabo. Pero fi el padre juega^ 
y ganaicòmo no ha de íalir jugador 
el hijOjCon dos tan poderofos atrac-
tivoSjComo el exemplo,y el interés? 
Dixo un Mooio de cierta Lucrecia 
fu Ama, queeftaba en cinta , y era 
gran jugadora: quando el Ama pà-
ra,mirad lo que nace, y vereis, que 
por lo menos3es una baraja de Nai-
pes.Sabe Dios fffuè profecia:cierta-
mente fino fue profecia de lo que 
avia de fuceder, fue un pronoftico 
mui verifimil de lo que comun-
mente fucede. El juego tiene en si 
mifmo, no se que encanto:añadafe 
à efto el exemplo domèftico , aña-
dafe el averie ido bien con èl à la fa-
milia, y quereis que el hijo fe abf-
B b ^ ten-1 
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tenga?Ciercamencc,cjue fi íè abílie-
jlc 3 podeis tener efta por la mayor 
prueba de una virtud heroica. Y íi 
juega/como podra corregirle uti 
-padre también jugador?Quifo uno 
en cierta ocaGon corregir en efto a. 
un hijo Tuyo,en circunftancias,que 
avia efte perdido mil efcudos ea 
una ferfiana 5 pero el hijo le replicó 
al punto: no tiene V.S. porque def-
confolarfe de síFo;puefto que en un 
foío dia de efta mifma femana , ha 
ganado V. S. otro tanto , y afsi la 
cafa no pierde nada. Otra vez qui-
ib repetir la mifma corrección-, y el 
hijo, como que no lo oia, fe eftaba 
mirando por la ventana al zaguán 
do-fu caía. Ola, dice el padre, que 
eíhus mirando ? por que no aten-, 
-deis? Eftaba mirando, refpondiòçl 
J j o -
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joven,àquella rica carroza, que m é 
parecia,que la avia vifto en ocra ca-
la , y eftaba difomicndo , cómo 
avria venido à la nueftra. El padre 
que fabia mui bien, que la avia ad-
quirido à cuenta de lo que avia ga-, 
nado en el juego , no tuvo que re-
plicar: y afsi, no queriendo el hijo 
corregirfe, no tuvo jamas animo 
para Solverle i reprehender, y las 
pérdidas de el hi jo vinieron à fef 
con el tiempo mucho mayores,quc 
las ganancias de el padre. En el Ge-
nefis fe dice, que Jacob Íento efta-
blemente fu habitación cu aquel 
País mifmo, en que fu Padre avja 
peregrinado folo de paÚjoybabitátoit 
autem Jacob in terra Chamam y in qua 
^aterfuus peregr'matus eft. Vos fa-
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i b > os; detenéis quando os dà bien, 
y no más ; pero el hijo fe fencãià 
'mui de pfOj3orico:eftarà allià todos 
tiempos, y à todas horas: yà no fe-
-rà íli cafa;lârvueftrà , fino la de el 
-juego. ViÉr¡eis con vüeíh-os ojos 3oS 
'éxc'efsivos'gaftos i llorareis el me-
^riofcabo de vueftracafa-, preveerèis 
"las divifiones,y las riiinas,que fuce-
•deran defpues de vueJR:rosdias;y no ; 
fabreis poner remedioy plegué a > 
© i o s ^ u e defpues de averos tenido f 
por tân dichofojpaífando en el jue-
go la mayor parte de vueílra vida, 
no venga à coftaros infelizmente la 
muerte el ver en èl à vueftros hijos, 
igualmente defafortunados , que 
obftinados. 
Qtíie-ra Dios,à cuya glotia he en-
derezado eftas LtcCibnQsy para ex-
tir-
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tírpar un vicio, que de algún tiem-
po à efta parte tanto cunde en caíi 
toda la Europa; quiera Dios, digo> 
dignaríè de abrir los ojos à los ju^1 
gadores; eftoi cierto, que fe horro-
rizarán al ver fus peligros, à mane-
ra de quien desertando de un pro-
fundo fuenò, vè à fus pies el pro-
fundo defpeñadero , fobre que iba 
caminando fin advertirlo. Quiera 
Dios daros gracia para defterrar un 
vicio, que facilmente puede quitar 
à vueílra familia ios haberes , à 
vueftro cuerpo ia falud, y à vueftra 
alma la falvácion eterna. 
A L O S J U G A D O R E S . 
Ara vueftro provecho efpiri-
tualquiero añadir al fin d£ 
efta Obrilla un Indke de algunos 
1' pun-
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pumosjde que deberéis feriamente 
examinaros, quando queráis con - ' 
fcíTar , y ajuftar vueftras partidas 
con Dios. Que pecado aya en cada | 
uno de ellos, y fí en alguno podeis 
aver pecado mortalmente,vedlo e n 
el difcuiTo de eftasLecciones.Con* 
fiderad aora ateneamente eíle pe-
queño Indice. 
^ juXaríc debe examinar. 
Lo primero. Si ha faltado i Cu 
obligación, perdiendo tiempo e n 
el juego. 
z Si fe ha valido de fraudes, y de 
trampas contrarias à las Leyes de e l 
Juego, y de la Jufticiá. 
*3; Si con ocafion de el juego ha 
echado maldiciones, juramentos, 
blaíphcnjias &c, , 
V ' . SI 
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4 Si p o r juga r fe ha e x p u e í l o a d -
ver t idamente i p e l i g r o p r o b a b l e 
de q u i m e r a s , y otros e m p e ñ o s pe-
c a m i no Tos. 
ç Si ha dado lu^ar à o d i o , ò e m -
b i d i a con t ra el que le ganaba , com-
placiendofe de las p é r d i d a s , y otras 
defgracias agenas, c o m o tales. 
6 Si p o r r a z ó n de el juego ha 
c o n t t i f t a d o gravemente a fu padre , 
ò madrCjC) m u g e r ^ ò à fus hi jos , ò à 
ins hermanos, ocaf tonando d i í c o r -
dias donicft icas. 
7 Si j u g a n d o / e h à puefto en p e -
l i g r o de impofs ib i l i t a r f e à pagar à 
fu t i empo à los criados , al m e r c a -
der j à los j o r n a l e r o s , ò à o t ros 
acreedores. 
8 C o m o fe halla aora de deudas, 
y con que d i fpof ic ÍQn ,y r e f o l u c i o a 
eh-
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eficaz de poner las debidas d i l i g e n -
cias para pagar a l t i e m p o d e b i d o ^ ò 
av i endo efpirado ya el p l a z o , lo 
mas pref to que fe pueda. 
9 SÍ por r a z ó n de el juego ha fi-
d o ç a u f a de que fal ten fus p r o v i f i o -
nes à la m u g e r ^ à los h i j o s , à las h i -
jaSjà las hermanas & c . ò h a menof -
cabado fus d o t e s , fus derechos, 
Scc. 
I O S i por oca f ion de el juego fia 
tomac lo d ine ro à cenfo , gravando 
maliciofamence bienes n o libres^ ò 
ya. f o b r a d a m e n t é gravados •, fi ha 
enagenado fidecomiíTos & c . y fi ef-
ta re fue l toa reparar e l los d a ñ o s i y 
en que manera los p o d r a repa-
rar . 
, 1 1 Si de a lguna fuerte , por ra -
z ó n de el j uego fe ha feguido grave 
- . de-
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d e t r i m é i n t o al H i l a d o de los h i -
jos . 
12- Si ha jugado c o n perfonas, 
que tenia ce r t idumbre , que peca-
ban mor ta lmente j u g a n d o : c o m o 
c o n hijos de familia , que j u g a f f n i 
mas de aquella cantidad,de que p o -
d í a n d i fponcr i ò c o n qu ien í a b í a , 
que jugaba co ías hurtadas ^ 0 c o n 
per fonas , que per ju ra l len 3 0 b la f -
p h e m a í T e n c o n e l calor de el jue -
go-
• 13 Si fe halla en o b l i g a c i ó n de 
hacer a í p u n a r e í i i t u c i o n ; y f i e f tà 
p r o n t o à hacerla , y t o m a r las m e -
didas mas oportunas para p o n e r í c 
en c i tado de hacerla, í i no la ha he-
cho . 
Por todos eftos CapituloSjO p o r 
a l guno de ellos es m u i facil^que aya 
i n -
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i n c u r r i d o en pecado m o r t a l u n j u -
g a d o r , y afsi d e b e r á examinarfc en 
t o d o s , para reconocer lo . 
Finis Leftionum de lud*. 
Quas Leñiones judicio SanB*. Matr is 
Catholic* y Jpoftolic*, fymanx E c -
clefia omnino fubi ic io ; à qua ft quid 
damnanáum , aut reiiciendum cm-
febitur , libentifsinws hoc 
idem da?moJ atque 
\ reiicio. 
L A U S D E O , 
/ 
I N D I C E D E L A S C O S A S N O T A B L E S . 
A. 
ALea , que es en las Leyes, y Cañones? pag. 50. 
Avaricia, no fiempre es pecado mortal.21. 
AvariciajUna predominante^trafervil.iS. 
B. 
Banca , juego, fus daños. 549. 
Blasfemias, frequentes en quien pierde. 
120. 
C . 
C a l , adquiere pefoen el fuego. 353. 
Capalpor que rompe Ai'as la luya? 214. 
Cafa, íi fe puede alquilar á malas mugeres? 
251. 
Cafa de juego, fi es licito el tenerla? 285. 
Cavalleria de los Godos , inmoble poc un 
cavallo hurtado. 
Cooperar (uaterialmente ai pecado ageno, 
quando es licito, f quando no? 255. 
Exemplos prácticos fohre eüo. Ibidcfn. 
Coílumbrc, fe vence con dificultad. 71. 
Coñumbrc mala, femejante à un cavallo; 
Criado, fi por alguna razón puede concur-
rir materialmente al pecado de fu Atnoí¡ 
278. 
D . 
Dados,y Naipes, fi fe entienden en las Lé-. 
yes, por el nombre de .ileal 49. 
Ce Dar 
Dama.fi le eítà prohibido el engalanaifc, y¡ 
parecer en publico , por evitar el peca-í 
do de quien la ve? 273. 
Deseo de lo ageno , que es menefter para 
que fea pecadof 28. 
Deudas, fe concrahen íllicitamente, fina» 
ay efperanza de poder pagarlas. 157, 
Se hacen, y nwie pagan, 216. 
Ofaligaciowídp fatisfacerlas al tiempo em-r 
plazado. 219. 
Y de Doner toda diligencia, para ponerfe 
en espado de poder pagar, al tiempo de-
bido. 223. 4 
fié pecado , exponerfe voluntariamente à 
peligro proximo , de no poder pagar» 
Difcordia, es pecado de fuyo mortal. 17j.* 
• ' E -
Eclefiafticos, en que modo les eftà prohibi-
da en los Cañones el aleá* 58. 
Eliécer, por qué no fe detiene cot* Labàn? 
io8. 
Enagenaciones fraudulentas,fon de perjm-. 
cio, aun para los herederos. 207. 
Engaños , quales fon permitidos en el jue-^ 
' go, y quales no? 150. 
Efaú, vende fu Mayorazgo, con animo de 
quedarfe con él. 217. 
Efpinas, fi huvieran nacido, dutante el ef-? 
tado de la inocencia? 61 i - , 
- J ' ' E f , 
Hpofa de los Can tares, alabada en las re--
creaciones. 34. 
Examen de conciencia , para los jugado* 
res. 3 96. 
Expenias, no deben hacerfe de lo ageno. 
215. 
F . 
Fabio Maximo , reftablece fu Republica,, 
no entrando en bacalia. 325. 
Fraudes en el juego. 1 j o . 
No enriquecen. 134. 
Qué obligación traen? 326. 
G . 
Genio nacional, quando es contra la Cha-» 
ridadí 144. 
H . 
Halcón , es bien tratado , defde que fe le 
hace prifioncro. 5<?. 
Hija, que no queria llamar à fu Padre', fino 
fu jugador, ipp. 
Hijos de familias,li fon grandes jugadores,' 
ion grandes pecadores. 152. 
Pecan, íi contrahen graves deudas. 154. 
Deben moOrar en lo exterior el refpeto, y 
amor filial. 164. 
No deben conrriíiar à fus Padres. 165. 
Deben eftàr obedientes , y en qué cofas? 
166. 
Qnanto pueden jugar licitamente? 168. 
Los Huimos recobraban faqiieando,lp que 
perdían jugando. 2 29; 
Hurto, lo es vender , ò gravar bienes vin-: 
culados. sto. 
Hürto de hijos de familias. 158. 
I . 
Jacób, por qué fe aparta de Labàn? 110. 
Imágenes Sagradas , ultrajadas de los ju-
gadores. 128. 
Intención buena, puede dar mérito al jue-
go. ¿4 . ^ 
Jndit, cómo pudo en conciencia procurar 
de parecer bien á Holofernes? 260. 
Juego, escofade íuyo indiferente. 3. 
Puede tomarfe por fines honertos, 29. 
Si fe toma por interés j razones que prue-
, ban íer pecado. 7. 
Se eftablece lá do¿trina opuefta. 2 j . 
C ó m o fe diferencia de otros tráficos? 24, 
Puede fer meritorio. 36. 
I de que manera? ibidem. 
Es pecado, quando esocafion de omifio-í 
nes pecaminofas. 8 í . 
¡Y quando es peligro proximo de otros pe-
cados. P9. 
Sobre la palabra es peor , que con dinero 
de contado. 115. * 
Si es con quien íe fabe, que peca en jugar, 
cómo es pecado? syp. 
Jugador, cómo puédç UçjMíHfnte defeat 
fti g.anan,ciíú 14, 
V e r * 
Peca frequentemente Pcargàndof£ dedeiH 
das, y no pagándolas ai tiempo debidow 
Que necio es , en jugar de fumas qttanti&t 
faSjCOn hijos de familia? jo8. 
Suele adminiftrar mal fus rentas. 384. 
jugador, que juega cotí una etiatua. 71. 
Que juega à los dados, teniendo las manos 
impedidas. 74. 
Que manda, que firva fu piel, para cubrir 
los inftrumencos de el juego. 75. 
Que fe enmienda , con folo tener que con-
tar la cant¡dad,que ha perdido. 115. 
Que dexa de jugar por razón de una nueva 
herencia. ¡60* 
Que es buen económico. 3$6, 
Jugador, que pierde, comparado con Job.. 
123. 
Semejante à la Pantera. 187. 
Y aj Rio Sabático. 2 03. 
Fac iimentc concibe odio, y envidia contra 
quien 1c gana. 139. 
Jugar, à juegos de pura fortuna , coroo de 
Banca , y otros femejantes , es cofa de-. 
teíhda de los Santos Padres. 5 a. 
Y de los.Sabios.5 Ibidem. 
Y de las Leyes. 44. 
Y de los Sagrados Cañones. Ibidem, 
Es fiempre cofa peligrofa. 101. 
Y perjudicialá Ja concordia. 177J 
t a i 
Al amor de los hijos. 179. 
A la alegría. 350. 
Alafalud. 353. 
A la hacienda. ¡ 6 0 . 
L . 
Lago, que fe pone rojo por once dhs,2Sz¿ 
Leon, qtffc matan las hormigas. ¡ 0 6 . 
Lirfiofna,còmo fe debe de lo fuperfluo'síS 
Manasèsjtnuere por afsíftir à la fíega.3 55. 
Marido, qué obligación tiene de í'uílentar 
á fu muger? ipo. 
Medico, no puede aplicar medicamento 
dudofo, teniéndole cierto. 255. 
Mentira de grave perjuicio , en ios contra-
tos, es pecado mortal, y trae obligación 
, 'dé reftiuíir. a 10. 
Muger , cómo debe acomodarfe ai citado 
de la familia? i p j . 
Muger jugadora, corregida graciofamente 
por fu marido, j t f i . 
N . 
Nilo , và foíTegadamentefolo quando cor-̂  
re à fus anchuras, i ^7, 
O . 
Obligación de aplicarfeá» los medios ne-
ceffarios de la falvacion. 87; 
De exercitar las virtudes Theologales. 84. 
P . • ' 
Padre de familias, que obligación tiene de* 
Peca frequentemente ^cargandofe de deu-? 
das, y no pagándolas al tiempo debidpw 
2 t 6 . 
Que necio es , en jugar de fumas quantio-
fas,con hijos de familia? 308. 
Suele admihiftrar mal fus rentas. 384. 
Jugador, que juega con una eítatua. 71, 
Que juega à los dados, teniendo las roanos 
impedidas. 74. 
Que manda, que firva fu piel, para cubric 
los inftrumentos de el juego. 75. 
Que fe enmienda , con folo tener que con-; 
tar la cai)tidad,que ha perdido. 115. 
Que dcxa de jugar por razón de una nueva 
.-herencia. 360* 
Que es buen económico. 385, 
Jugador, que pierde, comparado con Job,. 
123. 
Semejante à la Pantera. 187. 
Y al Rio Sabático. 2 03. 
Facilmente concibe odio, y envidia contra 
quien le gana. 139. 
Jugar, à juegos de pura fortuna , como de 
Banca , y otros femejantes , es cofa de-. 
teftada de los Santos Padres. 5 a. 
Y de los.Sabios.! Ibidem. 
Y de las Leyes. 44. 
Y de los Sagrados Cañones. Ibidem* 
Es fiempre cofa pelígrofa. 101. 
Y perjudisial-à la concordia. 177J 
ai 
Simon Mago,una vez cojo, nobuelvc à volar.i to. 
Sokiido , herido de tiento y quarenta faetas, no 
deja por effo tu pueito. 5 7 4 . 
Supérfluo , qué fe entiende en orden à la limofna? 
í 4 0 . 
T . 
Theodorico, fu moderación en el juego. 1 i j . 
Tiempo, en qué le gaita un jugador? 
Tirador , que comete un homicidio ,por no per-
der un buen tiro. 31. 
Tranquilidad de animo, es difícil de confervar ea 
el juego. 1 0 0 . 
Vanidad de exponer grueflas fummas en el juego. 
3<>o. 
Vender armas,venenos,8<rc. quando es licito?*;t. 
Vender poflefsiones, tal vez es economia , talvez 
obligación de conciencia. 21?. 
Vefubio, recoge azufre,para vomitar fuego, to. 
Violentar al juego , quando fe dice propriamente, 
y qué obligación trahe de reftituir. 31 f. 
Volanereogotofo, no deja por elfo de jugar. 75. 
Volatinesj fiemprc andan ameigados. 104. 
F I N . 
